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Este libro no es para cambiarte la vida, no.

			Este es un libro para que cojas una copa de vino, algo de chocolate, te acomodes en tu lugar favorito de lectura y te olvides por unos momentos de las situaciones de la vida cotidiana. 

			Posdata: ¡Mamá, saltate las escenas de sexo!



	
		
			Capítulo 1

			Empezar de nuevo no es nada malo, ¿verdad?. Mucha gente lo hace a diario. Esa es la pregunta y la respuesta que ronda mi cabeza estos últimos días, una y otra vez me la planteo y contesto; aunque para ser sincera, creo que me la llevo haciendo desde bastante tiempo atrás, antes incluso de que pasara todo. El día anterior había querido hablar con Eduardo sobre ir a buscar las cosas que tenía en nuestra casa, o mejor dicho su casa, o nuestra ex-casa, no sé cómo denominarla en este momento... La habíamos pagado entre los dos, así que creo que lo correcto es “nuestra”.

			El día estaba nublado, triste, al igual que yo. Lo veía desde mi coche mientras conducía con dirección al que era nuestro hogar. No tardé nada en aparcar, eran las doce de la mañana de un miércoles, con lo cual la gente estaba trabajando, o haciendo otras cosas. 

			Apago el motor del coche, y me mantengo dentro del mismo, no sé decir si fueron diez minutos o dos horas, en ese instante el tiempo se ha parado al mirar hacia el portal de la entrada de la casa.

			Ese “hogar” al que entramos con tanta ilusión al principio, en el que tantos planes ha presenciado y ha oído hacer o pensar. 

			Me decido a bajar del coche, dirigirme al portal, coger las llaves y, con un poco de temblor en las manos, abrir el portal. Ese mismo portal que hace diez años atrás nos había visto entrar felices comenzando una nueva vida. Por unos instantes me quedo observando nuestro buzón, con el ordenador habíamos puesto nuestros nombres, bonitos y legibles: Ruth Rodríguez y Eduardo López.

			El piso es el tercero. Es exactamente el último, nos gustaba la idea de no tener vecinos arriba.

			Subo por las escaleras, ¡qué mierda de forma física tengo!; llego, algo asfixiada, a decir verdad, me sobran unos kilos, o una decena o dos decenas, si le preguntan a mi madre.

			Entro en la casa, una rara sensación de nostalgia me sacude el cuerpo y el alma. Al mirar alrededor me vienen imágenes: de nosotros dos cenando en el salón, viendo películas cutres en el sofá, pintando las paredes cuando nos mudamos, haciendo mil picoteos y cenas con los amigos, …

			Al recordar esos momentos me da la sensación de que habían pasado mil años de aquello. Cuando en verdad hasta hace un mes atrás estábamos haciendo esas cosas tan banales.

			Con todo lo que vivíamos, jamás llegué a notar lo que hacía Eduardo.

			Eduardo me había enviado un mensaje el día anterior para decirme que no se encontraría en la vivienda, con lo cual yo tenía vía libre para acceder a ella, y, de paso, no verle la cara. Cojo el móvil y releo esa maravillosa conversación (nótese la ironía):

			Eduardo: Mañana a las nueve de la mañana tendrás la casa para ti sola y así podrás recoger tus cosas. Repito solo tus cosas, ¡no cojas nada mío!.

			Ruth: OK.

			Vuelvo a leer esa pedazo de conversación, si se puede llamar así, y los ojos se me inundan de lágrimas, a parte de cornuda, encima soy una llorona. Pero las lágrimas, sin previo aviso y sin ningún tipo de permiso por mi parte, igualmente se derraman por mis mejillas.

			Lágrimas por fallar en esa relación.

			Lágrimas por tener que comenzar de nuevo y no saber cómo hacerlo.

			Lágrimas por tener que enfrentar a la gente, familia, amigos, y, lo peor, mi madre.

			Lágrimas porque sí.

			Dejo el móvil en el mueble de la entrada, con la mano temblorosa y los ojos ahora vidriosos, y seguro que algo rojos. No puedo creer que me quede algo de líquido por derramar, con todo lo que he llorado ya.

			Nuestro divorcio no será fácil, de eso me empiezo a dar cuenta, en un mes no ha querido quedar conmigo para hablar de nuevo, y ya decidí dejar de insistir para hacerlo, con lo cual todo será por medio de abogados.

			Sigo recorriendo la casa, me adentro en el pasillo, no es un pasillo muy grande, al entrar tiene dos habitaciones a la izquierda y un baño en la parte derecha; yo voy hasta la habitación que está al fondo, entro y miro hacia la cama de matrimonio, exactamente observo su lado de la cama.

			Decido dejar de ser por un instante una persona melancólica y realizar la tarea para la que he venido, o sea, recoger mis cosas. Ya lo tengo casi todo en cajas, en mi seat ibiza caben algunas cajas, pero no todas, ya que por lo bajo cuento unas veinte. Menos mal que viene la caballería y mi amiga Celeste llegará pronto a echarme una mano.

			Ya son las nueve y media, con lo cual estará ya a punto de dejarse caer, y así es, recibo un texto en el móvil, recorro la distancia hasta el mueble de la entrada, desbloqueo el teléfono y allí está el mensaje de Celeste.

			—Tú, ¡divorciada llorona!, ¡abre! —¡esa es mi amiga Celeste!—, no me acuerdo qué puerta es.

			—Ok, es el tercero A —se lo digo con una sonrisa en los labios, increíble que después de tanto tiempo no sepa mi puerta.

			En estos momentos no sé si reírme o llorar de nuevo, el humor de Celeste es algo negro, pero en los momentos difíciles siempre está para mí. Esa amiga tan bajita como yo, morena de ojos claros y la mitad que yo en cuanto a anchura se refiere, y mira que come la “jodía”, pero no engorda.

			Voy al telefonillo, al lado de la puerta de la entrada y pulso el interruptor para abrir la puerta del bloque.

			Espero en la puerta a verla aparecer, y allí está saliendo del ascensor con sus andares de superioridad acercándose a mí.

			No dice nada, solamente se acerca y me abraza, luego de unos segundos deja su boca cerca de mi oreja y susurra:

			—Dime que podemos rallar las paredes o romperle las cosas, o algo peor —Celeste me lo dice bastante confiada en que diré que sí.

			Me aparto de ella y la miro con la boca abierta, si eso mismo se lo hubiese dicho yo, ella no dudaría en hacerlo a la orden de ¡¡YA!!

			—No, por favor, no vamos a hacer nada de eso, solo quiero recoger mis cosas e irme de aquí, de verdad, no quiero nada más —Se lo digo con cara de espanto, pero con pensamientos de que me gustaría ver la cara de Eduardo.

			—¡Como desees! —suelta Celeste con una leve inclinación de cabeza. Celeste puede ser muy melodramática.

			Ella sabe que me encanta la película de la Princesa Prometida y soltó su frase mítica. En varias ocasiones la habíamos visto, por petición mía por supuesto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Hemos tardado alrededor de dos horas en bajar las cajas y montarlas tanto en mi coche, como en la furgoneta de Celeste, menos mal que ella tiene un vehículo grande, sino tendría que haber dado más viajes y venir más veces, y eso conllevaría “hablar” con Eduardo de nuevo.

			Terminamos de meter la última caja en el vehículo de Celeste y cerramos la puerta, ella me mira de soslayo mientras yo dirijo mis ojos hacia arriba, directamente hacia la ventana “nuestra” que da a la calle. Celeste me mira y pregunta:

			—¿Quieres que te acompañe arriba a cerrar la puerta? —su tono de voz esta vez denota algo de preocupación, creo que sabe que he estado llorando bastante antes de su llegada.

			Sin mirar en su dirección le digo:

			—No hace falta, cierro y nos vemos en tu casa —digo sin desviar la mirada ni un segundo hacia ella, yo sigo mirando hacia la ventana. Creo que no la miro para que no llegue a ver las lágrimas que se van formando en mis ojos.

			No dejo que me diga nada más, salgo de mi adormecimiento y voy hacia el portal directamente. Subo hasta el piso, esta vez en el ascensor: ya he comprobado mi estado físico, no hace falta volver a comprobarlo.

			La puerta la he dejado abierta mientras bajábamos las cajas, entro y voy a dar una última vuelta por la casa, pero, en cuanto entro, veo en el recibidor a mi vecina Gladys, una auténtica cotilla, las de “radio patio” se quedan cortas al lado de ellas, ni el FBI se entera de tantas cosas como ella. Es una señora de unos sesenta años, con arrugas, pelo canoso, y más bajita que yo, aunque parezca imposible.

			Me obligo a saludarla y no a engancharla por los pelos y sacarla de allí.

			—¡Hola, Gladys!, ¿qué estás haciendo dentro de mi casa?— espero que con el tono en que se lo estoy diciendo y mi cara de pocos amigos le haya quedado claro.

			—¡OHH!, mi niña, perdona —dice girándose hacia mí—, he visto tu coche aparcado abajo y la puerta abierta y quería saber si estás bien; me he enterado de lo que ha pasado y lo que te ha hecho Eduardo, y, querida, ¡nadie se lo esperaba!: un hombre tan recto y con su carrera de Derecho…— Todo esto lo dice con el objetivo final de sacar información, obviamente.

			Sí, exactamente, abogado, ¡con dos cojones! (él por supuesto tiene la ayuda de su hermano, también abogado), Gonzalo, su hermano lo representará; a mí por el contrario, me representa Carmelo, un joven abogado del mismo bufete. ¡Todo queda en familia! No dispongo de dinero para un abogado mejor, y paso de pedir dinero a mis padres. Mi hermano me lo prestaría sin duda, pero prefiero que no.

			Con cara de pocos amigos le termino diciendo:

			—Gladys, ¡gracias!, pero ya tengo que marcharme, así que, por favor, salga fuera, ya en otro momento le pondré al día de los cotilleos de mi penosa vida —le respondo esperando que mi tono le haya dejado claro que no la quiero allí.

			—Mi niña, no venía por eso —Gladys se pone una mano en el pecho mientras habla, supongo que para dar más dramatismo—, aunque si quieres contármelo, yo estaré encantada de escucharte —de seguro sería así, y tendría suculentos “noticiones” y exclusivas para su club de las alimañas.

			—Seguro que sí —le digo casi perdiendo la poca paciencia que me queda—, pero vuelvo a repetir, tengo que cerrar e irme ya, Gladys. Así que, por favor… —repito señalando la puerta, por si no sabe dónde queda, para que se marche ya.

			—¡Claro!, ¡ya salgo de aquí! —dice mi vecina cotilla mientras da unos pocos pasos en dirección a la puerta—. Pero quiero que sepas que, cuando venga con la otra, estoy dispuesta a no saludarla y a hacerle el vacío; es más, se lo diré a todo el edificio, para que también hagan lo mismo —creo que mi cara de asombro la coge de sorpresa, porque enseguida tiene prisa por irse de allí—. Bueno, yo ya me voy, ¡cuídate mucho!— se despide mientras apura el paso.

			Está saliendo por el marco de la puerta cuando yo me vuelvo hacía ella y digo con la voz acongojada:

			—Él ha venido aquí con ella —digo casi con un hilo de voz —, ¿ y usted nunca me ha dicho nada? —no sé si retorcerle el cuello como a las gallinas o zarandearla no sé bien con qué intención. ¡Tanta cotilla y cuando la necesitas no dice nada la “jodía”!.

			—Yo.... ehhh…— la facilidad de palabra ha salido del cuerpo de Gladys— Lo siento de verdad, creíamos que lo sabías, que sabías que ellos dos venían aquí —esta vez su tono fue bajo y lleno de pena, pena por mí.

			—¿Ha dicho “creían”? —digo con asombro en mi rostro. ¿Cuánta gente sabía lo de mis “cuernos”? ¿Es que todo el maldito edificio sabía que tengo más cuernos que el papá de Bambi? Mi tono es bastante seco, Gladys se queda por unos segundos con cara de no saber dónde meterse.

			— Vuelvo a decir que lo siento, ¡hasta otra! —dice levantando la mano en forma de despedida. Su tono es más amable y el gesto de su cara denota pena por mi situación, o por mí, no lo sé.

			La veo salir lo más rápido que puede de mi vista y meterse en su casa, justamente en el tercero B: sí, justo enfrente. Debía de haber gozado toda la novela de primera mano. Seguro que lo observó todo desde detrás de la puerta con las palomitas en la mano.

			Ahora las ideas de Celeste de pintar la casa, o romper sus cosas ya no me parecen tan malas.

			Tengo que salir de aquí ya mismo o termino haciendo algo de eso, y entonces sí que sería un divorcio divertido.

			Cierro la puerta con bastante mala leche, doy un portazo en toda regla. De seguro Gladys lo estaba viendo todo desde detrás de su mirilla.

			Doy dos vueltas a la llave para cerrar bien la puerta de la casa y bajo las escaleras corriendo. Menos mal que con lo torpe que soy, no me voy hacia adelante y me rompo algo, hubiese sido el broche final perfecto para mi salida tan dramática de la casa.

			Al llegar al coche, antes de ponerlo en marcha, realizo una llamada. Si llamo a mi hermano lo estrangula, así que me queda Celeste.

			—Dime que tienes alcohol y mucho chocolate —se lo digo con una gran tristeza en la voz, y a través de la línea se escucha la risa de Celeste.

			—Por supuesto que tengo alcohol, lo que no tengo es chocolate —Celeste siempre tenía alcohol, ya las “guarrerías” era diferente—. Pero eso lo arreglo ya mismo. Vente para casa y me cuentas porqué quieres ahora el alcohol que tanto te he ofrecido. —No espera a que le diga nada más, solamente cuelga.

			Pongo mi coche en marcha y voy directamente en dirección a su casa, que es donde me encuentro viviendo desde que me marché de casa. Gracias a ella no tengo que volver a casa de mi madre. Ni de coña volvería a casa de mi madre y escuchar su diatriba acerca de lo “perfecto” que es mi exmarido.


		

	
		
			Capítulo 3

			Estamos sentadas en el sofá chaise longue de la casa de Celeste, ambas con una copa llena de vino blanco en la mano, la diferencia es que yo en mi otra mano tengo un pañuelo para secarme las lágrimas y sonarme los mocos.

			Le he contado todo lo que me había dicho la vecina cotilla entre hipitos e insultos hacia mi ex.

			Ella solamente se dedica a escucharme y a rellenar mi copa, no ha osado a decir nada mientras yo le narro la visita de Gladys a mi piso: Igual debería de empezar a llamarlo “el piso de la cornuda cegata”.

			—¿No vas a decir nada? —le digo a Celeste—. Es raro en ti que no tengas nada que opinar —le comento mientras me dedico a sonarme los mocos sin nada de dignidad, ¡total!, ya creo que la he perdido toda.

			— Y, ¿qué quieres que te diga? —me dice Celeste mientras me pone cara de “Te lo dije”—. Desde hace ya un tiempo me decías que las cosas no eran como siempre, que estaba distante, que se arreglaba más y no exactamente para salir contigo, te lo dije en su momento y no quisiste escucharme.

			—Ya —lo susurro agachando la cabeza y mirando mi copa, ¿es que nunca se acaba el vino?—. Ya sé que me dijiste que de seguro tenía a otra, o a otras. Lo recuerdo perfectamente —ojalá en su momento la hubiese escuchado.

			—Pues no voy a repetirme —me dice Celeste mientras me pone una de sus manos sobre la mía—, ahora deberías de empezar a cuidar un poco de ti, salir más, hacer nuevos amigos… —esto último lo dice en tono de “búscate a alguien con quien acostarte”. Creo que, si fuese por ella, esa misma noche me llevaría a una discoteca en busca de “carnaza”.

			—Ahora mismo no quiero hombres en mi vida —le digo apretándole la mano cariñosamente y mirándola.

			—Y, ¿qué quieres? —me pregunta Celeste. En el fondo sé que desearía una respuesta como: “¡Vamos a rallar las paredes de la casa!”.

			Mientras apoyo la cabeza en el sofá, exhalo y me pongo a pensar…

			—¡Esa es una buena pregunta! —digo mientras sonrío sin ganas—. ¿Qué hace la gente en estos casos?.

			—Si vas a hacer algo, sea lo que sea, que te haga bien, que te haga feliz. —Celeste me lo dice hasta seria, y eso que ella no lo es.

			—Por ahora lo que me haría feliz sería no ir a casa de mi madre mañana, odio el sermón que me echará —digo mientras vuelvo a poner la cabeza inclinada en el sofá. De verdad que no deseo ir a verle la cara a mi madre después de todos estos acontecimientos de mi vida.

			—¡Pues no vayas! —Celeste me dice agitando las manos—, si el no ir te hace feliz, pues declina el ir a comer a casa de tu madre —lo suelta así, como si fuese la cosa más fácil de hacer. Si no voy, mi madre es capaz de venir a buscarme, nadie falta a sus comidas, cenas y fiestas.

			Me inclino hacia ella y le pregunto: 

			—De verdad, ¿por un momento has creído que puedo faltar a la comida de mi madre?, pero, ¿sabes quién es mi madre? —la miro con la cara de: “si sabes que mi madre vendría a buscarme con la policía si no aparezco”. Y no estoy exagerando.

			—Puedo anular lo que tengo mañana e ir contigo de apoyo —Celeste me lo dice de verdad, con razón es mi mejor amiga.

			Celeste es peluquera y sería capaz de dejar a sus clientas con las greñas a lo loco y acompañarme a la guarida de la bestia. La miro con dulzura, agradecida de tenerla.

			—¡Te lo agradezco de todo corazón! —vuelvo a incorporarme y darle un apretón de manos—, de verdad, doy las gracias por tener a alguien como tú en mi vida. Pero tengo que ir a la guarida del “Monstruo” yo sola. Además, ya estoy preparada para lo que pueda decirme —¡Mentira!, ¡no lo estoy!

			—Si necesitas cualquier apoyo, o que te salve, solamente mándame un mensaje e iré a por ti— dice Celeste mientras choca su copa con la mía.

			—Tranquila, lo haré; en algún momento tenemos que hablar. Mi madre no sabe muy bien la historia que ha tenido lugar entre nosotros —lo digo, pero lo que pienso de verdad es lo contrario, ella no me escuchará.

			—Y, ¿le vas a contar lo de la amante de Eduardo? —mi amiga me lo pregunta deseando que la respuesta sea afirmativa.

			—Si “me toca mucho los ovarios”, pues sí —digo mientras me tomo un gran lingotazo de vino. Mañana iré con una “mazurca” a ver a mis padres.

			Nos quedamos un buen rato en silencio, pensativas. Hasta que decidimos irnos a la cama. Bueno, Celeste a la cama, yo me quedo en el sofá, ya que ha tenido la amabilidad de hacerme un hueco en su casa, no le voy a pedir la cama para dormir yo... Además, ella tiene que ir a trabajar; yo, gracias a mi doctor, he podido cogerme una baja por ansiedad en el trabajo, aunque en algún momento deberé de volver pero en estos instantes no me encuentro con fuerzas para cuidar a la gente. No me veo capacitada para volver a mi trabajo de TCAE en el hospital, así que hasta que tengamos todo esto del divorcio algo más arreglado, intentaré seguir con la baja. Sé que es algo que no debería de hacerse, pero no estoy en las condiciones idóneas para cuidar de los demás.

		

	
		
			Capítulo 4

			Me encuentro aparcada frente a la casa familiar, una casa de campo en la zona más verde de la isla: “un chalecito”, como solía llamarlo mi madre. Está completamente vallado, aunque no se llega a visualizar por la vegetación de alrededor. Tiene la puerta de entrada grande, para pasar con el coche por su camino en dirección a la casa, la cual no es “chalecito”, sino un “chaletazo” de unos 150 metros cuadrados, con su zona de jardín, muy bien cuidada por mi señora madre, y una piscina, no muy grande, pero que se agradece tener en verano.

			No me atrevo a salir del coche, así que llevo como media hora sentada dentro del vehículo, intentando darme ánimos a mí misma para hacer frente a mi madre y su diatriba al entrar por la puerta.

			Ya me podía imaginar las palabras, las frases, las oraciones y todas las crueldades que podía decirme mi madre a consecuencia de mi divorcio:

			“Pero ¿cómo has podido dejar escapar a un hombre como ese?”.

			“A veces las mujeres han de aguantar un poco”.

			“Seguro que no has dado lo suficiente”.

			Y otras lindezas…, no era una mala madre, simplemente fue criada en otra época y con otras ideas. Yo la quiero, es mi madre, pero en alguna ocasión la hubiese ahogado.

			SaIgo tan absorta pensando en las maneras de asfixiar a la madre que me parió, que no me percato de que mi hermano está delante del coche haciéndome alguna clase de señal.

			Lo miro entre el mal humor y no entender nada. Cuando lo observo bien, pienso que no somos hermanos de sangre, somos demasiado diferentes en todos los aspectos.

			Bajo del coche, lo cierro y me pongo a caminar hacia él; le doy un gran abrazo, hacía casi un mes que no lo veía, le gusta mucho viajar, así que se ha ido de escapada con su nuevo novio a Galicia, aunque el comer centollos no le ha pasado factura: está genial, es un hombre de gimnasio; en el abrazo noto que todavía hay músculos debajo de la ropa y no rollitos.

			—Te he echado de menos —digo con la oreja pegada a su pecho e intensificando el abrazo, es mi “oso amoroso”.

			Es más alto que yo, con su metro ochenta, aunque claro, cualquiera es más alto que yo con mi metro cincuenta y siete. Su pelo moreno muy corto, sus ojos grandes y negros, y su tono de piel morena... No es por presumir de hermano, pero es un “pivonazo”. Alto y musculado, pero además de su físico, que destaca bastante, es también su personalidad: alegre, protector, cariñoso,... Está tremendo para sus cuarenta y dos años. Tiene dos años más que yo, por esa razón siempre actúa tan protector, como un hermano mayor.

			Yo soy a su lado una “minion”, como dije: un metro cincuenta y siete, y ojos marrones. No soy ni gorda ni flaca, digamos que tengo más curvas que las demás (aunque para ser sincera, sí me sobran como unos diez kilos), y mi piel es blanquita, ya que, la verdad es que, para vivir en una isla, voy muy poco a la playa. Lo único parecido entre nosotros es el pelo de color castaño, solo que el mío es más largo que el suyo, ahora mismo me llega por debajo de los hombros.

			—Y yo a ti, enana —dice acariciándome el pelo—. Déjame verte.

			Me aparta con cariño de su abrazo y me mira de arriba a abajo.

			—¡Estás guapísima, hermanita! —dice con una gran sonrisa en sus labios, ni pinocho miente tan bien.

			Pongo los ojos en blanco:

			 —¡Oh!, sí, ¡vamos!, estoy hecha una super model —reí sin ganas—. Estoy más gorda, me ha dado por comérmelo todo y beber mucho vino, demasiado vino —río otra vez, pero esta vez más “alegre”—. ¿Cuánto tiempo llevas delante del coche?

			—Como unos quince minutos, estaba contando la cantidad de caras y muecas que puedes hacer y son unas cuantas —se ríe con ganas mientras yo le doy un manotazo en el brazo.

			—Me estaba mentalizando para ver a mamá, coger fuerzas para enfrentarla. Sé exactamente todo lo que me va a decir en cuanto entre por la puerta —mientras se lo digo, empiezo a frotarme las manos con nerviosismo.

			—Eso no lo sabes, seguro que será compasiva y muy, muy, ¿cómo decirlo…? —mi hermano sigue buscando la palabra mientras hace círculos con la mano derecha intentando buscar el adjetivo adecuado.

			—Ni siquiera encuentras un adjetivo capaz de definirla —vuelvo a mirar hacia la entrada de la casa—. Pero ya va siendo hora de entrar antes de que ella salga a buscarnos pegando gritos —me río y tiro de la mano de mi hermano para encaminarlo hacia la casa de nuestra madre. Estoy pensando en ponerlo delante de mí para que haga de parapeto.

			—Tranquila, yo estaré contigo —dice apretándome la mano para darme algo de fuerza, o para evitar que salga corriendo y no entre jamás.

			Recorremos el pequeño sendero que hay desde el aparcamiento hasta el porche de la casa: es un pequeño jardín delantero con un camino de adoquines que va desde el aparcamiento hasta el primer escalón del porche. Yo me detengo en el primer escalón, a sabiendas cada vez más a ciencia cierta de lo que me va a decir mi madre.

			Roberto parece notar mi estado de ánimo y me da un buen apretón en mi mano izquierda.

			—¡Vamos, enana!, ya estamos aquí, en algún momento hay que entrar, y en algún momento tendrás que verla —mi hermano tiene razón, eso ya lo había pensado yo.

			Yo asiento con la cabeza y lo miro de soslayo: 

			—Te apuesto a que la primera frase que saldrá de sus labios será: “¿Qué has hecho para que Eduardo te deje?” —mientras digo la frase, la imito en el tono de voz.

			Roberto se ríe, aunque dentro de sí mismo sabe que tengo razón y será lo primero que dirá; parecerá una pregunta, pero en boca de mi madre se entenderá como una afirmación.

			Roberto tira de mí hacia la entrada, solo eran tres escalones hasta quedar en la puerta, detrás de ella: MI MADRE.

			Roberto me suelta la mano y la mete en el bolsillo derecho, sacando de él un manojo de llaves; comienza a buscar la de la entrada y la encuentra sin problemas. Mete la llave en el cilindro y hace clic. Ya no hay marcha atrás, ya mi madre sabe que estamos aquí.

			Primero entra Roberto, yo prefiero ponerme detrás de su espalda, como si fuera una protección, y así no me verá ella.

			—¡¡Mamá!!, ¡¡Mamá!! Ya estamos aquí —dice mi hermano mientras entramos y cierra la puerta.

			¿Por qué lo dice en plural?, y ¿si me doy la vuelta y salgo corriendo? Tal vez tenga la oportunidad de escapar de ella. Creo que hasta el diablo la teme. 

			La voz que no quería escuchar suena desde el salón.

			—Estoy en el salón, hijo, preparando las cosas para comer. ¡¡¡¡Entra!!!! ¿Ya llegó tu hermana, la recién divorciada? —¡Esa es mi madre!, ¡sí, señor!.

			Mi hermano se gira hacia atrás y me mira desde arriba, poniendo cara de “lo siento”. Yo le hago un espasmo con la mano, para que termine de entrar y vayamos hacia el salón. Ya sabe que estamos allí, con lo cual solamente nos queda la opción de entrar y pasar el día lo mejor posible.

			Mi hermano y yo nos dirigimos al salón, dejamos atrás el recibidor: un pequeño hueco en donde se encontraba un minúsculo mueble de madera para dejar las llaves y poco más. Giramos a mano derecha para adentrarnos en el salón. Este está decorado con colores claros, las paredes de un color amarillo pastel, con un mueble pequeño de televisión blanco, y un sofá grande del mismo color que las paredes. La decoración es minimalista, pocas cosas, para no estar “volviéndose loca limpiando”, como siempre dice mi madre.

			Lo primero que veo es a mi padre en el sofá con su libro en las manos, siempre está con un uno desde que tiene más tiempo, lo prefiere antes que ver la televisión; la lectura: esa maravillosa afición la he heredado de él.

			El primero en pasar el marco de la puerta es Roberto para ir a saludarlo:

			—¡¡Hola, papá!! Ya estamos aquí —dice mientras llega a su altura.

			Mi padre deja el libro en su lado derecho del sofá, se quita las gafas y se pone en pie para saludarnos.

			—¡Hola, hijos míos! —dice mi padre mientras se levanta y va a saludar a mi hermano—. Me alegro de veros —le da un fuerte abrazo a Roberto, y gira la cabeza en mi dirección—. ¡Hola, mi princesa!, ¿cómo estás? —mientras me pregunta, suelta a mi hermano para darme un fuerte abrazo a mí. 

			Me encantaban, me encantan y me encantarán los abrazos de mi padre, son mágicos para mí. Es un hombre grande, como mi hermano, o mi hermano como él. Yo, a su lado, parezco su llaverito. Es un hombre de sesenta y cinco años, a un paso de jubilarse. Moreno de piel, con su cabello corto lleno de canas y unos ojos grandes negros.

			—¡Hola, papá! —digo al tiempo que entierro la cara en su pecho, sus abrazos siempre te envuelven—. Estoy bien (no quería decirle a mi padre de verdad cómo me siento).

			—¡Me alegro, cariño! —mientras me lo dice, se aparta poco a poco para darme un besito en la frente. 

			—No creo que esté bien cuando se ha convertido en una divorciada de cuarenta años —esa es la frase que suelta mi madre mientras hace su aparición en el salón. Con ella se esfuma la magia.

			Me separo de los brazos de mi padre, me voy girando lentamente hasta quedarme mirando al frente, donde se encuentra mi madre.

		

	
		
			Capítulo 5

			De pie, en el umbral de la puerta del salón, allí está, con su delantal y su paño entre las manos. Me mira con gran superioridad, o lo que es peor, con una gran decepción; eso es lo que leo en la mirada de Rita, mi madre. Una mujer de sesenta y dos años, pero muy bien llevados, con su pelo rubio corto por las orejas, es un poco más alta que yo, con su metro sesenta y cinco, y sus ojos son de color verde y enormes (“Jodía” genética, no darme esos ojos).

			—¡Hola madre! —la saludo lo más relajada que puedo para que no note cómo me afectan sus palabras. 

			Su cuerpo es más estilizado que el mío, normal ya que se pasa el día o en la piscina o en spinning; yo no he heredado las ganas de deporte de ella… Ni los ojos…

			—Ya hemos llegado. 

			Mi hermano la saluda mientras introduce las manos dentro de los vaqueros que lleva puestos (sabe cómo combinar la ropa: vaqueros de Lewis, con un polo color verde militar y unas deportivas del mismo color).

			Yo he preferido ponerme unos pantalones piratas de color negro, con una blusa larga de color morado y unas deportivas del mismo tono. 

			—Sí, eso ya lo sé, os estoy viendo —dice mientras nos señala—, pero llegáis un poco tarde, quitad las cosas de la mesa del jardín de atrás, comeremos allí, hace muy buen día —y así, sin más, se da la vuelta y se adentra en la cocina, la cual está frente al salón.

			Yo lo único que hago es mirar a mi hermano, con cara de “¿ves?, sabía que me diría algo inapropiado”.

			—Bueno, no ha tirado fuego por la boca, eso ya es algo bueno —lo comenta mi padre como si “echar fuego por la boca” fuese lo más normal.

			Nos giramos a la vez mi hermano y yo, ya que estamos delante de mi padre, y nos quedamos mirándolo estupefactos.

			Mi padre nos mira a ambos y comenta:

			—¿Qué?, estoy casado con ella, ya sé lo que puede llegar a decir, no es una mujer condecorada por su delicadeza. Y ahora vamos a poner la mesa antes de que venga y de verdad “nos escupa fuego” —tras añadir esto, nos adelanta y nosotros lo secundamos.

			El jardín trasero no es especialmente enorme: tiene una pequeña piscina con una verja de madera alrededor, un pequeño espacio cultivado; allí mi madre se puede pasar horas sembrando y cuidando sus cultivos. Hay rosas, geranios, unas gazanias, y, por supuesto, en un pequeño parterre tiene su albahaca, perejil y cilantro. Por último, hay una pequeña terracita con su mesa, en la cual nos hallamos nosotros.

			“Una preciosa estampa familiar” para otras personas, para mí no es ni siquiera bonita.

			Es una situación incómoda, en la mesa los cuatro, uno en cada esquina como si fuéramos los puntos cardinales. Mamá frente a papá, presidiendo la mesa, y Roberto frente a mí, tirándonos miradas cada dos por tres, pero sin decir ni una sola palabra, comiendo en silencio.

			Es pleno julio, hace un día precioso de verano, la temperatura es ideal para comer en un jardín, no hace un calor asfixiante. Me encantaba estar en esa casa de pequeña. Nos hemos criado allí, un pequeño pueblo llamado “Tejeda”: tranquilo, precioso y acogedor.

			En el pasado, en mi niñez, salíamos a las calles a correr con los demás niños del pueblo. Nos criamos viendo a las ovejas pastando de los ganaderos de la zona, las gallinas sueltas por las calles. No cambiaría para nada mi infancia por las de hoy en día. 

			Pero ahora mismo no me siento como la niña que fui en esta casa. En este momento lo único que deseo es terminar de comer y salir de allí “echando leches”.

			Ese plan tendrá que esperar, mi madre parece tener otros planes en mente. Pleno julio y, ¿qué hace mi madre de comer?, pues “fabada”, ¡¡claro!! Ella es una madre española cien por cien, que hace calor, ¡pues de comer saco algo proveniente del fuego del mismísimo infierno!

			Todos estamos con nuestras cucharas en las respectivas manos dando vueltas a la fabada, para que se enfríe; el primer valiente en romper este incómodo silencio es mi hermano.

			—¡Está muy bueno, mamá! —comenta Roberto dando vueltas a su comida, ¡qué bien miente!

			Mi madre mirando complacida a Roberto contesta: 

			—¡Gracias, cariño!, me alegro mucho de que te guste, ahora sé que está buena la comida que he tardado tanto en preparar, ya que si fuese por tu padre y por tu hermana, no sabría cómo ha quedado —nos señala a ambos por si no sabemos que es a nosotros a quienes se refiere.

			—Yo no puedo opinar todavía —responde mi padre mientras le da vueltas a su comida—. Soy incapaz de poder probar un poco aún sin abrasarme, pero tranquila que esta tarde para merendar creo que ya podré darte mi opinión.

			Con la salida de mi padre, solamente puedo reírme, las ocurrencias de mi padre siempre me hacen gracia, y más si van dirigidas a mi madre.

			Mi madre decide hacer oídos sordos a las “pullas” de mi padre y dirigirse a mí:

			—Ruth y ¿cómo lo encuentras tú? —su pregunta solamente podía esperar una respuesta satisfactoria.

			—¡Está muy buena, mamá!, pero no creo que pueda terminarme todo lo que me has puesto en el plato —en realidad se lo digo porque no quiero comer fabada en pleno verano.

			—Aquí no se tira nada, ¡así que a comer! —lo dice a la vez que gira la cabeza en dirección a mi hermano, el cual se encuentra a su derecha—. Roberto, ¿qué tal el viaje a Galicia?

			—Estuvo muy bien, la verdad es que vimos bastantes sitios, aunque nos faltaron cosas —mi hermano aprovecha la “cháchara” para así evitar seguir comiendo—. Mi amigo Caleb estuvo con nosotros, ya lo he invitado a venir a la isla, coge vacaciones en breve y creo que podrá asistir a lo de papá.

			—¡Qué bien! —mi madre junta las manos con entusiasmo—, y, ¿Guillermo por qué no ha venido? Lo invitaste, ¿verdad? —mira fijamente en dirección a Roberto.

			—Claro que lo invité mamá, pero tenía compromisos familiares también. En otra ocasión vendrá —mi hermano se lo dice con mucha dulzura, ¡es un zalamero!

			—De acuerdo, en otro momento, ¡me encanta ese chico! ¡Y se llevaba tan bien con Eduardo! —Rita lo comenta como cualquier cosa…

			¡Y allí estaba la primera pullita de la comida!. Si he de ser sincera, la esperaba en cuanto nos sentamos, pero había aguantado como veinte minutos para sacar el tema. Eduardo, el nombre de mi exmarido, para mí en ese momento era como Voldemort, “el innombrable”.

			—¡Tampoco eran tan amigos!, creo que solamente se vieron como tres veces —mi hermano nota mis emociones, o ve la expresión que tengo en la cara— Papá —se dirige a hablarle a mi padre para cambiar de tema—, ¿cómo te sientes al ser un hombre que en breve será libre? ¡Ya te llega por fin la esperada jubilación!

			—¡Estoy muy emocionado! —dirige su mirada hacia mí, guiñándome un ojo— ¡Más tiempo en casa con tu madre!, ¡es una gozada! —yo bajo la cabeza y sonrío.

			Mi padre se iba a jubilar después de más de treinta años en la Policía Nacional. Mi hermano ha decidido seguir sus pasos y entró a la primera en el cuerpo; yo con mi estatura no había podido, y hoy en día tampoco puedo, ¡hasta el fusil es más alto que yo! Esta jubilación es bien merecida, lo que no tengo tan claro es si se merece también las horas que empezará a pasar junto a mi madre, lo lamento por él…

			—Celebrarlo en una villa en la zona sur de la isla, en Agosto, va a ser estupendo, ¡ya está todo organizado! —mira mi madre a mi hermano con mucho amor—. Dile a Guillermo que espero tenerlo allí —su mirada ahora cae en mí, pero ya sin esa adoración que siente por Roberto—. Ya sabes, tienes hasta agosto para poder arreglar las cosas, así podrás venir a la fiesta de la mano con Eduardo. No es por meter presión, pero es menos de un mes.

			¡Increíble!, mi madre tiene en la cabeza la idea de que el tema de irme de casa y el divorcio solo tengo que “arreglarlo” YO, no sabía lo sucedido, yo tampoco se lo conté en su momento. Pero, por ese silencio por mi parte, había llegado a pensar que su exyerno era un “angelito”.

			—No sé exactamente qué debería de arreglar, madre —le suelto fulminándola con la mirada—. Ya está todo hecho, en breve firmaremos el divorcio y se acabó —aparto la mirada y la dejo clavada en el plato que hay delante de mí. 

			—Ruth, en los matrimonios hay problemas —dice ella como si conociese mi situación—, todos los tienen, y se deben de solucionar, no se divorcia una a la primera de cambio —yo levanto la vista hacia ella y la mirada que me dirige mi madre está entre la ira y la decepción.

			—Mamá, creo que ese tema no es de tu incumbencia, es de Eduardo y Ruth; ellos sabrán lo que han de hacer —Roberto decide intervenir antes de que vaya a más.

			—Yo solamente estoy dando mi punto de vista y mi opinión, el matrimonio no ha de dejarse por tonterías —mi madre mira a mi hermano y se lo dice con convicción.

			Después es mi padre el que decide intervenir: 

			—Rita, por favor, ¡vamos a tener la comida en paz!

			—¿Tú también? —mi madre se lo pregunta directamente como si no se creyera que su marido no la apoye en su “ataque” hacia mi persona.

			Yo decido hablar, mientras me levanto de la silla: 

			—Gracias por la comida, pero me voy, ya hablaremos en otro momento —camino en dirección a mi padre y le doy un abrazo rápido—. Hasta luego, papá; después te llamo.

			—Adiós, cariño —mi padre me devuelve el abrazo.

			Mi madre se levanta de la silla. 

			—¿En serio te marchas? ¡Y encima lo dice con la cara y la voz de ofendida!

			—Mamá, en otra ocasión hablaremos sobre lo ocurrido con “tu hijo postizo favorito”, ahora me voy —digo lo más dignamente que puedo antes de ponerme a gritar o llorar.

			Mi hermano también se levanta: 

			—¡Espérame!, me voy contigo —da un beso rápido en la frente a mi madre y le levanta la mano en forma de despedida a mi padre—. ¡Hasta luego!

			No lo espero, salgo de allí a zancadas, y eso que mis pasos tampoco son enormes con mis mini piernas, solo sé que en segundos estoy fuera de la casa, al lado del coche y esperando a mi hermano.


		

	
		
			Capítulo 6

			Mi hermano es el que conduce mientras yo miro desde la ventana del copiloto, pero, si alguien me pregunta, no sabría decirle que estoy viendo, mi mente se encuentra en otra parte, fuera de ese coche. Pero no sabría decir si mis pensamientos van dirigidos a mi madre y lo sucedido en su casa, a mi matrimonio, o a la finalización de este.....

			Cuando mi mente vuelve a mí, miro a la carretera y observo que estamos en el centro de la isla, en la zona de “Tafira”.

			—¿A dónde vamos?. —Pregunto a Roberto mientras giro la cabeza al lugar del piloto.

			—¡Bienvenida al mundo! —dice con tono jocoso—, vamos a mi casa.

			—Me estoy quedando en casa de Celeste, puedes dejarme allí —lo sigo mirando.

			—¡No digas tonterías!, quédate en casa esta noche, mañana no trabajo, y tengo vino en casa —mira brevemente en mi dirección y me hace un guiño, me encanta ese jugo de uvas fermentadas, y con eso ya me ha ganado.

			—¡Ya me has convencido! —le respondo—. Cuando lleguemos, llamaré a Celeste para que no se preocupe —digo al mismo tiempo que vuelvo a mirar al frente—. Solo que mi coche está en su casa y mañana tengo que ir al médico por la tarde.

			—¿Te pasa algo? —arruga el entrecejo.

			Es verdad, no le he dicho a mi hermano el tema de la baja por mi situación, de seguro piensa que he estado de vacaciones o tenía días libres. La verdad es que no quería preocuparlo, ya que se hallaba de viaje con su novio; aunque la situación se ha ido de madre, no vi la necesidad de decirle mucho más por teléfono.

			Es cierto que el tema de la separación se lo comenté estando de vacaciones, por encima, nada de detalles profundos, jamás le he dicho lo de los cuernos, solamente lo superficial. 

			—NO, no, ¡qué va!, es solo que voy a coger ya el alta, estoy ya lista para empezar a trabajar y que todo el mundo me pregunte por mi gran vida personal—le comento intentando denotar humor en mis palabras.

			Vuelvo a mirar por la ventana y a quedarme absorta en mis propios pensamientos. Roberto se dedica a conducir y no decir nada más, él tampoco sabe la razón de mi separación. Y no es algo que me gustaría contarle en caliente, aunque no le gustase admitirlo, es un hermano bastante protector y capaz de meterle una paliza a Eduardo por ser un adúltero gilipollas.

			Roberto accede a su urbanización, compuesta por unos chalets separados por unos cuantos metros unos de otros. Es un residencial tranquilo con vecinos nada escandalosos, familiares. Cada chalet posee un pequeño jardincito y una zona de barbacoa. Él se compró su propia casa cuando accedió al cuerpo y lo destinaron a la isla después de su estancia de dos años en Galicia. Fue allí donde conoció a su amigo Caleb, y por ello cada pocos meses intenta volver allí. Lo extraño es que nunca lo hemos conocido, jamás ha venido a la isla a ver a mi hermano, y en la comida dijo que vendría, aunque seguramente sería lo típico que dice la gente: “Sí, claro, avísame y quedamos”, o “ya iré a verte”.

			Entra con el coche y aparca en el pequeño sitio reservado para ello, el aparcamiento no era excesivamente grande, cabe el todoterreno de mi hermano, un Jeep negro, y, si eso, algún mini, porque mi coche de seguro no cabe allí.

			Tras aparcar entramos en la casa.

			Nada más entrar se encuentra un recibidor pequeño, a la izquierda está el salón, bastante amplio pero igual de minimalista que el de mi madre: paredes blancas, un sofá enorme a mano derecha con un mueble de televisor enfrente, y, algo alejada, la mesa de comedor para diez comensales por lo menos. Aunque nosotros giramos a mano derecha para entrar a la cocina y al pasar por el umbral de la puerta me quedo sorprendida, allí estaba Guillermo, el novio de mi hermano; el que no está sorprendido es mi hermano, quien va hacia él para saludarlo.

			—¡Hola! ¿Qué haces? —pregunta mi hermano mientras se le acerca y le da un pequeño pico en los labios.

			—Estoy preparando algo de cenar, un pequeño picoteo, ya lo tengo casi todo listo. ¡Hola, Ruth! —Levanta la mano para saludarme mientras yo sigo con la cara de pasmada—. Si quieres ve a ducharte o ponerte cómoda, te puedo dejar un pijama, te vendrá algo grande, pero estarás mejor.

			—Creía que estabas con compromisos familiares —suelto de sopetón.

			Es mi hermano quien contesta en su lugar: 

			—¿De verdad creías que lo llevaría a casa de mamá con el tema de la separación? Además, a él Eduardo no le cae nada bien, y no se habría callado al nombrarlo mamá.

			—¡Ah, muy bonito! —digo cruzando los brazos para no señalarlos con las manos o darles dos cachetadas a cada uno—, ¿y cómo sabías que venía con mi hermano?.

			—Él me lo dijo de camino hacia casa —lo dice señalándolo con el pulgar.

			—Cuando paramos a echar gasolina, lo llamé —levanta los brazos en señal de rendición—, no te enteraste porque estabas abducida por tu propia mente y a saber en qué mundo te encontrabas.

			Yo me descruzo los brazos, me acerco a ellos y con el dedo índice derecho los señalo a ambos: 

			—Esto os va a costar mucho vino, muchísimo vino, y del bueno, no del de tetra brik —dirijo la mirada directamente a Guillermo—. Déjame uno de esos pijamas tan cuquis que tienes.

			Mi cuñado se acerca a mí y me pasa el brazo derecho por encima para dirigirme hacia la salida de la cocina, rumbo a la habitación, para dejarme las prendas de vestir. 

			—Vamos para la habitación, así podrás relajarte con una ducha y después podremos despotricar como dos viejas viendo el “Sálvame”.

			Me empiezo a reír, me gusta mucho este nuevo novio de mi hermano, el anterior era un pijo, niño de papá y mamá, no se había ganado nada en la vida por él mismo. 

			Pero el de ahora es otra cosa: es algo más bajo que mi hermano, un metro setenta y cinco, y rubio, con ojos grandes castaños. Es un currante, cocinero en uno de los mejores restaurantes de la isla. Tiene su casa, su coche y su trabajo. Es sencillo, humilde y me encanta porque puedo cotillear con él, con mi hermano no puedo hacer eso.

			Me ducho y me cambio en la habitación de invitados de mi hermano. No es algo con lo que saldría a la calle, pero como no tengo bragas limpias hasta que busque las cosas en casa de mi amiga, pues me pongo un slip de mi hermano: lo que él rellena por delante, yo lo complemento con mi gran culo y caderas, aunque no estoy nada atractiva, pero no voy a salir ni nada; finalmente me pongo el pijama de Guillermo. 

			Es un pijama completamente negro, corto, el material parece algodón, y, es cierto, me viene enorme, pero estoy cómoda. Me miro en el espejo de cuerpo entero que Roberto tiene en el vestidor dentro de la habitación. La imagen devuelta del espejo es algo impactante, mi poca estatura, mi pelo de color castaño algo desmelenado, y unos ojos grandes de color miel, pero tristes.

			No es una buena imagen, no me gusta y no sabría decir ahora mismo por qué, pero lo que veo reflejado, no me llama la atención para bien. Agacho la mirada y pongo rumbo a la cocina para poder estar un rato los tres y poder hablar y reírnos, me hace falta.

			Ralentizo el paso cuando escucho voces y risas, al estar en el marco de la puerta de la cocina decido quedarme agazapada detrás y observar la imagen que ven mis ojos. Me gusta mucho lo que veo.

			Ellos simplemente están siendo felices, sentados en la barra de la cocina con una copa de vino blanco cada uno, muy arrimado el uno al otro, diciéndose cosas por lo bajo y riéndose de las ocurrencias que salían por sus bocas. Ver a mi hermano de esa manera, hace que los ojos se me llenen de lágrimas de felicidad por él, por los dos.

			Doy tres pasos para atrás, creo que para coger impulso, y luego me dirijo a la cocina.

			Decido elevar la voz para decirles: 

			—No os vayáis a reír de mí por favor, ya bastante humillación he tenido hoy en casa de mamá —traspaso el umbral de la puerta y me quedo de pie frente a ellos, doy una vuelta sobre mi misma—. Y, ¿qué tal?, esta será la siguiente moda de otoño-invierno.

			Mi cuñado es un encanto, ya que suelta:

			—¡Estás muy guapa!, ven aquí que te sirvo el vino —me hace señas con su mano derecha para que me acerque a él.

			—¡Oh!, sí, estás muy elegante —lo dice mi hermano con mucha diversión en su voz—, te doy cincuenta euros si te das una vuelta a la manzana así.

			—Roberto —mi cuñado habla a mi hermano dándole un manotazo en su hombro—, ¡no seas así!

			—Él tiene razón —lo digo alzando la cabeza—, eso es poco dinero. Dame cien euros y me doy esa vuelta.

			Guillermo se cruza de brazos con cara de estupefacción. 

			—No estaréis diciéndolo de verdad, no puede salir con esas pintas —lo último lo suelta mientras que con una mano me señala la indumentaria.

			Roberto se agacha a mirarme los pies. 

			—Eso es verdad —señala mis pies—, ponte los zapatos, que estás descalza, y te podrías lastimar en la planta de los pies.

			Con todo el decoro de una reina le digo: 

			—Prepara el dinero que voy a ello —espeto lo más digna que puedo mientras me doy la vuelta y voy a por mis zapatos que se han quedado en la habitación.

			No tardo ni dos minutos en ponérmelos e ir de nuevo al encuentro de ellos dos, en esta ocasión se hallan en la puerta de la entrada de la casa, y puedo observar a mi hermano con una sonrisa en sus labios y el dinero en su mano izquierda, a su vez Guillermo solamente dice que no lo hagamos, que las vecinas me van a ver.

			Mi hermano decide ponerme el dinero delante de los ojos: 

			—Este es el dinero —y lo guarda en el bolsillo de atrás de sus pantalones vaqueros—; sé perfectamente lo que se tarda en dar una vuelta a la manzana, con lo cual nada de trampas.

			Pensará que me quedaré detrás de un seto o algo por el estilo.

			—No voy a hacer trampas —le digo a la vez que abro la puerta de la calle—. En un momento estaré aquí para coger el dinero —salgo de la casa como una “gran reina”.

			Con aires de superioridad, pero en verdad, es pura fachada, las pintas que tengo, la imagen proyectada en el espejo, más los sentimientos que tengo hacia mí misma. La seguridad de una misma no está conmigo en estos instantes. Salgo completamente de la casa de mi hermano y comienzo a caminar.

			No estoy segura de cuántos pasos he dado, no sé si han sido dos o doce, pero me detengo y me miro, lo único que se me pasa por la cabeza es la imagen del espejo, y no me gusta. 

			Si me preguntan el tiempo que pasé fuera no lo sé, pero decido volver a la casa. Entro y directamente voy a la cocina en donde se encuentran los dos con sus copas de vino.

			Creo que mi cara me ha delatado: es Guillermo el que se levanta primero y viene a abrazarme. Ahora mismo solo puedo llorar, llorar de verdad, y la razón no la sé. Solo se me viene una y otra vez a la cabeza la imagen del espejo.

			Siento otra mano fuerte en la espalda, bajando y subiendo, es la mano de mi hermano. El tiempo transcurre así, los tres unidos, no sé decir si son segundos, minutos u horas, pero al separarme me siento algo más aliviada. Ya no me pueden quedar más lágrimas.

			Roberto habla desde mi espalda. 

			—¿Desde cuándo te sientes tan mal con tu imagen, enana?

			Me giro para verle la cara, ¿tanto se me nota que no me gusto a mí misma? 

			—No lo sé exactamente, creo que después de la separación, y quizás influya que seguramente la que está ahora mismo con Eduardo será mucho mejor que yo. Será todo lo contrario a mí. O será la mitad de mí: un muslo mío serán los dos suyos —agacho la cabeza.

			Si Roberto está asombrado por la declaración, no lo demuestra en absoluto. Mi hermano me pone cada mano en cada hombro y me acerca a él. 

			—Eres preciosa como eres, por dentro y por fuera. No te has de comparar con nadie y mucho menos sentirte inferior a nadie, y, menos aún, si ni siquiera la has visto. Eso no lo hagas jamás, y si algo no te gusta de ti, intenta cambiarlo, pero en el proceso no hagas esto, no te crees una imagen mala de ti misma —me abraza: ese abrazo de reinicio, ese abrazo que nadie pide, pero que todo el mundo necesita—. Deberías de haberme dicho lo del cretino de tu ex, y también a mamá.

		

	
		
			Capítulo 7

			Me despierto algo desubicada, pero enseguida reacciono y sé que me encuentro en la habitación de invitados de mi hermano, lo averiguo porque huele a ese café de “Agaete” que se hace por las mañanas, ese tan caro, “¡jodío”, snob!. Aunque para ser sincera, me gustaba venir a tomar café con él por ese mismo motivo.

			Confieso que he dormido genial, vagamente recuerdo que después de no sé si fueron una o dos botellas, muchos lloros (por mi parte, claro está), y algo de picar, Guillermo y Roberto me trasladaron a la cama, yo no podía valerme por mí misma en esos instantes, seguramente haría el “baile de la serpiente” para poder llegar. 

			La habitación de invitados se encuentra en la parte baja de la casa, así que abro la puerta y al caminar unos pasos por el pequeño pasillo, ya entro en la cocina. Allí se encuentra mi hermano, con la parte de abajo de su pijama de pantalón largo y su torso al descubierto: cualquier mujer ya estaría suspirando, yo querría escupirle en un ojo por tener ese cuerpo de Adonis pero en vez de hacer eso decido darle los buenos días.

			—¡¡Buenos días!! ¿Qué tal has dormido? —Me ofrece una taza con café humeante.

			—He dormido genial y del tirón, gracias —sorbo un poco del líquido de mi taza—. ¿Dónde está Guillermo?

			—Se ha ido a trabajar. He pensado que deberías de quedarte aquí con nosotros una temporada, por lo menos hasta que se venda la casa y puedas comprarte otra.

			—Te agradezco muchísimo la oferta. La verdad es que prefiero quedarme aquí contigo a volver a casa de mamá.

			—No hay de qué, voy a cambiarme y en un ratito salimos, ¿vale? —me comenta a la par que sale de la cocina. 

			No es que regresar a casa de tus padres sea malo, muchas personas piensan que es volver sobre sus pasos, o volver atrás, y de verdad que creo que no lo es. Es algo maravilloso poder contar con personas que te abren las puertas de nuevo para que sanes las heridas y salgas renovada. La personalidad de mi madre me impide que sea a ella a la que regrese. Por suerte tengo un hermano, tengo esa persona que te ofrece el refugio para sanar. En ocasiones no es un familiar el que nos da esa seguridad, puede ser un amigo, una pareja, etc... Por el contrario hay personas que no tienen esa ayuda, y no puedo ni siquiera llegar a pensar en cómo lo hacen todas aquellas personas que no tienen la suerte de regresar a ese refugio, ese lugar seguro. 

			Me encuentro agradecida de poder tenerlo a mi lado, de contar con toda su ayuda. El sonido de un móvil me devuelve a la cocina, es el de Roberto. Miro la pantalla y observo el nombre que aparece “Caleb”, creo que es el amigo de mi hermano, puede que sea algo importante, así que decido coger el teléfono y contestar:

			—¿Diga?

			—Perdona, no sé si me he equivocado, estoy llamando a Roberto.

			—Sí, este es su móvil, ahora está un poco ocupado, ¿necesitas que le diga algo? —No sé el porqué, pero la voz del hombre detrás del móvil me gusta.

			— Sí, por favor, solamente dile que me llame cuando pueda, ¿y tú quién eres?

			— Soy su hermana, Ruth —le contesto.

			—Encantado, Ruth, soy Caleb, creo que nos conoceremos en persona en poco tiempo. Voy a pasar las vacaciones allí —me informa él. 

			—Genial, pues hasta dentro de poco, ¡adiós!

			Así sin más le cuelgo al “colega”, ¡qué gran clase tengo! La voz me ha gustado mucho: Voz aguda. Voy a avisar a Roberto de la llamada, y después al médico a coger el alta, y, a continuación, nos vamos a casa de Celeste, debo recoger mis cosas.

			Celeste nos abre la puerta de su casa y es en ese momento que se da cuenta de quién viene conmigo, a partir de aquí, ¡solamente tiene ojos para mi hermano!, ¡mira que le he dicho en mil ocasiones que es gay!, no tiene ninguna posibilidad con él, pero no se da por vencida. 

			Recuerdo que en uno de mis cumpleaños, la descarada le insinuó que si en alguna ocasión quería probar lo que se siente con una mujer, allí estaría ella para ayudarle.

			Mi amiga podía hacerlo: era preciosa, morena de piel y pelo, de un metro sesenta y dos, con unos ojos marrones grandes, y su brazo derecho estaba tatuado entero de Betty Boop.

			No tengo mucho que recoger, la ropa y poco más, lo demás lo guardo en el trastero de la casa de Celeste hasta que encuentre una casa para poder vaciarlo y llevármelo, pero, hasta que no vendamos la casa, eso no sucederá. Ya queda poco, justamente mañana nos veremos por la tarde para firmar y repartir los bienes.

			No tenía ninguna gana de ir a verlo, ni de ver a su hermano, pero de seguro estaría allí, ya que él lo iba a representar en el divorcio. A mí, como decía antes, me representa uno de los que trabaja allí con ellos, me van a hacer precio especial, ¿no es para partirse de risa?

			Mañana volveré a tenerlo enfrente de mí, cuando en todo un mes solamente hemos cruzado frases cortas. Ninguna conversación ha tenido lugar desde aquel día que me confesó todo y me pidió el divorcio. Yo, por supuesto, se lo di, me ha engañado.

			—Tierra llamando a Ruth —mi hermano me da unos golpecitos en la coronilla, ni lo he notado al acercarse, tan absorta estoy en mi mundo que se me ha olvidado lo que tengo alrededor.

			—¿Qué decías? —saliendo de mi entumecimiento mental.

			—Preguntaba que si tienes que recoger algo más o nos podemos ir —se acerca a mi oído—. Tu amiga me está poniendo nervioso, no deja de mirarme como si fuese un gran BigMac.

			No tengo otra opción más que reír, y le contesto en voz baja: ¡Es que en toda su vida ha estado con un espécimen como tú! —Vuelvo a elevar la voz— No tengo nada más que recoger, podemos irnos.

			Celeste se acerca al sitio donde estamos recogiendo lo que me voy a llevar; bueno, se acerca a Roberto para decirnos: 

			—De verdad que no tienes porqué irte, aquí no me molestas, puedes quedarte el tiempo que necesites.

			La miro con mucho cariño:

			—Lo sé, pero ya he abusado bastante de ti, ahora le toca soportarme a él —lo digo señalándolo directamente con el dedo—. Pero nos seguiremos viendo, te llamaré —la abrazo fuerte.

			—Por favor, avísame mañana cuando salgas de la reunión con Eduardo y tu cuñado —lo dice en un tono que denota disgusto hacia los dos, a mi amiga jamás le gustaron.

			—Tranquila, te aviso —le digo mientras me dirijo a la puerta.

			Roberto ya no se encuentra a la vista, seguro que está en el coche esperándome, ha salido de la casa como “alma que lleva el diablo”.

			—Despídeme de tu hermano, se fue sin decir ni adiós —espeta poniendo los brazos en jarras, como si no entendiese que huyera de ella por ese acoso.

			—Se lo digo. ¡Adiós! —cierro la puerta tras de mí y me dirijo al coche. 

			Roberto está en el puesto del piloto, con el coche en marcha para salir de allí quemando ruedas si es preciso. Le hago señas de ir a buscar mi coche, así que aprovecha y sale de allí primero. 

			En mi coche me dedico unos instantes para mí, no enciendo el coche, solamente me quedo mirando al frente pero sin ver, mi mente está calculando las horas que quedan para volver a ver a Eduardo. No tengo ninguna gana de hacerlo, pero ya no queda otra alternativa.

			Miro mi reloj, son las seis de la tarde, a la mañana siguiente a las once debería de tener lugar la reunión, menos de veinticuatro horas para acabar con todo.

			Me digno a salir de mi entumecimiento mental y pongo el coche en marcha, rumbo a casa de mi hermano. Aparco fuera, dentro es imposible con el espacio que ocupa el “monstruo” de su coche. Cierro mi vehículo y entro.

			Roberto se halla en la cocina, me haces señas de que me acerque mientras está hablando por teléfono. Seguro que no es mamá, se le ve feliz en esa conversación, así que descarto la idea de que en la otra línea este nuestra madre.

			Me acerco y me siento en las sillas de la cocina, mi hermano sigue hablando caminando de un sitio a otro de la cocina.

			—Sí, claro, es más, me harías un favor, así también los conoces —silencio, supongo que el interlocutor estará contestando—. No, de ninguna manera, te quedas en casa, hay suficiente espacio —silencio de nuevo—. ¡No hay más que hablar!, aquí también está mi hermana. Sí, era la del teléfono de esta mañana —silencio otra vez—. De acuerdo, avísame en cuanto subas al avión. Un abrazo, tío —cuelga el teléfono con una sonrisa en los labios.

			—Vaya, he de deducir que la conversación ha sido de tu agrado, estás bastante alegre. ¿Quién viene?, ¿“la del teléfono”?¿Necesitas la casa?

			—¡¡¡¡NOO!!!! —me contesta Roberto—. Viene Caleb, mi amigo de Galicia. Coge vacaciones en Agosto y por fin vuela a la isla, he aprovechado y lo he invitado a la fiesta de la jubilación de papá, y a quedarse en casa. No voy a dejarlo en un hotel. Él siempre nos acoge en su casa —coge la otra silla y se sienta a mi lado—. Creo que hablasteis hoy por la mañana.

			—Vaya, ¡después de tanto tiempo al final vamos a conocerlo! —me gusta la idea, hubo un tiempo en el que pensé que eran pareja, tantos viajes a galicia, pero puede que no sea el tipo de mi hermano— ¿A Guillermo le parece bien que se quede en casa?

			Roberto frunce el ceño, como no entendiendo la pregunta. 

			—Y ¿por qué debería de importarle? Ya lo conoce, se llevan muy bien. No creerás que se pondría celoso, ¿no? ¡Ja! Si es por eso, no soy su tipo.

			Me cuesta creerlo, pero podría pasar, puede que a ese tal Caleb le gusten los chicos no tan fornidos. Desde luego ya me pica la curiosidad por conocerlo, y así hacerme un aliado para la fiesta de jubilación de mi padre. Seremos dos grandes cotorras despotricando de todo el mundo en la fiesta.

		

	
		
			Capítulo 8

			Nunca, en toda mi vida, he pisado los juzgados, hasta ahora, claro. 

			La citación es para las once de la mañana, siempre he sido puntual, así que media hora antes me encuentro esperando dentro del edificio; a los quince minutos de estar dando vueltas en un mismo círculo, llega el hermano de Eduardo, Gonzalo: un hombre tres años mayor que mi exmarido, no es ni alto ni bajo, de estatura media he de suponer (un metro setenta), con el pelo de color castaño (bueno, poco pelo, ya que tenía bastantes entradas y alargadas hasta llegarle a la nuca casi), y unos ojos verdes, del mismo color que los de su hermano, un verde precioso, siempre me lo pareció…

			De siempre nos han hecho comentarios sobre los hijos que tendríamos: “Vuestros hijos serán de ojos verdes, de ojos azules, de pelo negro,...” Pero jamás llegaron, no por ningún problema, sino que Eduardo no quería hijos, en cambio yo los quería, pero también lo quería a él, de tal modo que también lo hice decisión mía.

			Solamente un saludo cordial, como si no hubiésemos sido cuñados: un apretón de manos, nada de abrazos, nada de besos, un saludo de cliente a abogado. Tras él, siguiendo sus pasos, llega mi abogado, Carmelo, un muchacho joven de unos treinta años, con pelo negro, bastante alto y delgado. Nos saludamos y me indica que podemos esperar en una de las salas, quedan unos quince minutos, y para estar más cómodos ya podemos dirigirnos a la sala en la cual tendrá lugar el encuentro para las firmas y el reparto de los bienes materiales.

			La sala es fría, nada de grandes decoraciones, simplemente una mesa en el centro de la sala con seis sillas alrededor de esta, un cuadro del Rey de España y dos cuadros en las paredes contrarias completamente abstractos: por mucho que los mire no sé qué hay dibujado, yo y mi experiencia en el mundo del arte, es decir, nada de nada, veo rayones, eso sí, de diferentes colores.

			Nos disponemos a tomar asiento, Carmelo a mi lado y Gonzalo enfrente de mí; de este modo, el sitio que queda es para Eduardo. 

			El silencio es incómodo, yo no hago otra cosa que mirar esos cuadros, mejor mirar eso que mirar a mi excuñado que solo hace dos cosas: o mirar su móvil, o lanzar alguna mirada en mi dirección; supongo que quiere saber qué grado de nerviosismo tengo. Carmelo solamente se dedica a mirar sus papeles, nada de dirigirme la palabra. 

			Miro mi reloj de muñeca en varias ocasiones, en cuanto las manecillas del reloj se ubican en las once ya comienzo a impacientarme y a la vez me gustaría que quedaran otros cinco minutos, pero la hora ya ha llegado. “¡Joder, qué nervios!”, pienso para mis adentros.

			Pasados dos minutos de las once la puerta se entorna, dando paso a la cabeza de ÉL, Eduardo, con paso firme entra de lleno en la sala rumbo a la silla apostada frente a mí. Me echa un leve vistazo, apenas un microsegundo, y desvía la mirada a su hermano, el cual se levanta al verlo acercarse. Pero yo sigo mirándolo: Alto, moreno de piel y pelo, ojos verdes grandes, y barba de unos tres días; no es corpulento para nada, ni flaco, “es normal”, diría mi amiga Celeste. Solía salir a correr, creo que lo sigue haciendo, así que no es tipo de gimnasio, si se pone detrás de mi hermano no se lo vería.

			—Buenos días —dice Eduardo mientras entra a la sala—, perdón por el retraso, pretendía llegar un poco antes —deja su maletín en la silla de su derecha y le estrecha la mano con efusividad a su hermano, mientras también saluda a “mi abogado”—. Buenos días, Carmelo. 

			—Tranquilo, llegas bien —dice Gonzalo soltando la mano de su hermano—. Toma asiento y podremos empezar —le señala la silla que queda libre para sentarse, Gonzalo hace lo mismo.

			De mi boca no sale ningún sonido, nada, ni siquiera un “HOLA”, nada de nada, me quedo allí observándolo mientras entra, saluda a su hermano, saluda a mi abogado y por último toma asiento; me siento como uno de esos cuadros de la pared, están pero nadie les presta atención. Lo miro sin ninguna vergüenza: está igual, con su porte chulesco, aunque estando con él no lo veía o no me incomodaba. En su pelo negro le asoman unas cuantas canas por el lóbulo temporal, no me había fijado antes.

			Eduardo rompió el silencio:

			—Empezaremos por el tema de la casa, ¿te parece? —supongo que la pregunta está formulada para mí, aunque la hace mirando su maletín y sacando un montón de papeles. 

			—¿Me lo ha dicho a mí? —digo mientras miro directamente a Carmelo, señalándome con mi dedo índice derecho a la cara. Creo que piensa que tengo algún problema psicológico al expresarle la cuestión. 

			—Por supuesto, empezaremos por la casa de Las Palmas —le señala mi abogado. 

			“¡Con dos cojones!”, ahora los tres hacen de mi existencia un cero a la izquierda.

			—Intentaremos hacer todo esto por inter partes —sigue diciendo Gonzalo a la par que va sacando documentos de su carpeta para dejarlos expuestos sobre la mesa. 

			—Me parece estupendo, a la hora de almorzar estaré en casa —a mi abogado le parece bien.

			—¿De verdad vas a utilizar conmigo el vocabulario técnico? —anonadada estoy, no puedo ocultarlo—. Soy yo, creo que podemos hacerlo mejor y más claro —siento como estoy roja como un tomate debido a que toda la sangre está hirviendo dentro de mi cuerpo, y después de estas palabras se digna a mirarme.

			Eduardo decide dejar esa pose de abogado remilgado con la que ha entrado en la sala y apoya ambos antebrazos en la mesa para echarse hacia adelante y suelta:

			—De acuerdo, Ruth. Quiero vender la casa de Las Palmas y dividir el dinero entre los dos; y el pequeño apartamento del sur lo quiero, puedo comprarlo y darte tu parte. No tenemos hijos y tienes tu trabajo, con lo cual no he de darte ningún tipo de pensión —vuelve a posar la vista en sus papeles.

			—¿Estás conforme con las medidas que se van a tomar? —me pregunta Gonzalo y me tomo más del tiempo pertinente para responder un simple sí o no, Eduardo me mira estudiando mi expresión facial—. Ruth, te he preguntado si estás conforme con lo dicho aquí sobre los inmuebles, solamente has de decir un sí o un no.

			Encima de cornuda me tratan de estúpida. De verdad que no sé de dónde sale lo siguiente que digo, ni de dónde saco el valor para preguntar.

			—Solamente pongo una condición para firmar esto y así estar conforme con lo que has dicho —le respondo.

			—Ruth no estás en situación de pedir demasiado —Carmelo me lo comenta en voz bastante baja, aunque creo que los demás lo han escuchado.

			—Si no tengo nada que perder, entonces no importa —digo a la par que hago un gesto exagerado con las manos en el aire—. Quiero saber quién es ella y el porqué de quedarte con el apartamento del sur —le pregunto directamente a Eduardo.

			Gonzalo le dice a su hermano que no tiene por qué decir nada, que no tiene ningún tipo de obligación.

			—Te equivocas de cabo a rabo, él tenía una obligación conmigo, a día de hoy todavía soy su esposa, me debe esa respuesta —lo digo con tal odio hacia mi cuñado que hasta aparta la vista de mí.

			—De acuerdo —Eduardo apoya la espalda en la silla—; es una compañera de trabajo, empezamos a pasar más tiempo juntos y no sé en qué momento exacto pasó, pero me empezó a gustar y después me enamoré de ella. El apartamento del sur lo estoy utilizando para nosotros, así que lo arreglaré mejor. Además tengo tus libros en cajas, que te enviaré donde me digas lo antes posible, ya que me urge bastante sacarlos de allí —me confiesa como el que da una receta de cocina.

			Creo que mi cara pasó del rojo infierno al blanco nieve, esperaba una respuesta, pero esa sinceridad que, hasta el momento no había tenido, me ha cogido de sorpresa. Es más, llegué a pensar que no sería capaz de responder o, de hacerlo, sería con evasivas.

			—¿Vas a firmar ya? —Gonzalo lo dice arrastrando los papeles por la mesa hasta dejarlos delante de mi vista.

			—Deberías de firmarlos, Ruth, la casa se puede vender por una buena cantidad de dinero —mi abogado me acerca más los papeles al borde de la mesa, justo delante de mí.

			—¡¡¡¡¡Guau!!!!! ¡Qué cliché!, enamorado de la compañera de trabajo, “lo típico” — agarro un bolígrafo para poder firmar e irme a llorar a cualquier sitio—. Ahora sólo falta que me digas que está embarazada y ya me da un “Ictus” —río sin ganas pero los dos se me quedan mirando como si hubiese desvelado su secreto—. ¡No puede ser!, ¿es en serio? —firmo los papeles con una rabia que no traspaso el papel de milagro.

			No puedo quedarme allí; ya firmados, le paso los papeles a mi abogado, me gustaría habérselos tirado a la cara, o mejor, haberle escupido, o arrancarle los huevos a alguno de los dos hombres delante de mí. Ahora mismo mi mente es como la de Hannibal Lecter. Recojo mi bolso, me levanto y camino en dirección a la puerta. Los dos hermanos siguen sentados en sus sillas.

			Con toda la dignidad que me queda, solamente añado: 

			—Ya está todo; en cuanto a la venta, ya nos pondremos de acuerdo, y los libros te dejaré la dirección de mi hermano. Buenos días, ya nos veremos…

			Salgo de la sala con toda la altivez de una “diosa” por fuera, por dentro como una muñeca rota, hasta que llego al coche que tengo en el parking de los juzgados, me espero a estar dentro para poder explotar y llorar sin ser vista. ¿Cómo es posible que haya estado tan ciega? ¿De verdad no llegue a ver ninguna señal? 

			Normalmente la gente se da cuenta de las cosas que pasan en sus vidas de parejas, si uno se vuelve más frío, más distante…, he de confesar que no sentí nada de eso. La última vez que nos acostamos juntos y tuvimos sexo fue la semana anterior a que él me lo confesase todo.

			Mi mundo se derrumbó completamente, y ahora sigue derrumbado, y con esos trozos debo de seguir adelante y volver a reconstruirme. Siempre se dice que las personas salen más fuertes de los problemas que surgen en su vida: Yo lo intentaré.

		

	
		
			Capítulo 9

			Los días y semanas han pasado volando, hoy ya es final del mes de Julio, último día de curro, ya salgo de vacaciones, un mes de desconexión; aunque en breve se celebra la jubilación de mi padre, y eso significa fiesta con mi madre, ¡¡qué bien!!

			Estas semanas no he estado muy animada, el tema de la venta de la casa va bien, por ahora están haciendo jornadas de puertas abiertas, hay gente interesada pero nadie da la pasta todavía para poder quitármela de encima y ya no tener ningún tipo de atadura con Eduardo. 

			De la venta se ocupa una inmobiliaria, lo prefiero, no tengo ninguna gana de ir a ese sitio, prefiero delegar esa carga en otra persona, y de este modo tampoco me cruzo con él, todavía no estoy preparada.

			Ya he dado la guardia a la compañera que viene a hacerme el relevo, la noche en urgencias se avecina tranquila, pero estas cosas no se han de decir en voz alta para no “llamar al diablo”; me voy para el vestuario para darme una ducha y cambiarme de ropa, pero al mirar al espejo me encuentro con la nota: “Las duchas de este vestuario se encuentran fuera de servicio, diríjanse a las duchas de la planta de arriba”.

			Paso, me voy a casa y allí puedo ducharme, estoy demasiado cansada para ir de un lado a otro. Dirección: casa de mi hermano.

			Del hospital a su domicilio no es demasiado tiempo, en media hora ya estoy aparcada fuera; al entrar me fijo en que el coche de mi hermano no se encuentra estacionado, pero sí hay luz dentro de la casa, de seguro su novio estará furulando por allí.

			Oigo música al entrar en la casa, parece que viene desde la planta de arriba, pienso que Guillermo se está dando una ducha, y yo quiero hacer lo mismo.

			Directamente voy a mi habitación que se encuentra en la parte de abajo de la “mansión” como lo llamo yo (Roberto dice que una mansión es la de Zinedine Zidane en Ibiza, pero eso para mí también lo es: dos plantas con cinco habitaciones, y tres baños; para mí, desde luego, es un lujazo). 

			Me encanta la ducha con chorros de hidromasaje, me quedo un buen rato hasta que el agua se pone ya a temperatura normal, no de lava volcánica.

			Recojo el albornoz, me viene enorme, pero estoy a gusto dentro, con mi toalla alrededor del pelo y mi albornoz cinco tallas más grande pongo rumbo a la cocina, de donde salen ruidos de alguien que está buscando algo. ¡Qué rápido ha terminado de ducharse!

			—¡¡Guillermo!! —le grito para que me oiga—. ¡¡¡HOLA!!!, ¿estás aquí? —si es un asesino desde luego no me va a responder, y no hay ni una palabra de la persona que se ubica en la cocina.

			Voy lo más silenciosa que puedo, la verdad, me esta dando “cague”, al entrar me quedo en el marco de la puerta con los ojos abiertos como los búhos.

			Hay un hombre de casi dos metros en la cocina, de espaldas a mí: moreno, en pantalón corto y sin camiseta (¡Señor, de dónde ha sacado tanto músculo!). Yo estudié el cuerpo humano y que yo sepa no teníamos tantos, ese tiene el doble que una persona normal. ¡¡¡Hay un hombre semidesnudo de casi dos metros en la cocina!!! ¿Qué se hace en estos casos? ¡Porque en mi vida me he encontrado en esta situación!

			Decido acercarme con cautela:

			—Perdona —digo con voz nerviosa y las manos apretadas masajeándolas entre ellas—. ¡¡¡PERDONA!!! —elevo el tono de voz.

			Y nada, el colega sigue delante de la vitro de mi hermano haciendo no sé qué, porque no lo veo con esa espalda. Me acerco un poco más, casi me ubico detrás de él y carraspeo sin éxito.

			—Perdona, oye —muevo las manos para llamar su atención, pero nada.

			Decido acercarme un poco más y con el dedo índice de la mano derecha darle golpecitos en el hombro izquierdo; eso sí, de puntillas, ni de coña llego sin hacerlo.

			— Hola —digo mientras lo toco.

			Me doy un buen susto al girarse de repente hacia mí, el tipo también se ha asustado, ya que damos un brinco los dos.

			Me quedo absorta al verlo de frente: moreno, pelo corto de color negro con unas pequeñas canas en la parte de arriba, ojos negros grandes y penetrantes, una pequeña cicatriz en la ceja izquierda, los labios son más gruesos que los míos, y una “sonrisa profident”.

			—Disculpa, estaba con los cascos —argumenta mientras se quita los airpods de los oídos—. Soy Caleb —extiende su mano derecha en mi dirección. Después de unos segundos sin contestar por mi parte—. Y tú, ¿eres…? —dice mientras mueve la mano derecha haciendo círculos para invitarme a contestarle.

			—OHH, perdona soy… esto… soy (Soy gilipollas, ha de pensar, ¡arranca ya!). Soy Ruth, la hermana de Roberto —le aprieto la mano que antes me había ofrecido—; es un placer. 

			—¡¡¡Ohh!!! Eres la chica del teléfono. —así que este monumento es el amigo de mi hermano, sigo con el apretón de manos embelesada mirándolo—. ¿Me devuelves la mano?

			—OHH, claro, perdona —retiro la mano de la suya—. Eres el amigo de Galicia de mi hermano, ¿no?

			—Sí, exacto —se mira de arriba a abajo mientras dice—. Perdona por las pintas, tu hermano me dijo que estaría solo en casa, que tú vendrías más tarde.

			—Sí, iba a salir, pero al final se me torció el plan. 

			El plan era quedar con Celeste, pero se atravesó uno que tenía en el punto de mira desde hace un tiempo, así que no me molesta, ¡que disfrute! ¡ella que puede!

			—Voy a ponerme una camiseta, no me parece apropiado estar aquí delante de ti así, enseguida vuelvo —comenta mientras sale de la cocina.

			Yo me quedo mirando los músculos de su espalda al caminar mientras sale del habitáculo, a mí desde luego no me molesta que vaya sin camiseta. Eso me recuerda que tengo que llamar a mi hermano, cómo se le ocurre no avisarme de que llega su amigo, y yo con estas pintas con el albornoz y la toalla liada a la cabeza. Si quería causarle buena impresión desde luego que así no creo que lo haya conseguido.

		

	
		
			Capítulo 10

			Me estoy recorriendo toda la cocina de arriba a abajo mientras tengo el móvil pegado a la oreja intentando contactar con Roberto, ya llevo tres intentos en los que no me contesta, espero que al cuarto lo consiga, porque ya estará a punto de entrar por la cocina de nuevo el Adonis

			—¿Qué sucede? —contesta mi hermano tras la línea—. ¿Estás bien?

			—¡Por fin me contestas! —le digo enfadada aunque con el volumen más bajo de lo habitual.

			—¿Por qué estás hablando casi susurrando?

			—¿Que por qué? —digo mientras agito la mano que me queda libre—, porque tengo en tu casa a un “Dios griego” y no me has dicho nada de que llegaba hoy, me parece muy fuerte que no me avisaras con tiempo.

			—Lo que me parece a mí fuerte es que me hayas llamado tantas veces para decirme esto; veo que no lo recuerdas, pero te dije que llegaría hoy, y no me equivoco al decirte que te lo repetí bastantes veces, pero últimamente estás en la “luna de Valencia”.

			Me quedo unos segundos pensativa, ¿de verdad me lo ha repetido varias veces? En este momento no tengo ningún recuerdo de esa conversación. El divorcio me ha afectado más de lo que me pensaba, hasta llegar a niveles estratosféricos.

			—¡¡¡¡¡Ruth!!!!!, ¿sigues ahí? ¡¡¡¡Ruth!!!! —no sé si lo que noto es preocupación en la voz de mi hermano, o que sabe perfectamente que puedo estar en este instante metida en mi “mundo de Yupi”.

			—Sí, estoy aquí —digo saliendo de mi letargo—. ¿Cuándo vas a volver? ¿TE QUEDA MUCHO? —digo con más ansia de la debida.

			—¿Por qué estás tan nerviosa? —lo dice mientras se ríe—. No te va a hacer nada, Ruth.

			Ya quisiera yo que me hiciera algo… Pero ¿de dónde saco estos pensamientos tan obscenos? 

			—No tengo miedo, es solo que no tengo confianza con él, ¿de qué voy a hablar mientras llegáis?

			—¿Sabes qué?, por ser un “musculitos” no significa que le falte cerebro; sácale cualquier tema de conversación, ya verás. Guillermo de todas formas ya estará casi llegando a casa, hoy salía antes del restaurante, supongo que en media hora estará en casa. Tengo que colgar, nos vemos en un rato, un beso, ¡te quiero! —cuelga sin dejar que diga ni una sola palabra más.

			Me quedo mirando el móvil, y ahora yo, ¿qué “coño” hago? No sé qué hacer con un hombre así en la cocina; ¿qué se hace en estos casos? Me sobresalto al escuchar de nuevo esa voz. El “Dios Griego” ha vuelto a hacer acto de presencia.

			—¿Sabes cómo funciona? —dice señalando el móvil que sostengo en la mano derecha— ¿Necesitas que te ayude? —comenta mientras se acerca, ya se ha puesto una camiseta de manga corta con el logo de la policía, le queda bastante pegada al torso.

			Al final va a pensar que tengo un problema mental bastante serio, prefiero contestarle:

			—No, gracias. Es que acabo de colgar a Roberto, ya viene hacia aquí y Guillermo también —dejo el móvil sobre la isla de la cocina— ¿Quieres algo de beber? A mí me apetece una copa de vino blanco —o una botella…

			—Claro, me gusta el vino, otra copa para mí —lo dice sonriéndome.

			Creo que “se me han caído las bragas”… Ohh, espera, ¿qué bragas?, si sigo en albornoz. Ohh, por favor, de verdad, que soy “lo puto peor”. Me miro de arriba a abajo, creo que las mejillas las debo de tener al rojo vivo, noto como me ruborizo. Tengo que ponerme algo.

			—Primero voy a ponerme ropa, necesito ropa, porque yo uso ropa —¡qué lenguaje!, qué dominio de la expresión lingüística tengo, de verdad.

			—Vale, voy sirviendo las copas de vino. Tu hermano me hizo un Tour house cuando llegamos. Ve a ponerte ropa, “ya que usas ropa” —dice señalando la salida de la cocina, acto seguido se gira para darme la espalda y buscar las copas para el vino.

			Salgo de la cocina en dirección a la habitación donde me estoy quedando, está a mano derecha, pero antes de entrar paso mi vista por la izquierda, la habitación que está justo frente a la mía, se encuentra con la puerta abierta, miro hacia atrás por si viene “el Adonis” de la cocina, y, como no veo ni oigo que se acerque, me atrevo a meter un poco la cabeza a través de la puerta. Hay una maleta encima de la cama, con ropa esparcida encima de esta, eso quiere decir que el colega se va a quedar en esa habitación. No tengo ni idea de porqué me siento como una niña de quince años cuando el chico que le gusta se va a quedar a pasar la noche en su casa. De verdad que eso nunca me pasó a mí, pero en mi adolescencia vi muchas películas de ese estilo. Mi padre jamás hubiese permitido eso, y mi madre menos.

			Tengo que salir de la habitación, no vaya a ser que se presente aquí ahora mismo y además de pensar que tengo un retraso, también piense que soy una ladrona o una acosadora.

			Algo más decente, me voy a la cocina; sentado en una de las sillas de la barra de la cocina está él, con el móvil en las manos y dos copas de vino dispuestas una enfrente de la otra.

			—Ya estoy vestida —digo mientras me siento enfrente de él y cojo la copa de vino—. Gracias —doy un sorbito.

			—Tu hermano me dijo que trabajas en el hospital —bebe de su copa—. Yo soy incapaz de entrar, el olor que desprende me supera.

			—Supongo que uno se acostumbra, a mí no me huele a nada —un largo silencio se hace entre nosotros—. Y, ¿cuánto tiempo te vas a quedar? —prefiero romper el silencio incómodo que existe.

			—Pues, por ahora este mes que tengo vacaciones, pero también quiero ver cómo es la isla, a finales de este año podemos pedir destino y tu hermano está como loco por que me venga aquí. 

			—¿Te vendrías a vivir aquí? ¿Ya no te gusta aquello? —no comprendo por qué razón querría dejar su hogar.

			—Sí, me gusta, pero no he decidido nada aún, solamente estoy barajando posibilidades. Puede que me venga bien un cambio de aires —vuelve a beber de su copa y a mirarme.

			—Ojalá yo pudiese dejar atrás todo y empezar de nuevo en otro sitio —mi tono de voz denota tristeza, creo que él también lo ha notado. Bebo de mi vino.

			—Y, ¿por qué no lo haces? —me pregunta mirándome directamente a los ojos, posee una mirada penetrante. Esos ojos negros y grandes que me miran y me piden respuesta.

			—Soy demasiado cobarde para hacerlo —una respuesta sincera; hasta yo me sorprendo de haberlo dicho, supongo que cuando no te conocen puedes decir las cosas que no dirías a las demás personas que sí te conocen.

			—No creo que seas una cobarde.

			—Yo creo que sí, prefiero quedarme en mi “zona de confort”, aunque en ella no esté del todo bien. Aunque me gustaría cambiar varias cosas, no soy capaz de atreverme a hacerlo. Eso se llama cobardía —le digo con una media sonrisa en mis labios. Después de unos segundos prefiero cambiar el rumbo de la conversación—. Y, ¿no dejas a nadie allí en Galicia? —digo mientras doy otro sorbo de vino.

			—Nadie que me importe de verdad, las personas a las que quería ya no están, así que no hay nada que me ate.

			Eso significa que no tiene novia, y ¿tampoco novio? La verdad que no sé si es gay, aunque si lo fuese es un desperdicio para las mujeres.

			—Tampoco tengo novia, si es eso lo que te está rondando por la cabeza —dice sonriendo.

			—Bueno... esto... no quería ser tan directa con las preguntas. Lo siento —¡¡¡NO TIENE NOVIA!!!— ¿Y novio?, ¿dejas allí a un novio?

			Con esa pregunta se atraganta con su bebida, no sé si se ha sorprendido u ofendido.

			—Lo siento de verdad, soy una cotilla, es un defecto que heredé de mi madre —digo bajando la cabeza para mirarme los pies.

			—No debes de disculparte, es solo que nunca me habían preguntado si era gay. Me ha cogido de improviso —dice con una media sonrisa—. Y no, no dejo a ningún novio o novia, y, antes de que preguntes de nuevo, no, no soy gay.

			No sé si llorar de alegría, con esa afirmación las mujeres ya pueden quedarse tranquilas. Yo no, ese hombre dudo mucho que se fijase en una mujer como yo. Él es un chico deportista, de gimnasio, y yo de croissants rellenos de chocolate, “somos como el agua y el aceite”.

			Antes de poder decir nada más la voz de Guillermo me salva de meter la mata de nuevo haciendo acto de presencia en la casa.

			—Siento el retraso —comenta mi cuñado mientras entra en la casa y viene directo a la cocina—. Creí que llegaría un poco antes, pero me ha sido imposible —me saluda con un fuerte abrazo y a continuación le da otro a Caleb.

			—No te preocupes —comenta separándose de Guillermo—, estábamos de “charla” —me mira directamente a mí. Carraspeo. 

			—¿Y mi hermano?, ¿ya viene para acá?

			—Sí, ya viene, voy a ir haciendo la cena, estará aquí en breve —comenta mientras se dirige a la nevera.

			—Te echo una mano, ¿vale? Dime que tengo que ir haciendo —me levanto para ayudar a Guillermo.

		

	
		
			Capítulo 11

			¿De verdad tengo que ir a esa fiesta?, la única razón para asistir es por ser la jubilación de mi padre, ya que por mi madre no es; no he vuelto a hablar con ella desde la comida, cualquier cosa ha sido a través de Roberto, no me hace ninguna ilusión tenerla que enfrentar, si lo hiciese me vería forzada a decirle lo de los cuernos puestos por mi ex, y lo de su próximo hijo o hija. Aunque ella seguramente sepa algo, esa mujer se entera de todo. No tengo ni idea de cómo lo hace, pero para cualquier cotilleo es más rápida que Lidia Lozano.

			Una mano se mueve delante de mi visión y me hace salir de mi ensimismamiento, doy una leve sacudida de cabeza como para sacar las telarañas de mis pensamientos.

			—Holaaaaaa, Ruth, mi cielo, ¿podrías prestarme algo de atención y seguir contándome la historia? —me dice Celeste tras de mí.

			Tardo unos segundos en ubicarme. Sí, claro, estoy en la peluquería de Celeste, es mediodía, ella debería de estar comiendo, pero ha preferido hacerme un hueco para poder cotillear sobre el amigo de mi hermano y de paso arreglarme un poco, ya que la próxima semana coge unas mini vacaciones, y no podrá atenderme bien para estar preparada para la fiesta de jubilación de Papá, y a mí ya me están empezando a salir un par de canas.

			Hablé con ella esa misma mañana, le conté todo lo referido al dios griego que tenía en la cocina de Roberto; ¿cómo no hacerlo?, es mi mejor amiga, y aunque me cueste reconocerlo en voz alta, soy igual de “lengüita” que mi madre. La llamé con la excusa de pedirle cita y a continuación le conté lo referente a Caleb, y, como era de esperar, ha estado encantada de darme la cita a pesar de ser en su tiempo de comida. Así pues, las dos nos hallamos en su peluquería a puerta cerrada, yo con pelos de “niña del exorcista” y Celeste haciéndome un interrogatorio como en el CSI.

			—Te estaba diciendo que continuases con la historia; de verdad, ¡qué suerte!, yo estando en tú situación no se me escapa —dice mientras hace un baile de insinuación y una sonrisa pícara. ¡Celeste es demasiado!

			—Sabes de sobra que no soy así, además no creo que sea para nada su tipo, de verdad, deberías de verlo, es un tipo que se cuida, y yo —digo mientras la miro a través del espejo y hago señales señalándome el cuerpo—. Yo pues soy una “zampabollos”.

			—Eres una exagerada, no estás nada mal. Tienes unos cuantos kilitos de más, ¿y qué? —comenta mientras me va separando el pelo en secciones para teñírmelo—. Además no tienes ni idea del gusto de ese hombre.

			Ahí le ha dado, tiene toda la razón, pero yo sigo pensando lo mismo. Sería un buen momento para perder un poco de peso, la gente cuando sufre mal de amores tiende a ponerse más delgada, yo con mi mala suerte no he perdido ni un solo gramo.

			El móvil que tengo delante de mí en la repisa comienza a sonar, al cogerlo veo que es una videollamada de mi hermano, tengo unas pintas horribles, pero es Roberto, y de peores maneras me ha visto, por lo que acepto la videollamada.

			—Holiiii —digo saludando a la vez con la mano izquierda—, ¿qué pasó?

			—Hola, hermanita, te llamaba para decirte que esta noche nos vamos de cena los cuatro al restaurante donde curra Guillermo, termina temprano, se queda allí y nos espera.

			—¿Los cuatro? —Le pregunto porque no soy una crack en matemáticas, pero Roberto, Guillermo y yo somos tres— ¿Quién se une? —En aquel instante me arrepentí de mi pregunta y sí sumé mejor.

			—Pues este, claro —alega girando la cámara hacia “el adonis”.

			Caleb me saluda con la mano y yo me quedo quieta, puede que si permanezco así no me vea y menos con las pintas que traigo encima, pero no ha dado resultado mi plan.

			—¿Estás bien? —me pregunta a través de la pantalla con un leve fruncimiento del entrecejo. Desde luego va a comenzar a buscarme un médico especialista en psiquiatría.

			—Sí, claro, Roberto, ¿a qué hora tenemos que estar en el restaurante? —si lo nombro debería de volver la cámara de nuevo hacia él. Y así es. Gira la cámara de nuevo hacia él, por lo que he acertado, ¡menos mal!, así dejará de verme Caleb— Saldremos desde mi casa los tres juntos a eso de las siete, no te retrases, por favor —a veces suelo ser un pelín impuntual, depende de dónde tenga que ir y con quién vaya.

			Celeste decide ponerse en el campo de visión de mi hermano:

			 —Hola, ehh, yo no quiero ir, ya tengo planes, pero gracias —lo suelta con un tono irónico que se nota a leguas.

			—Tú ya estás invitada a la fiesta de jubilación de mi padre —le suelta Roberto—, no quieras acaparar todas, anda, date prisa en terminar con mi hermana para que no llegue tarde —su tono es serio, pero en su cara se dibuja una media sonrisa.

			—¡A sus órdenes! —comenta mi amiga, haciendo un saludo militar—. Dile a tu amigo que lo veré en la fiesta de jubilación —en su tono hay diversión y juraría que lujuria.

			—Pero, ¿qué coño haces? —le digo casi susurrando, no tengo ninguna gana de verlo de nuevo. 

			—Desde luego, ya hablamos... Nos vemos después. Un beso para las dos —menos mal que mi hermano no decide ponerlo delante del móvil, cuelga y no vemos a Caleb, ya con una vez que me vea así, tengo suficiente.

			Dejo el teléfono encima de la repisa, y me relajo en la silla de peluquería.

			—Tiene una cara bonita, pero esa cicatriz en la ceja le da pinta de chico “malote” —dice Celeste mientras sube y baja las cejas, la veo a través del espejo que tengo enfrente.

			—¡Ya solo falta que me vea recién levantada! —apoyo la frente en la mano izquierda.

			—Acabo de acordarme: dime que vas depilada, por favor.

			Yo levanto despacio la cabeza y me giro hacia atrás para verle la cara. 

			—Sí, voy depilada, ya me hice la depilación láser, pero no importa, no va a pasar nada de nada —digo mientras hago aspavientos con las manos.

			—Eso nunca se sabe, así que debes de ir depilada, maquillada, peinada y todo lo terminado en “-ada”. ¿Tienes ropa “sugerente” que ponerte?; no, ¡claro que no!, vaya pregunta más absurda, ya te dejo yo algo de lo mío —comenta haciendo negaciones con la cabeza.

			—No voy a ponerme nada tuyo, iré con algo mío. Además mi culo no cabe en nada de lo tuyo.

			—Cierto —sonríe—. Tienes el culo de las Kardashian.

			Yo solo puedo reírme, siempre me dice que si pudiese pedir algo, sería más culo. Ninguna de nosotras está contenta con lo que Dios le ha dado.

		

	
		
			Capítulo 12

			No tengo un gran vestuario con el que acudir a la cena de esta noche, y me decanto por ir cómoda, pero bien vestida. Me coloco unos pantalones ceñidos negros imitando a los vaqueros, con una blusa con un escote en pico de color lila, con los zapatos del mismo color con algo de tacón, mi chaqueta de cuero negra y mi bolso de color lavanda: voy bastante conjuntada. Hace tiempo que no me pongo tacones, estos son de unos dos centímetros, más no podría, parecería “Dumbo borracho”, y ya, por ahora, bastante el ridículo he hecho. Decido ir con el pelo suelto, con mi pelo ondulado.

			En el coche decido ponerme detrás y dejar a los hombres delante hablando, estoy más cómoda así, en mis pensamientos, en mi mundo.

			El trayecto hasta llegar al restaurante no es más de media hora, se encuentra en la zona sur de la isla, donde el ambiente es más de fiesta y es la zona de turismo oficial, es bastante famoso por su comida y por la calidad de esta. He estado un par de veces, me encanta la comida de allí, y el servicio. Creo que con Eduardo solo llegué a ir una vez, a él no le gustaba mucho.

			¡¡¡ BASTA YA DE PENSAR EN TU EX, YA SE HA TERMINADO TODO!!!

			Aparcamos cerca del restaurante y caminamos durante unos dos minutos para llegar al destino, voy un paso detrás de ellos, aunque en un breve período de tiempo me doy cuenta de que Caleb me mira por el rabillo del ojo, puede ser que solamente me esté vigilando para que no me pierda, pero yo quiero pensar que me mira a mí, sin tener en cuenta mi mala orientación y que en dos segundos puedo perderme.

			En la puerta del restaurante nos espera Guillermo con su amplia sonrisa, va muy guapo, con sus vaqueros y su camisa de vestir de manga corta de color agua marina, al igual que mi hermano, la diferencia es el color de la camisa, la de Roberto es de un tono más verdoso. A nuestra llegada primero saluda a mi hermano con un recatado piquito, a mi me da un fuerte abrazo seguido de “¿qué tal?”, por último saluda con la mano a Caleb, el cual viste de forma más casual, pero me gusta, con sus pantalones vaqueros y su polo de color granate bastante ajustado al cuerpo, me pregunto si el estar así de apretado no le molestará a la hora de respirar.

			—Ya está la mesa preparada —nos confirma Guillermo—, he cogido una con más intimidad para nosotros —dice mientras va entrando por la puerta del restaurante.

			Encabezando la marcha se encuentra Guillermo, será por saber en qué lugar está nuestra reserva, al lado mi hermano, rozándose hombro con hombro, ¡me encanta verlos así de bien! Siguiéndolos está Caleb, con sus andares de hombre que ve el mundo por encima, y así debe de ser, porque yo desde luego no veo por encima de sus cabezas. Yo voy la última, detrás de los tres hombres. El restaurante es bastante recatado, hay una zona de comedor el cual está abierto, y hay otra zona en la que hay pequeñas salas con una mesa y sillas alrededor, con puertas abatibles como de papel: es una zona más íntima. Nos dirigimos a una de esas zonas. Entran primero mi hermano con su novio, Caleb se para en la puerta y espera a que yo pase, muy caballeroso, paso a su lado bajando un poco la cabeza, como avergonzada, el porqué, pues no lo sé. Nos sentamos los cuatro en la mesa. Yo me siento primero, dejando la puerta detrás de mí, Caleb se sienta justo a mi derecha, Roberto a mi izquierda, y justo enfrente se sienta Guillermo.

			—Está precioso, han hecho alguna reforma, ¿no? —le comento a Guillermo.

			—Un poco de pintura y las puertas de papel le han dado otro toque —me confirma.

			—Lo que espero que no haya cambiado es la comida, la última vez que estuve aquí, recuerdo que estaba buenísima —le digo.

			—Por eso no te preocupes, sigue siendo de muy buena calidad, aparte de que el cocinero que está esta noche le he adiestrado yo, comeremos muy bien —abre la carta para mirar qué podemos pedir y yo hago lo mismo—. ¿Por qué no viniste todas las veces que te invitamos? —dice bajando la carta y mirándome.

			—Bueno... yo… —vacilo en dar mi respuesta. 

			—A Eduardo no le gustaba mucho, así que no venían por él —ya la respuesta es dada por mi hermano.

			—Podías haber venido sola, ¿no es verdad? —Comenta Caleb mientras mira su carta.

			—Sí, supongo —respondo sin mirarlo, en cambio sí miro a Guillermo—. Vendré más a menudo ahora —le digo con una sonrisa en los labios.

			—¿Pedimos una botella de vino? o si preferís dos… —me alegra que Guillermo cambie de tema.

			—Por mí, perfecto —le confirma Caleb.

			—Primero vamos a echar a suertes quién no bebe para coger el coche —dice Roberto a la par que se lleva a la mano cuatro mondadientes que hay en un tarrito sobre la mesa, se da la vuelta para que no veamos cuál parte, y vuelve a girarse hacia nosotros con todos en la misma posición—. Quien saque el trozo más pequeño, no toma ni gota de alcohol.

			Caleb se inclina hacia delante en la mesa y mira a mi hermano. 

			—Colega, sabes que estoy aquí de vacaciones, deberías de eximirme a mí —vuelve a apoyarse en el respaldo de la silla.

			—Aquí todos por igual; además en la fiesta de mis padres podrás tomar todo el alcohol que quieras, hay camas de sobra y se puede pasar allí la noche —le responde Roberto.

			Lo miro con el ceño fruncido, nadie me ha dicho que el buenorro se queda a dormir en la villa, Roberto se ha dado cuenta de mi expresión y hace un gesto con los hombros como queriendo decir: “¿qué pasa?”

			Guillermo se inclina hacia delante y toma un palillo de la mano de mi hermano: 

			—Yo elijo primero —al cogerlo se lo guarda en la palma de la mano.

			—Las damas primero —expresa Caleb mientras me hace un gesto con la mano para que yo saque primero un palito.

			—De acuerdo —digo mientras me inclino hacia mi hermano y saco un palito, hago lo mismo que Guillermo y vuelvo a apoyarme en mi silla.

			—Ahora tú, colega —le dice a Caleb mientras se inclina más hasta él, saca un palito y también lo guarda en su palma de la mano—. Ahora que cada uno ponga su palillo en la mesa delante de él.

			Todos a la vez ponemos los mondadientes encima de la mesa, justo enfrente de cada cual, los miramos uno a uno, lo hacemos unas cuantas veces y al final todos decimos lo mismo a la vez

			“¡Te tocó!”: gritamos todos mirando directamente a Guillermo, este pone cara de disgusto. A continuación levanta la mano para llamar al camarero, como la puerta detrás de mí no se ha cerrado, lo ve perfectamente. Al tener al chico cerca le dice:

			—Trae dos botellas de vino para estos “borrachos”, una de blanco y otra de tinto, por favor.


		

	
		
			Capítulo 13

			La verdad es que al salir de casa no pensaba pasármelo tan bien, Caleb y Roberto han contado anécdotas de su época en la escuela de policía, de sus salidas de fiesta, Guillermo y yo no parábamos de reírnos.

			En alguna que otra ocasión Caleb y yo nos dirigimos miradas furtivas. Si mi hermano y Guillermo se han dado cuenta, lo disimularon muy bien; aunque claro, Roberto está bastante ebrio para enterarse de ninguna cosa.

			Suena un zumbido procedente de mi móvil, lo tengo a mi derecha, al cogerlo supongo que pongo cara de espanto, o directamente me quedo blanca como la cáscara de huevo, porque Guillermo me pregunta con tono serio:

			—Ruth, ¿Va todo bien?

			Yo tardo unos tres segundos en contestar:

			—Sí, todo bien —decido fingir mi sonrisa.

			Vuelvo a dejar el móvil a mi derecha e intento volver a la conversación. En algún momento miro de reojo a Caleb que me observa como si estuviese estudiándome, pero de nuevo me involucro en la historia que cuentan mi hermano y mi cuñado de cómo se conocieron. Por supuesto, cada uno tiene su versión: según mi hermano, cuando se conocieron por medio de unos amigos en común en un asadero, Guillermo se quedó prendado de él en ese mismo instante; por otro lado, mi cuñado cuenta esa historia a la inversa.

			De nuevo otro zumbido, ya levanto el móvil más despacio, por miedo a que sea de nuevo un mensaje parecido al anterior, y doy en el clavo, es del mismo remitente, esta vez me quedo más tiempo mirando el móvil mientras frunzo el ceño.

			—¿Ya nos vas a decir quién te está enviando esos mensajes que te hacen estar tan inquieta? —me pregunta Caleb mientras se acerca un poco a mí, mi cuñado y hermano están hablando entre ellos y no se han dado cuenta de mi reacción.

			—No es nada importante —digo dejando el móvil de nuevo en la mesa sin querer mirar a la cara a Caleb.

			Caleb se acerca un poco más para susurrarme: 

			—Si no fuese importante no reaccionarías de ese modo, si no quieres decirle la verdad a tu hermano, lo entiendo, pero no me mientas a mí —se reclina para ponerse de nuevo en su sitio y seguir una conversación que yo ya no consigo seguir.

			Estamos a punto de pedir el postre, cuando el camarero entra en la salita y me deja una copa de Baileys delante de mí, yo me quedo algo extrañada, pero puede haberse equivocado.

			—Perdona —digo mientras levanto la vista hasta el camarero—, yo no he pedido nada.

			—Me han pedido que le diga que es de parte del señor que le ha enviado los mensajes y no ha respondido —dice el camarero a la par que sale del cubículo en el que nos encontramos, sin cerrar la puerta tras él.

			Cuando me giro en dirección a su salida, me percato de que en el reservado, justo enfrente, se halla el remitente de mis mensajes, al percatarse de mi mirada dirigida a él, levanta su copa y me hace una señal de brindis con una sonrisa diabólica en los labios.

			Se acabó, el colega me ha hinchado los ovarios, ¿qué narices quiere?, es que no tiene bastante con quedarse con casi todo, ¿ahora necesita joderme la cena tan estupenda que disfruto?

			Roberto posa su mano sobre la mía. 

			—Ruth, ¿qué pasa? —su tono denota preocupación.

			—Nada —noto como se forman lágrimas en mis ojos, hago un esfuerzo para que ninguna de ellas salga. 

			Observo como el acompañante de al lado es Gonzalo, quien se mofa de mí, o eso me parece, ya que se ríe en mi dirección; me encantaría partirle la cara o estampársela en la mesa. Gonzalo decide dejar de mirarme y volver con la conversación que tenía, yo miro a todos los hombres alrededor de mi mesa.

			—¡Me encantaría lanzarle la copa directamente a su cara!

			Los tres hombres miran donde yo estoy haciéndolo, y a continuación se intercambian miradas, las cuales conllevan una conversación entre ellos, pero sin palabras. Mi hermano y Caleb se levantan juntos para dirigirse al umbral de la puerta de papel (A Roberto se le nota la embriaguez que lleva encima, ya que se tambalea, ha bebido bastante), posan su vista enfrente de nosotros, Roberto ya sabe quién es, lo reconoce al instante, a pesar de la vista borrosa que tendrá debido al alcohol. Caleb desvía la mirada de mi hermano a mí para hablarme:

			—El que tiene pinta de “gilipollas repeinado” es el que te ha enviado la copa, ¿no? —dice Caleb señalando con un movimiento de barbilla a la zona de enfrente. 

			Yo solamente puedo asentir, quiero irme de allí; en verdad, para ser sincera conmigo misma, quiero huir y esconderme debajo de la manta. Si este tipo quería ponerme nerviosa, lo ha conseguido con creces.

			—¡Ooyee! ¿ Túúú quierez que le diga... Doz palabraz? —Mi hermano borracho es “un hacha” hablando.

			Guillermo se acerca a Roberto para sujetarlo por la espalda antes de que el equilibrio lo abandone. 

			—Tú deberías de sentarte —le ordena mi cuñado, mientras le pone una mano en la espalda y lo guía de nuevo a su asiento.

			Caleb me mira directamente a los ojos: 

			—¿Quieres que le diga algo? —es una consulta hecha con “algo de gracia”.

			“¿Qué tal si vas y le rompes la cara?”, le resultaría muy fácil, y a mi me haría muy feliz, pero no es lugar para pelearse, ya tenemos una edad para estar realizando esas tonterías, pero eso no quita que me gustaría presenciarlo; puede que incluso ayudarlo... 

			—No, mejor no entrar en su juego de niños —le murmuro, pero mi cabeza sigue mascullando el pensamiento de partirle la cara.

			—Volvamos a la mesa y terminemos de cenar en paz —Caleb me agarra suavemente la mano para traerme de vuelta a mi asiento, sus manos son delicadas, y cálidas, pero tan bien son enormes. 

			El apetito se me ha quitado de sopetón, solamente deseo volver a casa y acurrucarme en la cama. Y permanecer allí todo lo que queda de mes, o de año.

			Si lo que pretendía era enervarme, lo ha conseguido, no me gusta admitirlo, pero todo este tema de la separación y lo que conlleva me sigue pasando factura. Necesito que este tema termine de una vez por todas, no deseo pensar ningún segundo más en Edu.

			—¡Tierra llamando a Ruth! —Guillermo eleva el tono para que salga de mi trance, acompañado de unos chasquidos de dedos casi delante de mis narices— ¿Te parece si nos vamos? Tu hermano ahora mismo se me cae al piso, además de querer romperle la cara a su excuñado, y no está en condiciones ni de dar dos pasos rectos —desvía la mirada a mi hermano, el cual intenta no caerse de la silla, pero fracasa en los intentos, se tambalea demasiado.

			—Creo que será lo mejor, voy a pedir la cuenta y nos vamos —le digo a la vez que me levanto.

			Pero Caleb se levanta de la silla primero.

			—Deja la cuenta, ya la pido y la pago yo, ayuda a Guillermo a llevar a tu hermano a la calle y ahora mismo voy yo.

			—No hace falta, yo pagaré la cuenta, eres el invitado, además de que eres más alto y fuerte que yo para ayudar a mi hermano. Es como si un minion —me señalo a mí— intentase ayudar a un gigante —señalo esta vez a mi hermano, quien está siendo ayudado a levantarse por su novio.

			Caleb responde con una sonrisa en los labios:

			—Solo será llevarlo a la puerta, enseguida saldré yo, además debo de ir al servicio, demasiado vino por esta noche.

			Finalmente asiento y termino de ayudar a levantar de la silla a Roberto: yo le pongo su brazo derecho sobre mí y Guillermo hace lo mismo con su brazo izquierdo. Para ser justos, yo lo agarro de la cintura, no llego tan arriba como su pareja. Al tenerlo bien sujeto nos dirigimos rumbo a la puerta de la salida, allí esperaremos a Caleb.

		

	
		
			Capítulo 14

			Hacía rato que habíamos entrado en la casa: Roberto sigue muy ebrio, Guillermo le ha tenido que ayudar a que se meta en la cama, y yo colaboro en lo que puedo, como ponerle el pijama y poco más.

			—Lo mejor que podemos hacer con él ahora mismo es dejarlo tapado con una sábana y un cubo al lado de la cama por si le entran ganas de vomitar.

			Mi cuñado me informa de que no se va a quedar a dormir, algo parecido a un asunto familiar a primera hora y debe de marcharse, aparecerá por la mañana después de solucionar lo suyo. Me parece algo extraño, pero decido no preguntar. Entre su bomba de humo y lo extraño que estaba Caleb en el coche, sin decir ni una sola sílaba: vaya final de noche… Caleb ha salido del restaurante con un semblante bastante serio, con la mandíbula apretada y una mirada agresiva, aunque se ha suavizado poco después. 

			No me extraña que en estos años de amistad con mi hermano jamás viniera a la isla de vacaciones, ya Roberto ha de haberle contado algo y por eso ha decidido no venir hasta este momento. 

			Dejo de contar las veces que doy vueltas en la cama, es imposible dormir o descansar, no paro de ver la cara de Gonzalo, la cara de Edu, ¿por qué me envió esos mensajes?

			“Qué guapa estás”

			“Me encanta tu vestimenta de esta noche”

			“Veo que no has perdido el tiempo y ya tienes un nuevo sustituto”

			Este último me ha impactado más de lo debido, ¿qué quiere decir con esa frase? ¿Acaso piensa que el amigo de mi hermano y yo estamos liados? Sola en la habitación me “como la cabeza”, tampoco puedo buscar con quién desahogarme en ese instante. Si le decía algo de esto a mi hermano, de seguro lo buscaría y a saber lo que le hacía. A Celeste no podía llamarla, no eran horas para molestarla y menos si era para algo que no podía solucionar o no era de vital importancia. 

			Un pensamiento flash me viene: comentar algo de esto a Caleb, pero ¿de qué serviría? Pero ¿por qué demonios he de decirle nada?, ¿acaso somos buenos amigos para contarle mis penas? Desestimo esa locura de mi cabeza.

			Después de no sé cuánto tiempo decido levantarme, no puedo dormir, tengo que hacer alguna cosa que me relaje: por ejemplo, leeré un libro de la colección de mi hermano, o de los románticos que ha dejado mi cuñado en su casa. 

			Salgo de mi habitación, primero he de mirar si Roberto se encuentra bien, abro la puerta un poco nada más, simplemente para meter la cabeza y poder comprobar que sigue durmiendo “como un tronco”. Ni unas “Fallas” conseguirían despertarlo ahora mismo. Cierro la puerta con cuidado, bajo las escaleras y me dirijo a la cocina, se ve que todo el camino voy con la cabeza pegada al suelo porque no me doy cuenta de que hay alguien más en su interior hasta que me doy de bruces con su gran espalda.

			—Perdona, iba despistada y no te he visto —lo digo echándome el pelo hacia atrás, coqueteando sin saber hacerlo, porque con mi pijama corto de Hello Kitty poco o nada voy a lograr.

			Caleb contesta con su sonrisa torcida en sus labios:

			—No pasa nada. ¿Tú tampoco puedes dormir? —comenta mientras va a la nevera en busca de leche— Voy a tomarme un ColaCao calentito, ¿te preparo uno? —señala la botella de leche.

			—Sí, por favor —le respondo mientras me voy ubicando justo detrás de él, mientras coge un cazo del armario de debajo de la cocina para calentar la leche en el fuego—. Y tú, ¡ehh!, ¿por qué no puedes dormir? —Decido apoyar la espalda en la barra de la cocina.

			Solamente lleva puesto unos pantalones de cuadros azules y negros y sin camiseta. ¿Es que ese hombre quiere que me dé un infarto o qué? 

			—No estoy seguro del todo; una parte es por lo de esta noche, ver lo afectada que estabas por lo de ese tipo: ¿ese es tu exmarido?

			Menos mal que está dándome la espalda porque mi cara ha de ser un poema. 

			—EHH, sí, ese es Eduardo y el de al lado era Gonzalo mi excuñado, esta noche creo que han decidido jugar a ser imbéciles, los dos, son unos críos con esa actitud.

			—No lo conozco de nada, pero con lo poco que he visto creo que estás siendo demasiado amable hacia sus personas —me mira por encima del hombro y su sonrisa torcida en sus labios.

			—Son muy “gilipollas” —Al decirlo en voz alta se refleja una sonrisa en mis labios, descubro que me gusta poder decir esta cosas delante de Caleb, me trasmite confianza para poder decir estas tonterías, con verdades de fondo.

			—Vaya, ¡por fin veo esa sonrisa!

			Se da la vuelta y se planta delante de mí, sin darme tiempo a reaccionar. Me mira con esos ojazos negros. Y ahora, ¿qué coño hago con este hombretón ahí?

			—Creo que he sonreído en alguna ocasión; esta noche, por ejemplo, en la cena; aunque, para ser sincera, no me río mucho desde el tema de la separación —se acerca un poco más a mí—, pero ese tema no me gusta tocarlo…

			—Tampoco me apetece a mí que saques ese tema ahora mismo —lo dice con un tono de voz casi ronco—. La sonrisa de esta noche iba dirigida a todos, la de ahora me la he ganado yo solito.

			Se ha acercado tanto a mí que casi podemos rozarnos, las puntas de los pies quedan casi unidas. Me estoy poniendo nerviosa, no soy una adolescente, pero desde Eduardo no he estado con nadie, y mientras estábamos juntos tampoco, no soy igual que mi ex. ¿Y antes?; pero ¿por qué carajos mi cerebro ha de pensar ahora en estas cosas?, no es el momento idóneo para este tipo de evocaciones de mi pasado.

			—La leche puede rebosar si llega a hervir —esto es lo mejor que se me ocurre en este momento, hablar sobre el líquido lácteo del cazo—; ¡la leche! —vuelvo a decir, de esta manera de seguro piensa que no quiero nada con él.

			Me hace caso y apaga la vitrocerámica para evitar la ebullición de la leche.

			Con su mano derecha me acaricia un pequeño mechón de pelo y me lo acomoda detrás de la oreja. 

			—¿Estás algo nerviosa?, ¿prefieres que me vaya? En cualquier caso yo lo aceptaré, pero preferiría que los nervios no sean de incomodidad. Así podría quedarme en esta cocina contigo y hacer lo que deseo hacer —baja su mano lentamente hasta dejarla al lado de mi cuerpo.

			¿Y ahora qué respuesta he de dar?

			—Est.. estoy.. eh... algo nerviosa —me miro los pies, aunque quiero que se quede.

			Con su enorme mano derecha, aunque delicada, me sujeta la barbilla con toda la dulzura y la alza para que nuestras miradas coincidan.

			—No bajes la mirada, no conmigo, por favor, mírame de frente.

			Sus palabras son como órdenes para mí, lo observo a él, me pierdo en su mirada, esos ojos de color negro nocturno. Abro la boca un par de veces, deseo preguntar, pero los sonidos ni siquiera salen a través de mí. Por fin, a la tercera vez de hacer la imitación de un pescado fuera del agua, las palabras brotan desde mis cuerdas vocales al exterior:

			—¿Qué es lo que deseas hacer? —como me diga que desea hacer un helado de ColaCao, me caigo de culo aquí mismo.

			Me sonríe, enseñándome toda esa dentadura perfecta que trae consigo, se agacha hasta estar su cara frente a la mía y sus labios se acercan a los míos. Primero un beso casto, un breve roce. Después, otra caricia de sus labios con los míos. Yo permanezco con los ojos cerrados, no sé si por miedo a abrirlos y que esto de verdad no esté pasando.

			—Ruth —mi nombre dicho por él en este instante me parece lo más erótico que había escuchado hasta ese momento. Decido abrir los ojos y mirarlo. Esa mirada esconde una promesa de deseo y lascivia—, darte besos castos no es lo único que deseo hacerte esta noche —con el dorso de la mano derecha me acaricia la mejilla izquierda de abajo hacia arriba y de nuevo abajo.

			Me siento como una chiquilla de 17 años en su primera vez. Me pongo de puntillas y decido besarlo yo esta vez.

		

	
		
			Capítulo 15

			Si se encuentra desconcertado por mi beso, no lo demuestra. Me alzo de puntillas todo lo alta que puedo llegar y acoplo mis labios a los suyos. Me gusta esta sensación, son cálidos y suaves. 

			En principio es un beso casto, una leve fricción de nuestros labios. Poco a poco Caleb coge el mando, con un simple roce de su lengua en mis labios me hace abrir la boca para que proceda a su invasión de esta, y yo le doy permiso. 

			Su manera de besar es dominante, empiezo a darme cuenta de ello. Su mano derecha se enreda en el pelo de mi nuca, mientras su mano izquierda se desliza lentamente desde mi cuello hasta posarla en la parte baja de mi espalda, en esa zona con sus dedos decide hacer círculos, que compagina con pequeños pellizcos. 

			Mientras prosigue con su invasión de mi boca, yo elevo mis dos brazos para así ponerlos detrás de su nuca.

			Tras un momento de grandes besos, se detiene y me mira con una media sonrisa en los labios, sus ojos de un negro azabache revelan un gran deseo dirigido a mi persona. Yo termino por contestar del mismo modo y formo una leve sonrisa en mis labios.

			Sin previo aviso vuelve a atacar mi boca, desviando sus manos de los lugares en donde se hallaban y posarlas en mis caderas, me agarra bien fuerte y de sopetón me levanta hasta ponerme sentada sobre la barra de la cocina. Al desempeñar esa fuerza al levantarme, se me escapa un gemido, el cual es recogido por sus labios. La cosa se está animando entre nosotros dos, y yo cada vez voy dándome cuenta del deseo tan fuerte que va naciendo dentro de mí, deseo por él. 

			En esta ocasión soy yo la que interrumpe el beso, me detengo para posar mis ojos en los de él. Siento la agitación, deslizo mi mirada a sus pecho desnudo, admiro sus pectorales y su abdomen: “no es momento para detenerme a contar las onzas que tiene en ese torso”, me digo a mí misma.

			Bajo un poco más la mirada, a través de la tela fina de sus pantalones puedo notar el bulto que afirma su excitación, me digo a mí misma que no sería bueno quedarme mucho tiempo mirando en ese lugar, pero sería una mentira y de las gordas: no admitir lo deseosa que estoy de verla. 

			Elevo la vista de nuevo hacia sus ojos, en ellos detecto sus pupilas dilatadas, pero su mirada proyecta lujuria. Vuelve a besarme elevando más la intensidad, yo me agarro a sus hombros, él desliza sus manos desde mis hombros hasta la cintura, allí agarra la parte baja de mi camiseta de pijama y empieza a elevarla. Yo aparto las manos de sus hombros y las levanto para que le sea más fácil sacar la blusa por la cabeza. Al dejarme desnuda de cintura para arriba se aparta unos leves centímetros de mí, admirándome, diría yo.

			Se pasa la lengua por los labios y con voz ronca dice:

			—Si quieres parar en algún momento, dímelo y no seguiré.

			Al terminar de decirlo se queda plantado delante de mí, a unos pocos centímetros, como esperando una respuesta. Mi cabeza solo repite una frase tras sus palabras: “Y una mierda que pare, pa’lante”.

			Con esa frase repitiéndose en mi cabeza, estiro mis brazos hacia delante, lo agarro de los hombros y lo atraigo hacia mí, directamente a mis labios para ser yo esta vez la que lo bese. Esta vez lo beso con más pasión, con más fuerza y determinación para que note que no tengo ninguna duda en estos momentos, ya mañana se verá lo que pasará.

			Con su mano izquierda me agarra de la nuca para que no pueda separarme de sus labios, el dedo índice de su mano derecha serpentea desde mi cuello hasta mi pecho izquierdo, donde comienza a jugar con mi pezón y hacer pequeños círculos con él.

			Suelto un gemido que es recogido por sus labios. De repente rompe el beso, bajando su boca directamente hasta el pecho donde antes se encontraba su dedo índice y sigue jugando con mi pezón, mientras hace lo propio la otra mano con el otro pecho. Yo me agarro de su cabeza y acaricio ese pelo rapado, disfrutando de las sensaciones que me va provocando . 

			Tras unos minutos de placentera tortura en mis senos sube a mi boca para decirme a milímetros de ella:

			—Rodéame con tus piernas.

			Yo hago exactamente eso, aprovecha la ocasión para sujetarme el culo y elevarme mientras me sigue besando. Nos guía hasta el sofá de la sala de estar que se encuentra bastante cerca. Mientras permanezco agarrada a su cintura con mis piernas, se sienta en el sofá, quedando yo a horcajadas sobre él.

			— Así no puedo —lo miro algo desconcertada. 

			—¿Peso mucho? —se ríe. 

			—¿Estas de broma? No es eso, es que así no puedo hacerte lo que deseo en este momento.

			Sin darme tiempo de contestar, me agarra las caderas y con un movimiento me recuesta en el sofá quedando él encima de mí, sonriendo con una malicia atrayente. Roza levemente sus labios con los míos y acto seguido su boca realiza una trayectoria desde mi boca hasta mi ombligo, paseándose por mis pechos; al llegar al hueso de mi cadera, sus dedos agarran mi pantalón corto de pijama y lentamente me los baja por mis piernas hasta sacarlos por los pies, con lo que ya estoy completamente desnuda delante de él, y su excitación se hace más notable a través de sus pantalones. Cuando hago ademán de inclinarme para tocarlo, con su cuerpo encima me inclina de nuevo hacia atrás, y susurrándome al oído: 

			—Todavía no, déjame primero hacerte disfrutar a ti.

			Con sus ojos puestos en mí, su boca se desliza hasta el monte de venus, donde se detiene para elevar su vista hacia la mía, y ve mis ojos mirándole, observando lo que va a hacer a continuación. Tras ese leve contacto visual, su boca desciende a mi sexo, devorándolo suavemente al principio, como con algo de recato, para posteriormente hacerlo más salvajemente, deleitándose en el punto de placer. Me tengo que sujetar a los lados del sofá y morderme el labio inferior, disfrutando de la sensación y a la vez rezando para que mi hermano no aparezca.

			Con su dedo anular toca ese botón de placer, dando pequeños círculos a la vez que saborea mi sexo, ya no aguanto más y noto como el orgasmo va naciendo desde mi ombligo hasta explotar, provocando que arquee la espalda y que reprima un grito de placer, he de morderme el labio inferior para evitar elevar la voz. 

			Caleb ha decidido que la “tortura” ahí abajo ha concluido. Se sienta sobre sus rodillas y observa cómo mi respiración está bastante agitada, creo que puede ver hasta el bombeo de mi corazón en el pecho. Esa sonrisa maliciosa en sus labios declara que esto aquí no termina, hay más. Con esa media sonrisa se baja los pantalones hasta quitárselos y lanzarlos a los pies del sofá (el muchacho desde luego está bastante bien dotado), para acto seguido extenderse sobre mí.

			—¿Estás bien?

			—¿Es una pregunta trampa? —sonrío y lo veo hacer lo mismo—, ¡estoy genial!

			Acto seguido me besa más pausadamente y yo rodeo con mis piernas su cintura, dando vía libre a su imponente miembro. No espera mucho y con su mano izquierda lo guía hasta mi entrada. Suelto un leve gemido al notarlo, lo introduce despacio, como si tuviésemos toda la noche para que entrase. 

			Al tenerlo completamente dentro interrumpe el beso para mirarme, no decimos nada, él comienza a moverse poco a poco, pequeñas embestidas, a las cuales yo respondo con breves gemidos. Su intensidad empieza a elevarse, mis uñas se clavan en su espalda, confirmando que disfruto con sus movimientos.

			La verdad es que me está encantando. Noto como un segundo orgasmo va formándose de nuevo para hacerme explotar, y así es, con sus embestidas me provoca un nuevo placer que reproduce mi arqueo de espalda y mi gemido atragantado en mi garganta. Noto el momento en el cual él se corre también, su gemido se queda tapado en el hueco de mi cuello, donde tiene su boca. 

			—La próxima vez quiero oír todos esos gemidos que no has podido gritar —me susurra.

			Elevo la vista al techo, ¡va a haber una próxima vez!: “ Alabado sea el señor”.

		

	
		
			Capítulo 16

			Comienzo abriendo un ojo y después el otro, no sé exactamente qué hora es, noto un cuerpo fuerte a mi espalda, un brazo descansando en mi cintura, al mirar esa mano, mi mente empieza a pasar las imágenes de lo que hicimos anoche, por dónde había estado esa mano...

			Pretendiendo enfocar bien la vista, miro el reloj de la pared del salón, colgado a mi derecha, son las ocho de la mañana.

			¡¡¡¡COÑO!!! Las ocho de la mañana, he de levantarme ya mismo, antes de que llegue mi cuñado y vea esta escena del salón, y encima mi hermano está en el dormitorio de arriba; ni cuando vivíamos juntos en casa de nuestros padres hice nada de esto.

			La noche anterior antes de salir de la casa de mi hermano, Guillermo dijo que debía de ir a arreglar un asunto familiar, que volvería por la mañana con churros para desayunar, ya debía de estar cerca de casa, otra cosa no, pero madrugador era el colega.

			He de incorporarme, con la mayor delicadeza que puedo, empiezo apartando el brazo que Caleb tiene sobre mi cintura, y poco a poco me voy levantando del sofá.

			Tengo que encontrar mi ropa, doy un par de vueltas sobre mí misma para hacer un barrido del suelo del salón y poder localizar mi pijama. Tras un par de minutos doy con el pantalón, lo recojo y me lo pongo para acto seguido ir en busca de la parte de arriba, que de seguro está en la cocina (rememorando la noche, fue allí donde me la quitó).

			Al levantar la cabeza me doy cuenta de que Caleb está completamente despierto, tumbado en el sofá, con la nuca apoyada en ambas manos; parece que estoy haciendo algo gracioso porque está mirándome con una media sonrisa.

			—Estoy buscando la otra parte del pijama —digo algo nerviosa, y sin alzar mucho la voz.

			—Eso me imaginaba, la parte de arriba, si no recuerdo mal se quedó en la cocina —dice señalando con un movimiento de barbilla.

			—Voy… a… por... ella —¡eso! que se note que no estoy nerviosa…

			Caleb se levanta y deja que vuelva a ver la maravillosa escultura que tiene por cuerpo: la rojez tiñe mis mejillas, lo puedo notar. Así que hago lo más maduro que puedo hacer y voy dando zancadas en dirección a la cocina para poder reunir el pijama completo. Lo encuentro en el suelo junto a la isla de la cocina, mientras me lo pongo, decido ir al baño. 

			Nada más entrar por la puerta me fijo en mi reflejo del espejo, ahora sé qué le sacaba esa sonrisa a Caleb: por favor, ¡qué pintas tengo!, estos pelos alborotados, mis mejillas sonrojadas y mis ojos somnolientos. No comprendo porque no puedo levantarme como una de esas mujeres de las películas americanas, perfectamente peinada, con un leve maquillaje en la cara, y los ojos con sus pestañas XXL. No, yo me tengo que levantar con el pelo de la niña del exorcista y estos ojos medio achinados por el sueño. ¡Muy sexy todo el conjunto!

			Tras unos momentos para ponerme lo más decente que puedo, pongo rumbo a la cocina: un café es lo que mi cuerpo está pidiendo a gritos ahora mismo.

			Y se ve que también es lo que el cuerpo de Caleb le pide, ya que lo encuentro en la cocina con una taza de café en su mano. Con la otra libre, me señala la taza que se encuentra sobre la encimera. Otro café para mí, ha preparado otro para mí. Se lo agradezco con una sonrisa mientras voy a recoger la taza y dar un par de sorbos, y con el segundo sorbo se me escapa un leve gemido de gusto y felicidad, me declaro adicta al café.

			Caleb me observa, una expresión entre sorpresa y diversión es la que puedo observar en su rostro.

			—¿Qué? —levanto la taza a modo de brindis hacia el frente—. Me gusta el café.

			—Nada, es solo que he descubierto en menos de 24 horas que hay dos cosas que te hacen gemir —da un largo sorbo a su café, mientras yo espero para saber lo que va a decir, pero debo de “soportar” una espera dramática, por lo que se ve—: Mi lengua y el café —y vuelve a dar un sorbo a su café mientras su mirada sigue fija en mí.

			¿Y qué hago con ese comentario?, ¿debo sacar los pompones de animadora y hacerle un hurra deletreando cada una de las letras?

			En vez de eso quedo roja como los tomates maduros y sin una sola sílaba que salga de mi boca, lo único que hago es mirarlo asombrada, pero completamente de acuerdo con esas dos cosas.

			Una voz desde la entrada de la casa me saca de mi ensimismamiento. Es mi cuñado:

			—¡¡¡Ya he llegado, y con churros para los fat, es decir, para Ruth y para mí!!! —hace su aparición en la cocina— Buenos días, chicos —deja la bolsa con los churros sobre la isla (mi culo estuvo allí hace pocas horas)— ¡Qué madrugadores!, creía que después del alcohol de anoche estaríais en la cama.

			—No, el que sigue pegado a la cama es tu querido novio, no ha dado señales de vida aún —y con eso Caleb sigue bebiendo de su café.

			Yo lo miro de arriba a abajo, su ropa de pantalones cortos de chándal, su camiseta de manga corta, fuera el calor debe de ser horrible. 

			—¡Qué deportista vienes desde por la mañana!, no creo que Roberto pueda ir a correr hoy.

			Se mira a sí mismo algo extrañado.

			—Claro, es para la caminata de hoy como quedamos hace un par de días. Voy a ir a despertarlo —mientras, sale de la cocina sin dirigirse a nadie en concreto— Necesito un café por favor, voy a despertar al “bello durmiente”.

			¡La caminata!, es verdad, se me ha olvidado por completo; hace unos días quedamos en hacer una excursión por la montaña para ver el “Roque Nublo”, una caminata de pocos kilómetros para enseñar, por encima, algo de los senderos de la isla a Caleb. Por lo que me enteré de conversaciones cruzadas, le gustan bastante las pateadas, en Galicia suele hacerlas con amigos, la naturaleza le gusta. 

			Pues voy a lucirme de lo lindo hoy con la caminata con mi baja forma física, estoy pensando en atarme una cuerda a mi cintura y en el otro extremo a mi hermano, como haciendo de remolque. Le doy el último sorbo a mi café, dejo la taza en el fregadero y voy casi corriendo a mi cuarto, en el trayecto me encuentro con mi cuñado y su sonrisa maliciosa de oreja a oreja, paso de largo, pero él se detiene para decirme:

			—Me sorprende que puedas caminar después de la noche de aerobic —me guiña un ojo y sigue como si no hubiese dicho nada.

		

	
		
			Capítulo 17

			Después de una ducha y un poco de “acicalamiento” estoy lista. Nos vamos todos en el coche de mi hermano, aunque conduce mi cuñado, Roberto no se encuentra bien... Aunque lo creo, no se ha despertado en toda la noche, no hasta que por la mañana su novio ha entrado en su cuarto para darle los buenos días y levantarlo de la cama para empezar esa pequeña aventura montañera.

			Roberto con sus gafas de sol se encontraba mirando por su lado de la ventanilla, yo personalmente pienso que estaba dormido y sus gafas solo escondían sus ojos cerrados.

			Guillermo conduce en dirección a la cumbre para ir de senderismo, de vez en cuando mira por el retrovisor para encontrarse con mi mirada, yo de asombro y la de él como si supiese todo lo acontecido la noche anterior.

			A mi lado, Caleb, al que de vez en cuando he pillado echándome una mirada furtiva. No habíamos hablado mucho por la mañana, después de despertarnos, por no decir nada. ¿Deberíamos de hablar de lo que ha ocurrido o mejor me quedo callada, y que las cosas sigan su curso?

			Me hallo tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que Guillermo ya se encuentra aparcado y abriendo su puerta del coche para apearse del vehículo.

			Ha aparcado en un pequeño parador, exactamente en el llamado “Pico de las Nieves”, donde estaban varios coches, supongo que para lo mismo. Recogemos las mochilas del coche y nos ponemos en marcha rumbo a los caminos reales para la “pateada”. Roberto no se quita las gafas de sol, prefiere dejárselas puestas, pero ya comienza a caminar con más gracia que a primera hora de esa mañana: ya no parece uno de los zombis de The Walking Dead.

			Mi hermano encabeza la pequeña expedición, por lo poco que se habló en el coche, mi hermano y Caleb solían salir de caminata cada vez que él viajaba hasta Galicia, les gustaba a los dos eso de ir de senderismo. Mi hermano y yo no podíamos ser más distintos, a él le encantan todos los deportes y practicarlos, a mí me encantan el “soffing” y leer.

			Seguido de mi hermano, justamente detrás, camina Caleb, ellos dos nos adelantan a Guillermo y a mí. Mi cuñado decide quedarse un poco más atrás por mí.

			Roberto mira en nuestra dirección y parándose por un instante:

			—¿Estáis bien?, si hace falta iremos más despacio.

			Yo intento con todas mis fuerzas coger aire para contestar, pero mi cuñado lo hace por mí. He de agradecérselo, mis pulmones no funcionan. 

			—No hace falta —me agarra la mano para dar más énfasis a sus palabras—. Nosotros iremos a nuestro ritmo, vosotros vais más rápido, adelantad, os alcanzamos en nada —muestra una gran sonrisa en sus labios.

			Caleb y mi hermano hacen caso de sus palabras y siguen ellos por delante de nosotros. Yo me siento agradecida porque Guillermo decida pararse un poco y ofrecerme su compañía, mientras intento seguir el ritmo de esos dos hombres; no se dan cuenta que mis piernas miden la mitad que las suyas, yo debería de ir dando brincos para poder alcanzarlos.

			Ya he recuperado algo de aire y puedo ponerme a caminar, me pongo erguida, giro la cara para mirar a Guillermo y darle las gracias por quedarse conmigo, y veo en su cara una gran sonrisa pícara y sus brazos cruzados en el pecho.

			—¿Por qué me sonríes de esa manera? ¿Qué pasa? —le pregunto haciendo gestos con las manos.

			—Nada —dice mientras levanta los brazos y vuelve a ponerlos sobre su pecho—. Solamente estoy esperando para que me cuentes lo que sucedió anoche mientras yo no estaba. Ahh, y por cierto —dice mientras se acerca a mi cara y baja un poco la voz para que solo yo lo oiga—. De nada, por dejaros solos.

			Asombrada me quedo, creo que la mandíbula la arrastro por el suelo.

			—¿Por qué exactamente he de darte las gracias? Tenías que ir a tu casa para un asunto, o eso dijiste.

			Me dispongo a seguir caminando, pero él me agarra levemente el antebrazo.

			—No tenía que hacer nada de nada —se acerca un poco más, lo que quiere decir a continuación se ve que no desea que lo escuchen los otros dos—. Decidí inventarme eso para dejaros solos, en la cena me di cuenta de cómo os mirabais, así que pensé —se da unos golpes en la cabeza con el dedo índice—. Si estoy en casa, seguro que él no se atreverá a hacer nada, ni tú tampoco, pero si no estoy, solamente queda tu hermano, que se hallaba “en coma”. Por eso, repito, de nada por conseguirte un buen “polvo”, me imagino, pero quiero los detalles.

			Guillermo decide empezar a caminar para llegar a la altura de su novio y Caleb, pero esta vez yo lo sujeto de la mano.

			—¿¿¿¿Qué???? Me estas diciendo que te fuiste para que yo pudiese estar con el “macizorro” —Guillermo solo asiente con la cabeza—. Pues ¡gracias!, y eres una “perra cotilla”.

			Él iba a contestarme pero la voz de mi hermano lo interrumpió:

			—Señoras, ¿qué pasa ahora? —señalando para adelante— ¿podemos por lo menos empezar a caminar? Ya, si después quieren ponerse a cotillear de sus cosas, me parece genial, pero ¡vamos!

			Yo y la “cotilla” bajamos la vista al suelo a modo de disculpa y comenzamos a caminar. Mi cuñado volverá a preguntarme por lo de anoche, de eso estoy segura, terminaré contándoselo en algún momento, aunque en ese lugar no, desde luego, y menos ahora que mi hermano nos vigila para que los sigamos.

			Hace bastante tiempo que no me iba de caminata, hace muchos años mi hermano y yo solíamos hacer una pequeña ruta por la isla; me encantaba ir de senderismo con él, antes de conocer a mi exmarido, aunque al casarme dejé de hacerlo, exactamente el porqué no lo sabría decir, pero se acabaron las caminatas.

			Seguimos subiendo por los caminos reales que hay desde el aparcamiento, son caminos supuestamente fáciles de recorrer, según dice mi hermano es de baja dificultad, pero para mí es como ponerme a subir hasta la cima del Everest.

			El camino está repleto de pequeñas piedrecitas que más de una vez me hacen resbalar, pero mantengo el equilibrio. El camino lleva desde el aparcamiento hasta la cima del llamado “Roque Nublo”, la verdad que las vistas que se van observando según vamos adquiriendo más altura, son una belleza.

			Por supuesto, voy en la cola del grupo. Mi hermano lidera el desfile, con Caleb siguiéndole, mi cuñado delante de mí y yo intentando seguir el paso a los tres. De vez en cuando oigo la voz de mi hermano chillando: “No os quedéis atrás”, “un poco más”, y mi mentira favorita: “ya queda poco”. Esa la ha repetido unas mil veces. 

			Debería de ser una hora y media de camino para ir y lo mismo para volver, pero conmigo será más tiempo, espero que hayan traído linternas por si nos coge la noche.

			A nuestro paso nos vamos encontrando con las zonas más verdes que tiene la isla, grandes pinos ubicados a ambos lados del sendero nos observan en nuestro recorrido, “pinocha” en el suelo, y una brisa fresca, para ser pleno verano. La isla es lo que tiene: puedes estar rodeada de esta magnífica naturaleza por la mañana en el campo, y por la tarde tumbarte en las playas de la zona sur. 

			Al cabo de unas dos horas y media llegamos a la cima de la montaña: hay una zona por donde acceder a la cima del Roque, pero ahí no existe nada verde, no hay corona de pinos, ni de helechos sobre esa roca inmensa. Llegamos hasta esa cima y dejamos las mochilas en el suelo para poder coger algo de agua y aliento para mí; Guillermo, por supuesto, ya ha comenzado a sacar fotos.

			Yo me siento en el suelo, necesito unos pocos minutos más que los demás. 

			A lo lejos veo a mi hermano sacándose fotos con Guillermo, cada vez que los veo siento una envidia sana de su relación. Estoy tan absorta viéndolos que no me percato de que un cuerpo grande se sienta a mi lado y me roza el brazo con el suyo, doy un pequeño brinco.

			—Me alegra ver que has llegado sana y salva a la cima —me felicita Caleb con su media sonrisa.

			—He llegado por los pelos —sonrío, aunque no sé si es por los nervios o por qué.

			Con un movimiento de barbilla, Caleb señala a la pareja.

			—Me encanta la pareja que hacen, dan una envidia sana.

			Lo miro por el rabillo del ojo, eso es justamente lo que he pensado yo, y es verdad lo que ha dicho, los observa de una forma bonita, sana. Me encantaría decirle algo, que me saliera alguna frase o palabra para romper esta tensión que se me está formando a mí, porque él parece bastante tranquilo. Me gustaría preguntarle por lo sucedido anoche, pero no sé si sería lo idóneo o no, hace tiempo que no hago estas cosas y como que he perdido práctica.

			—¿Esta noche te quedas en casa de mi hermano? —curioseo.

			Nada más formular la pregunta, me doy cuenta de lo estúpida que es, ¡¡¡Hala, pero qué inteligente eres, mi niña!!!, desde luego para decir eso mejor te hubieras estado callada o mejor, hubiera fingido un desmayo. Caleb me mira algo desconcertado.

			—¿Quieres que me vaya de casa de tu hermano? ¿Te ha parecido mal lo de anoche?

			—Uyyy, no, no, ¡qué va!, si me encantó —¡eso!, de esa manera lo arreglas todo.

			Con esa media sonrisa en la boca de nuevo contesta: 

			—¡A mí también me gustó!

			Nos miramos durante unos segundos, me encantaría preguntar si vamos a repetir, pero creo que sonaría algo desesperada. Una voz nos devuelve al presente. Roberto se acerca a nuestra posición: 

			—Oye, ¿qué tal si nos sacamos unas fotos todos juntos?

			Y eso hacemos, nos sacamos unas fotos todos juntos, Caleb a mi lado aprovecha esos momentos de la foto para acercarse más, rodearme la cintura con su brazo y mover sus dedos por mi cadera, y de vez en cuando la deja bajar un poco en dirección a mis nalgas, mientras me va echando miradas con un fondo de lujuria.

		

	
		
			Capítulo 18

			Después de la sesión de fotos, nos quedamos un poco más sobre el Roque charlando de temas nada trascendentales, solamente de cosas banales; en todo momento Caleb y yo estamos sentados juntos, de vez en cuando él me roza el bajo de la espalda con los dedos de forma fugaz cuando mi hermano gira la cabeza. 

			He de confesar que me encantan esas pequeñas caricias.

			Y llega la hora de ponerse en marcha de nuevo para llegar al coche, otras dos horas y media para bajar, supongo que bajar es más fácil que subir, ¿no?, ¡¡¡SPOILER!!!: la respuesta es un NO; al principio todo iba bien, el mismo orden que de subida, Roberto, Caleb, Guillermo y yo, en más de una ocasión resbalé con alguna piedrecita del camino, pero no llegué a caerme, pero casi a escasos metros para llegar al final del camino mi torpeza decidió salir a la luz. 

			Si me lo preguntan, todavía estoy dándole vueltas a cómo demonios me he caído; creo que mi pie derecho no ha tenido un buen apoyo, he pisado mal sobre lo que yo creía que era una roca pegada al suelo, pero estaba totalmente equivocada, la cabrona estaba suelta, con lo cual he intentado mantener el equilibrio con el pie izquierdo, pero ha resultado un intento fallido. Con el pie derecho he resbalado, y al poner el izquierdo creo que me lo he doblado, y todo el peso de mi cuerpo ha caído hacia ese lado, me he caído en el suelo y lo único que logré hacer fue poner la mano delante para no darme en la cara. La típica caída tonta.

			Decido pedir ayuda a todos los santos del Cielo, no ha resultado de gran ayuda, ninguno ha decidido levantarme, me quedo tirada en el suelo cual muñeca rota. Guillermo está más cerca de mí y es el primero en socorrerme, detrás llegaron mi hermano y el “Adonis”.

			—Pero, ¿cómo te has caído? —dice a todo volumen mi cuñado mientras se acerca y se agacha a mi lado.

			—¡Y yo qué sé!, estaba caminando y de repente una piedra decidió ponerme la zancadilla —le suelto de forma irónica.

			—¡Mira que eres patosa! —bromea sin ocultar en ningún momento la risa.

			—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —se alarma Roberto inclinándose hacia mí para ver con sus propios ojos que estoy bien.

			—Sí, estoy bien, solamente me duele el orgullo.

			Con la ayuda de mi hermano me incorporo, creo que me he roto algo, me duele una barbaridad la cadera izquierda y el pie del mismo lado. Creo que he debido de poner cara de dolor extremo y todos los presentes la han visto.

			—Deberíamos ir al médico, por lo menos para que te hagan una radiografía —comenta mi hermano mirando en dirección a los demás.

			—Ayy, no, por favor, estoy bien —intento dar dos pasos seguidos para dar a entender a los presentes que estoy bien, pero no llego ni a la primera pisada, ya que la pierna izquierda me falla, pero antes de que mi cara se dé de bruces con el piso y también tener que ir al dentista, los brazos de Caleb me sostienen.

			—Tu hermano tiene razón, es mejor ir al médico —me pide Caleb mirándome fijamente.

			Estoy tan embobada con su cara que no me doy cuenta de que comienza a cargarme en brazos; yo peso lo mío, pero él me lleva como si nada. Pone el brazo izquierdo debajo de mis rodillas y el derecho en mi espalda.

			—Pero, ¿qué haces? —a mí no me importa que me cargue, pero de otra manera. Mi cara ha de ser de estupefacción y él me lo ha notado.

			—Estate tranquila, rodéame el cuello con el brazo, no queda nada para llegar al coche y así no puedes estar caminando —esos ojos que me miran me dejan “noqueada”.

			—Yo voy a llamar a Melo, creo que está de guardia, así te echará un vistazo rápido —dice Roberto. 

			Mientras, pasa por delante nuestra para adelantarnos, y así poder ir llamando a su amigo. Melo es amigo nuestro desde hace años, médico de urgencias, aunque ahora prefiere hacer guardias en el hospital privado. Yo, por suerte, tengo seguro, así que con la ayuda y el seguro me atenderán un poco antes, paso de ir al hospital público donde trabajo, más que nada por los compañeros; ya saben por historias que soy torpe, que lo vean con sus propios ojos no me parece buena idea.

			Roberto y Guillermo se adelantan para ir llamando y poner el coche en marcha, y nos quedamos solos Caleb y yo.

			—Me podrías hacer el favor de ponerme el brazo por detrás del cuello, así empezaremos a andar —me ordena mirándome directamente, pero no a mis ojos, su vista está puesta en mi boca.

			—YO… ehhh… Creo que... Creo que peso bastante —qué lucidez por Dios, ya su mente ha de haber deducido que he sufrido un derrame cerebral también—, ¿seguro que puedes? 

			Debe de haberle parecido que hacía un chiste ya que empieza a reír.

			—Tranquila, creo que puedo contigo.

			Así, como si fuese nuestra noche de bodas y nos dirigieramos a nuestro nidito de amor, Caleb carga conmigo. Aunque el nido de amor acaba siendo el coche de mi hermano, el cual ya está dentro con el motor encendido y esperando por nosotros.

			Durante el trayecto solamente oigo a mi hermano soltar todas las veces que me he caído, la verdad, es que tropiezo hasta con la raya de un lápiz, pero tampoco es para que me venda así de mal. Si de él dependiese mi cita con algún hombre, desde luego me quedaría soltera toda la vida. No es nada “Celestino”.

		

	
		
			Capítulo 19

			¡Una hora!

			¡¡¡Llevo una hora de reloj escuchando como mi hermano no para de contar las “hazañas” mías que terminan en el suelo!!! Es un pedazo de “mamón”.

			Lo único bueno es que, durante el viaje desde la montaña al hospital, Caleb me ha estado dedicando pequeñas carantoñas en mi pierna, muy suaves y casi imperceptibles para los demás, pero de seguro mi cuñado ha de haber visto algo, no se le escapa una. Menos mal que no queda nada para llegar al hospital.

			Como dije, mi hermano muy amablemente decidió hablarle a uno de nuestros amigos en común para avisarle del percance, trabaja en el hospital privado, así que nos espera y de esta manera podremos entrar antes, nos vamos a colar, sí, y mucha gente lo hace, “quien tiene padrino se bautiza”.

			La verdad que mirándome el tobillo lo veo bastante feo, creo que empiezo a observar unos tonos morados alrededor de este. No me puedo creer que me lo vayan a escayolar y tenga que ir de esa manera a la fiesta de mis padres. Si es que más mala suerte no puedo tener, y encima mi hermano de fondo sigue hablando de mis caídas, ¿pero tantas he tenido a lo largo de mi vida? Escuchándolo parece que me caigo todo el tiempo. Por suerte estamos ya al alcance de una piedra del hospital, ya se terminaron las grandes aventuras de “Miss Torpeza”.

			Mi hermano deja el coche unos momentos aparcado en la puerta de urgencias, para así poder bajarme del vehículo y después él pueda ir a aparcarlo como es debido.

			Caleb me ayuda a salir del coche, dándome su mano para poder sujetarme a ella y poner el pie bueno en la acera. Me cuesta un poco, ya que básicamente voy arrastrando el trasero por el asiento de atrás, mientras agarro su mano.

			Tras estar fuera del coche, Roberto se marcha solo a aparcarlo, mientras Caleb decide volver a cogerme en brazos y pasar así a las urgencias del hospital privado. Son unas puertas correderas, así que simplemente con detectarnos, se abren. Mi cuñado entra tras nosotros.

			Al pasar nos topamos con el mostrador de admisión, y detrás de él dos muchachas, al levantar las dos la cabeza que tenían puestas en los ordenadores, se quedan petrificadas al encontrarse con Caleb, y yo en brazos, pero creo que a mí ni me han visto. La que se encuentra delante de nosotros decide hablar:

			—Hola, mi nombre es Lidia, ¿en qué podemos ayudarle? —dice con una amplia sonrisa a Caleb.

			—Ha sufrido una caída y creo que tiene algo en el tobillo y en el lateral derecho —le informa Caleb.

			—Uy, vaya, lo siento, ¿su hermana tiene seguro? —pregunta la recepcionista, está deseando que le diga que sí soy su hermanita del alma.

			Oigo como Guillermo reprime una risita y agacha la cabeza. Yo pongo los ojos en blanco y Caleb es el que contesta a la recepcionista.

			—NO, no es mi hermana, y sí, tiene seguro —lo dice en tono serio.

			—De acuerdo, pasen a la salita de al lado, enseguida será atendida —mientras nos dice esto la recepcionista me toma los datos necesarios.

			Nos encontramos en la sala de espera de urgencias, y mi hermano llega justo en el instante en que venían a buscarme para realizarme una radiografía. Los trabajadores de rayos han sido muy amables y no han visto nada roto. Al tiempo en que me encontraba haciéndome la placa de tobillo, llegó Melo, nuestro amigo, ha visto también la radiografía y ha decidido mandarme un vendaje, unos antiinflamatorios y reposo, no hay nada roto ni por lo que alarmarse, así que para casa.

			Todo ha sido muy rápido: después de la placa, directamente se han dirigido a ponerme la venda en el tobillo en la sala de curas, ya estoy lista para marcharme a casa, pero no podré usar tacones para la fiesta de mis padres, así que unas sandalias y “va que chuta”.

			Me llevan en silla de ruedas hasta la sala de espera, donde se hayan los tres hombres esperando por mí. Guillermo y Roberto se encuentran sentados uno al lado del otro, mientras que Caleb está de pie delante de ellos, al darse cuenta de mi presencia, se giran para mirarme.

			—Tranquilidad, chicos, estoy bien, no ha sido nada grave y me dejan marchar. Melo me ha dicho que le esperemos un momento que en nada está por aquí para darme el informe.

			—Y yo que empezaba a pensar que sería una treta para librarte de la fiesta de tu madre —Guillermo bromea, pero sé que lo piensa de verdad.

			—Es la fiesta de mi padre, por su jubilación —lo corrige Roberto.

			—La jubilación de papá es una excusa perfecta para que nuestra madre haga una fiesta y pueda invitar a toda esa gente estirada y presumir de hijo —le contesto a Roberto, como si él no conociese a nuestra madre—. Voy a la máquina de aquí fuera, necesito agua, estoy seca.

			Mientras comienzo a dar la vuelta a la silla de ruedas para salir por la puerta que tengo detrás de mí para ir hacia la máquina expendedora, levanto la vista y me encuentro de frente con Eduardo y a su lado, cogida de su mano derecha, se encuentra una mujer rubia, casi tan alta como él, con unos ojos grandes castaños, y bastante delgada. Me quedo quieta, al igual que él, nos quedamos los dos con las miradas clavadas, yo de rabia por ver por fin a la mujer que prefirió, y Eduardo se queda petrificado por verme y que supiese quién es ella. Por detrás de mí oigo a mi cuñado.

			—Vaya, ¡qué situación más incómoda! —hablándole al oído a Roberto— ¿Cuánto tardará el médico? Esto es bastante embarazoso para todos.

			Nadie hace caso al comentario de Guillermo y seguimos con nuestras miradas fijas, hasta que las interrumpe Eduardo y dirige la suya a Caleb, que se encuentra detrás de mí. Al verlo de frente entrecierra los ojos.

			—Vaya, parece que te has convertido en el protector de Ruth, ¿hoy de nuevo nos vas a amenazar? —Eduardo lo suelta con una media sonrisa.

			Yo giro medio cuerpo para hacer contacto visual con Caleb y ver por qué razón le pregunta eso. Pero al verlo observo cómo mantiene la mandíbula apretada, esperando para saltar; al ver que no dice nada, me vuelvo de nuevo hacia la “pareja feliz”. Eduardo sigue esperando respuesta, y, en esta espera, hace aparición Gonzalo con la cabeza gacha buscando algo en unos papeles y hablando a la vez.

			—No encuentro los papeles, pero ya ellos sabrán que estáis esperando un hijo, la ficha médica está completa, con el número de... —al levantar la cabeza calla de sopetón al vernos— ¡Uy!, qué situación —suelta mientras va mirando a cada uno de nosotros.

			Roberto se pone a mi lado para hablarme.

			—Voy a buscar el coche, lo dejaré en doble fila y así podrás esperar dentro, en vez de esperar aquí el informe —mi hermano me lo dice a mí, pero lo suelta mirando a Eduardo de mala manera.

			—¿Estás bien? —me pregunta Eduardo—. Veo que has tenido mala pata, siempre has sido propensa a los esguinces. 

			No sé si Eduardo me lo pregunta para quedar bien, o porque de verdad le importa. Pero no le contesto, yo por lo menos no lo hago, pero Guillermo que se ha instalado a mi derecha decide soltar una de sus contestaciones.

			—Sí, la verdad es que siempre ha tenido mala pata, no hay más que ver al hombre que escogió para casarse —lo suelta a la par que le señala con la mano abierta abarcando todo el ser de Eduardo—. Ahora, creo que mejor voy yo a buscar el coche. Roberto dame las llaves, en un minuto estoy en la acera.

			Roberto le da las llaves sin rechistar, y a continuación mi cuñado sale de allí con prisas. Gonzalo no ha parado de lanzarme miraditas, me pone nerviosa, aunque no creo que lo hayan notado los dos hombres que tengo flanqueándome, están demasiados absortos lanzando miradas asesinas a mi exmarido

			—Siento muchísimo esta situación, de verdad, no era nuestra intención hacer daño a nadie, solamente nos enamoramos —era la primera vez que oía la voz de esa mujer, y era dulce y denotaba amabilidad y sinceridad.

			—No hace falta que digas nada y menos que te disculpes —dice Gonzalo.

			—Ya, claro —es lo único que puedo decir, quiero irme ya.

			 No podía ser más oportuno el médico, salió con un papel en la mano directamente en dirección a nosotros.

			—Bueno, ya está, siento mucho la espera, pero tuve que hacer un par de informes más. Ya podéis marcharos, y recuerda, bastante reposo y nada de tacones para la fiesta —al percatarse de que había más gente conocida allí, los saluda—. Hola, chicos, ¿qué tal? En breve está por aquí vuestro doctor. Bueno, ¡pues a cuidarse! —nos saluda con la mano y se esfuma tras la puerta por donde salió minutos antes.

			—Vámonos, Guillermo ha de estar ya cerca —dice mi hermano a la vez que le hace un gesto con la cabeza a Caleb.

			—Que te recuperes pronto, Ruth, ¡ya nos veremos en la fiesta! —nos dice Eduardo a la vez que avanza en la sala de espera.

			¡¡¡¡¡¡¡¡¡CÓMO!!!!!!! ¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?, la fiesta, solo hay una fiesta ahora mismo y es la de mi madre.

			—¡¿PERDONA?!, pero, ¿qué has dicho?, ¿qué fiesta? —le suelto mucho más nerviosa de lo que quería o debería. 

			—La fiesta de la jubilación de tu padre. Rita me llamó esta semana pasada y me comentó que sigo invitado y que, por favor, fuese, que era muy importante para ella y para tu padre, que se lo tomaría como una ofensa si decidiese no ir —responde Eduardo.

			¡Será cabrona mi madre!, hacerme esto a mí, a su propia hija, tengo unas ganas inmensas de gritar, o romper algo. No puede ser, esto no puede ser. 

			Debería de estar considerado delito el hacer este tipo de cosas. Tengo que hablar con ella y exigirle que deshaga la invitación, no quiero volver a coincidir, ¿se consideraría un comportamiento infantil? Puede, pero no me importa en estos momentos.

			Todos nos hemos quedado de igual manera. Y en cuanto nos hemos subido al coche y contado todo a mi cuñado se ha quedado blanco de la impresión por las palabras de Eduardo. Roberto ha quedado en hablar con nuestra madre, considera que no me encuentro en mi mejor momento para enfrentarme a ella, así que decido cederle el poder de hablar en mi nombre.

		

	
		
			Capítulo 20

			El trayecto desde el hospital hasta la casa de mi hermano ha sido muy silencioso, nadie ha soltado ni una sola palabra, nada de nada.

			Ya en casa de este, la locura se ha desatado, Roberto llamó a nuestra madre y se armó la “marimorena”; según mi madre, ella no sabía nada de la otra mujer, y era la pura verdad, yo en su momento no le dije nada de nada. Aunque claro está que mi madre aprovechó y me echó toda la culpa, por no habérselo dicho: “ahora quedaría muy feo retirarle la invitación”, decía ella. Por supuesto mi hermano se puso de bastante mal humor, nunca le había oído gritar de esa manera a nuestra madre, en verdad, jamás le había subido el tono de voz, pero en esta ocasión no pudo evitarlo y le salió así. A mí también me hubiese hecho perder los nervios.

			Roberto después de estos momentos de tensión, se va a su gimnasio, uno improvisado en la parte de atrás de la casa. Yo, por mi parte, decido pegarme una ducha e irme a mi habitación, no quiero cenar, y Guillermo no insiste.

			En la habitación, tumbada en la cama me pongo a pensar en lo sucedido hoy, y tengo una curiosidad que no para de rondarme la cabeza. Al ver de nuevo a Eduardo, no he sentido nada de nada; bueno, no es verdad, he sentido algo, pero no ha sido amor por él, ni rencor por él, más bien, por la situación. Quería a Eduardo, si él hubiese sido sincero antes de mantener una relación con ella, las cosas serían más fáciles.

			Estas cosas pueden llegar a pasar, podemos estar con una persona y empezar a enamorarnos de otra, puede suceder. Lo que no debería de pasar es esto, lo que me ha ocurrido a mí, los engaños, las mentiras, empezar a alejarse, dejarme sin más. Empiezo a entender que se apartaba, esperando que yo lo dejase para entonces no quedar como el malo de la película, pero yo no lo hacía. No podía, o no quería, ahora no lo sé.

			En mis divagaciones me giro a la mesilla de noche y miro el móvil. Le he contado todo a Celeste, por supuesto le ha dado muchos adjetivos, algunos ni siquiera sabía que existían. Le he dicho que ya hablaríamos mañana, deseo estar sola para seguir con mis pensamientos. Y al vislumbrar la hora me doy cuenta de que llevo bastante tiempo así, son las doce de la noche, llevo aquí metida horas y no lo he notado. Es tarde, intentaré dormir un poco.

			Unos suaves golpes en la puerta y acto seguido se abre unos pocos centímetros, la última persona que creía que vendría a verme ahora mismo, pero allí está, asomando la cabeza.

			—¿Puedo pasar? —pregunta Caleb.

			—Claro —le contesto mientras me siento mejor en la cama apoyando la espalda en el cabecero.

			—No estaba seguro de si estarías dormida ya —comenta a la par que termina de entrar y cerrar la puerta tras él.

			—No he podido coger el sueño. 

			—Ha sido un día duro: la pateada, la caída, el encontronazo con tu ex... —enumera mientras avanza a la cama y se sienta en ella mirándome.

			—Sí, la verdad, hoy he tenido de todo un poco.

			—¿Cómo te encuentras después de todo esto?

			Estamos sentados en paralelo; él, mirándome, apoya una mano en el colchón y se inclina un poco más hacia delante. Pero qué guapo es el “condenado”.

			—¿Puedo ser sincera contigo? —le pregunto.

			—Por favor, dime —sale como un susurro de sus labios.

			—Antes siempre tenía un sentimiento: cuando fuimos a firmar el divorcio, cuando teníamos que hablar del tema de la casa, o cualquier situación que requería vernos y hablar, yo me ponía nerviosa, no sabría decirte bien el sentimiento que albergaba, pero me ponía de ese modo —me doy cuenta de que hablo con la cabeza gacha, y decido elevarla y verle la cara a Caleb, está mirándome, unos ojos negros penetrantes, no dice nada, así que decido continuar—. En esta ocasión, al pensar, me doy cuenta de que no he albergado ninguno de esos sentimientos por él hoy, nada de nada. Al pensar en frío me doy cuenta de que ya no siento nada por él. Sí, es verdad que duele lo que me ha hecho, por supuesto, no digo que no duela, pero no hay ya sentimientos hacia él.

			Callado, está callado y no suelta ni siquiera una vocal por esa boca. Respirar, de seguro respira porque noto como le sube y baja el pecho en cada respiración. Me mira con unos ojos más oscuros de los que recuerdo, la boca entreabierta.

			—Bueno… , pues eso era lo que he estado pensando en mis horas de soledad aquí dentro —decido romper el silencio con uno de mis aportes léxicos.

			—¿No sientes nada por él?, ¿volverías a estar con él si te lo pidiese? —rompe el silencio para hacerme esas preguntas, pero, ¿ES QUÉ NO ME HA ESCUCHADO?

			—No, claro que no, es lo que te he dicho hace dos segundos, creo que no me has oído nada de nada. No siento nada de afecto por él, no volvería con él —lo miro con cara de “tú eres tonto y no me oyes cuando hablo”.

			—Me alegra oírtelo decir —suelta con una media sonrisa en sus labios.

			—Y eso, ¿por qué? —le respondo con una sonrisa tímida en mis labios.

			—Porque de ese modo podré besarte y sabré que no estás pensando en él.

			No me deja responderle, directamente se abalanza a mis labios. No es delicado, sino todo lo contrario, al juntar sus labios a los míos siento “necesidad”.

			Entreabre un poco los labios para dejar salir a su lengua y yo le doy la bienvenida en mi boca. Profundiza más en el beso, a la vez que con las dos manos me agarra la cara.

			Se me escapa un gemido que él absorbe con su boca. Yo decido ponerle las manos en sus hombros y así poder agarrarme a él. Profundiza más en el beso a la par que con su mano derecha baja lentamente hasta mi pecho izquierdo, y lo rodea sin problema, solamente tengo la camiseta de tirantes y no llevo sujetador debajo, con lo cual puede manosearlo sin problemas, y se nota que le gusta, me lo sujeta bien y me amasa con su mano, para seguidamente jugar con mi pezón, a la vez que prosigue besándome.

			De repente para de besarme para posar sus dos manos en ambos lados de mis caderas y de un solo tirón estirarme en la cama, yo únicamente soy capaz de dejar ir un gritito por la sorpresa; ha sido bastante rápido, y él de esta manera se pone encima de mí. Apoya ambos antebrazos en cada lado de mi cabeza y se inclina de nuevo en dirección a mis labios, esta vez se deleita más, sus besos son más lentos, como si tuviésemos todo el tiempo del mundo para estar así, besándonos. Sabe a menta y noto su parte baja rozándose con la mía, a causa de mis pantalones cortos y muy finos puedo notar lo excitado que está.

			Decido llevar mis manos a la parte baja de su camiseta para sacarla por la cabeza, él me ayuda para poder hacerlo.

			Me sube la camiseta a la altura de mi clavícula, mis pechos se encuentran expuestos para él, y mientras con su mano izquierda amasa mi pecho derecho, su boca ataca el otro, lo lame lentamente para a continuación jugar con mi pezón. Me vuelve loca con los lametazos y sus dientes alrededor de mi protuberancia. De verdad que intento no gemir muy alto (sé que mi hermano se encuentra en la parte alta), pero es imposible con las sensaciones que despierta este hombre en mí.

			Baja con sus labios por mi piel desde los pechos hasta el ombligo, para a continuación, agarrar los pantalones cortos y las braguitas y sacarlo todo por los pies, desnuda, totalmente desnuda delante suya, observándome con unos ojos más negros que la noche y una sonrisa de pícaro, baja a mis muslos, poniendo cada hombro debajo de ellos, y quedando su boca a la altura de mi pubis.

			Noto su aliento ahí abajo, me excita de una forma exagerada tenerlo de esta manera. Nuestras miradas se cruzan durante unos segundos antes de que su lengua recorra mi sexo entero. Primero, pequeños lametazos, para seguidamente ponerse a jugar con mi pequeño botón de placer. Lo lame, lo succiona y vuelta a empezar, yo solamente puedo agarrarlo por los hombros y clavarle las pequeñas uñas. Noto cómo se forma el orgasmo, mi pulso se acelera, mi respiración es irregular, y entonces noto cómo me deshago en su boca, en un orgasmo brutal. Lo ha notado y decide terminar dando un lametazo para subir por mi cuerpo y quedar nuestras miradas a la misma altura.

			—Hola —dice con una sonrisa pícara en sus labios.

			—Hola.

			—¿Quieres seguir?, porque si es afirmativa la respuesta, esta noche no te dejo dormir —me advierte mientras da pequeños besos por todo mi cuello.

			—Quiero seguir —le respondo con los ojos cerrados mientras noto sus labios por todo mi cuello y mandíbula.

			Al tener su respuesta se quita los pantalones, ha sido Flash al quitárselos, de rodillas delante de mí, puedo ver su erección apuntándome, es grande, rodeada de una pequeña mata de pelo negra, ya quiero tenerla dentro. Y de seguro me ha leído los pensamientos, porque se estira encima de mí, estiro la mano para abarcarla y empezar a acariciarlo, pero su mano detiene mi intención de masturbarlo.

			—Después, preciosa, ahora mismo necesito estar dentro de ti.

			No me opongo, con su mano pone su miembro en mi entrada para ir penetrándome poco a poco. Lo hace con delicadeza sin dejar de darme besos en el cuello, mandíbula y labios, pero ya estoy desesperada, así que con mis piernas le rodeo y hago que se apresure a enterrarse en mí.

			Y de una sola embestida lo hace, y tras unos segundos y una mirada, comienza a moverse, primero suavemente, para dar paso a penetraciones más profundas, sale y entra de forma continua, cada vez más rápido, yo le rodeo con mis piernas y mis manos en sus hombros. Estoy a punto de ser sacudida por el segundo orgasmo de esta noche, lo noto surgiendo desde la parte de atrás de mi ombligo, noto como va creciendo para al final explotar, y al hacerlo, le clavo los dientes en un hombro para no gritar. Baja un poco el ritmo y su mirada capta la mía.

			—No te has corrido.

			—La noche va a ser muy larga, y antes quiero darte todos los orgasmos posibles.

		

	
		
			Capítulo 21

			¡Menuda noche! Me dijo que me daría bastantes orgasmos, y ¡tuve unos cuantos!

			Casi al alba nos hemos quedado dormidos. Caleb se encuentra a mi espalda, con su brazo bajo mi cabeza, y su pierna derecha entre las mías, completamente desnudos, noto su respiración en mi nuca, es constante y relajada.

			Su brazo izquierdo descansa sobre mi cintura. Intento levantarme, así que agarro suavemente esa mano para apartarla y poder salir de la cama, pero al hacerlo, me coge más fuerte.

			—¿Dónde vas? ¡Es demasiado temprano para levantarse! Su voz es ronca pero a la vez dura.

			—Ya ha amanecido, es hora de ponerse en marcha —me revuelvo para poder poner mi cara frente a la suya—. Necesito café —digo intentando poner los ojos del gato de Shrek.

			—Yo necesito otra cosa… —comienza a darme besos por el cuello, y ya noto como se está alegrando la cosa ahí abajo.

			Comienzo a dejarme llevar, nuestras bocas se encuentran y los besos se van haciendo cada vez más profundos y exigentes.

			Paramos súbitamente: hay otro hombre en mi habitación, ¡en la misma puerta!

			—¡AYYY, LA MADRE QUE ME PARIÓ! —esa voz es de Guillermo.

			Soltamos un improperio cada uno y nos tapamos bien con la sábana, aunque Guillermo ya ha de habernos visto algo para soltar esa frase. Nos separamos y nos alejamos un poco el uno del otro para quedarnos mirando a mi cuñado, el cual está en la puerta con los ojos como un búho, y una sonrisa en los labios, parece que la escena le causa bastante gracia.

			—Vaya, vaya —se cruza los brazos delante del pecho—. ¡Buenos días a vosotros también!, veo que vuestro despertar es mucho mejor que el mío, no hagáis de cuenta que he abierto la puerta.

			—¡Buenos días, Guille! —de seguro que estoy roja como un tomate, me lo noto—. ¿Qué quieres? —Me subo algo más la sábana, como siga así, me tapo hasta el pelo.

			Caleb parece bastante tranquilo, sentado mirando a Guillermo, pero serenamente, nada de temor por ser descubiertos; me encantaría tener su temple ahora mismo, me da la sensación de que parezco una maraca por el temblor que tengo en el cuerpo.

			—Pues verás, cuñadita… —termina de entrar y cierra la puerta—, en breve tu hermano se levantará y quiere ir a correr un poco antes de tener que enfrentarse a vuestra madre en la fiesta, y vendrá a buscar a Caleb —lo mira directamente—, por lo que creo que es mejor que vayas a tu cuarto para cuando llegue a buscarte.

			—Entendido, voy ya mismo para allí —se inclina en mi dirección y me da un pequeño beso pero para mí es un revuelo de sensaciones—. Nos vemos en un rato.

			Caleb hace el acopio de levantarse de la cama, pero se queda sentado con la sábana tapándole de cintura para abajo.

			—No me molesta nada, pero ¿vas a quedarte ahí mirando mientras me levanto desnudo?

			—¡Uy, no!, yo solo quería avisaros, voy a preparar café —dicho esto, Guillermo sale de la habitación cerrando la puerta.

			Yo me pongo en modo melodramática y me tumbo en la cama tapándome la cara con las sábanas, ¡menuda vergüenza!, me siento como una niña de quince años a la cual acaban de pillar sus padres con su novio en su cama cuando había jurado mantenerse virgen hasta los treinta. No me avergüenzo de lo ocurrido con Caleb, para nada, pero no sé a donde nos llevará esto, y que es lo que quiere él, ni yo tampoco lo sé, para ser sincera conmigo misma.

			La sábana sobre mi cabeza comienza a deslizarse hacia abajo para dar visión a la cara de Caleb, su rostro muestra serenidad, tranquilidad, me da paz no verle nada nervioso.

			—¿Estás bien? —deja la sábana tapando mis pechos.

			—Sí, es solo que no esperaba la “pillada” de Guillermo.

			—¿Estás preocupada por si se lo dice a tu hermano?

			—No, para nada —al sentarme para mirarlo de frente, la sábana termina sobre mi cintura—. Bueno, un poco sí, eh, no sé…

			—Voy a vestirme —un besito casto en los labios—. Nos vemos para el desayuno.

			Se levanta con su plena desnudez, ¡me encanta!, ese cuerpo apolíneo debería de estar prohibido. Tras ponerse los calzoncillos, recoge el resto de la ropa y sale de mi habitación, dedicándome una media sonrisa antes de cerrar la puerta.

			Yo tardo unos segundos en recomponerme, pero decido salir de la cama, vestirme y dirigirme a la cocina, en algún momento tendré que verle la cara a mi cuñado, él sabía que habíamos tenido algo Caleb y yo, pero el “pillarnos” es otra cosa…

			Guillermo se encuentra en la cocina preparando café. Me acerco a la barra y tomo asiento en una de las butacas de la isla. Sabe que me encuentro aquí sin necesidad de girarse en mi dirección.

			—Café bien cargado, ¿verdad? Necesitarás cafeína para aguantar; toda la noche sin pegar ojo puede pasarte factura hoy —se da la vuelta con una taza de café y me la ofrece—. ¡Toma, anda!

			—Muchas gracias —doy un pequeño sorbo—. ¡Bien cargadito, sí! Siento mucho lo de antes, la escena que has debido de ver… —de nuevo me pongo colorada.

			—Tranquila, para serte sincero no te miraba a ti, no eres mi tipo —se sirve un café para él carcajeándose—. Y bueno, ¿qué tal ha ido? —pregunta a la vez que me mira por encima de su taza mientras da un sorbo.

			—Me da un poco de vergüenza —doy un gran sorbo de mi café—, pero ¡nada mal! —le respondo con una sonrisa.

			—Debe de ser muy bueno… —hace un gesto con las cejas moviéndolas de arriba a abajo. 

			—¿Quién es bueno? —pregunta mi hermano entrando en la cocina, vestido con pantalones cortos y una camiseta: se va a hacer deporte.

			Roberto se acerca a mi cuñado para darle un beso en los labios y servirse a continuación un café, mientras permanecemos en silencio.

			—¿Y bien?, ¿quién es bueno? —vuelve a preguntar mientras sorbe la cafeína.

			—Pues, es... bueno, es… —Yo siempre con mi elocuencia. 

			—Estábamos diciendo que es bueno el “mañanero” —Guillermo le da un sorbo a su café tan tranquilo.

			Mi hermano y yo casi nos atragantamos con su respuesta, será cabrón el desgraciado, sus respuestas siempre son únicas.

			Mi hermano consigue coger algo de aliento y le mira.

			—Vaya conversaciones “trascendentales” desde por la mañana…; voy a despertar a Caleb, se tiene que haber quedado dormido, así le digo que me acompañe a correr un rato antes de marcharnos —apura las últimas gotas de cafeína de su taza.

			Guillermo me mira con una gran sonrisa en los labios, levantando las cejas y con unos ojos como queriendo decir: “sí, sí, se ha quedado dormido porque le ha dado a la mandanga toda la noche”.

			No he visto a Caleb desde la mañana, salió directamente con mi hermano a realizar ejercicio, y yo me quedé en la casa, con Guillermo haciéndome una serie de preguntas que ni una sexóloga. Por suerte para mí, lo esquivo con la excusa de prepararme para la fiesta de mi padre, aunque no tengo ninguna ilusión de ir, sobre todo por encontrarme con Eduardo, ¡ojalá que no aparezca!

			Como sigo con el tobillo algo dolorido, decido ponerme unas sandalias blancas, sin nada de tacón. Un vestido de color blanco, ajustado a los pechos (por lo que me los realza bastante bien, aunque el sujetador también tiene mérito en eso), y suelto por debajo hasta la altura de las rodillas.

			Mi madre ha decidido que sea algo estilo “ibicenco”, así que voy bastante bien. Me hago dos trenzas desde la raíz a medio pelo, y el resto suelto.

			Ya hablé con Celeste, que ha decidido ir por su cuenta a la casa en donde se realizará la fiesta.

			Así que ¡¡¡¡¡VAMOS ALLÁ!!!!!

		

	
		
			Capítulo 22

			Nos quedamos embobados al presentarnos delante de la casa elegida por mi madre para la fiesta, bueno, “casa”, ¡esto es una mansión en toda regla! Una gran villa en la zona de “San Bartolomé de Tirajana”. 

			Mi madre ha decidido alquilar esta villa este fin de semana, en vez de hacerlo en casa; yo lo hubiese hecho en un asador, pero mi madre es diferente, lo hace todo por lo alto, hasta nuestras comuniones fueron como las bodas de las famosas. 

			Hoy la veré después de lo de la comida, de enterarme que ha invitado a mi exmarido y de la pelea telefónica con mi hermano; la verdad es que muchas ganas de verla como que no tengo, pero no voy a hacerle el feo a mi padre y no venir a la fiesta de su jubilación.

			En la parte de fuera tiene un parking privado, y unas puertas de entrada enormes, también para dejar coches dentro. Aunque nosotros preferimos fuera, por si hay que echar a correr.

			Bajamos por la cuesta de la entrada de la casa durante muy poco tiempo, enseguida nos topamos con el gran casoplón: Jacuzzi, piscina, bar, sauna,...

			Es completamente blanca, supongo que por eso mi madre nos dijo que fuésemos tipo ibicenco. 

			Después le pegaré un vistazo por dentro, ahora mismo nos dirigimos a la terraza, en donde hay una piscina enorme (creo que podría jugarse los próximos juegos olímpicos de natación), han colocado mesas alrededor de la piscina, y hay seis mesas de seis comensales cada una. Mi madre es muy de números pares. 

			Mesas con manteles blancos, y sillas con cubre respaldos blancos también. Cubertería de color plata, espero que no lo sea de verdad, porque si lo es, mi madre se ha gastado toda nuestra herencia en esto. Y platos de color blanco. Lo único de color en las mesas son los centros que hay en ellas, unos jarrones pequeños de color blanco también pero las flores de dentro son rojas. Son unas rosas preciosas.

			Enfrente de la casa, lindando con la parte de dentro, hay una zona chill out, con unos sillones que parecen mulliditos, y al lado de la piscina hay una gran carpa, pero de madera y dentro se encuentra la zona del bar.

			La verdad es que se ha esmerado muchísimo mi madre con todo esto, solo puedo admirar lo que está a mi alrededor, al igual que todos.

			—Por fin habéis llegado, ya empezaba a preocuparme —mi madre nos devuelve a la tierra.

			Se acerca a nosotros salida de dentro de la casa, con su vestido de tirantes suelto completamente y que le llega a la altura de los tobillos, bien maquillada y con su pelo recogido en un moño bien hecho y estirado. 

			—Hola, mamá, hemos llegado bien, todavía no hay nadie —mi hermano se lo dice a la vez que le da un abrazo como saludo.

			—Sabéis que debéis llegar con más tiempo que los invitados —al mirarme a la cara me pregunta—. ¿Por qué no te has maquillado?

			La verdad es que no me sorprende que no se haya disculpado por la invitación a Eduardo, pero sí me dice lo del maquillaje, ¡esa es mamá!

			—Hace demasiado calor, mamá; paso de que se me “derrita” la pintura de la cara y parezca un payaso —a los tres hombres que me acompañan parece hacerles gracia mi comentario, pero a mi madre no.

			—Supongo que habréis traído bañador, lo dije con tiempo —y creo que por fin se da cuenta de la presencia de Caleb—. Y tú eres, ¿el amigo de Galicia de Roberto?

			—Así es señora, me llamo Caleb, ¡encantado! —se acerca y le da dos besos a mi madre, esta los agradece. 

			—¡Oh, vaya!, no me había dicho mi hijo que eras tan apuesto —mi madre se aleja un poco para poder admirarlo bien.

			—Muchas gracias, señora Márquez —esa sonrisita de lado haría que cualquier mujer le bailara a la pata coja una jota.

			—Llámame Rita, por favor, estamos entre familia. Y, dime, ¿has venido con tu novio?

			Casi nos atragantamos con la pregunta de mi madre, así de directa, a Caleb se le han puesto los ojos de grandes como dos platos llanos, y mi hermano, Guillermo y yo nos miramos con cara de circunstancia. ¿De dónde ha sacado mi madre que este hombre es gay? Bueno, creo que ha pensado lo mismo que yo la primera vez que lo vi. En estos instantes yo desde luego puedo corroborar que no lo es, pero este momento no es el indicado para hacerle ese tipo de confesiones a mamá.

			—Mamá, Caleb es un gran amigo mío, pero no por eso es gay —Roberto decide romper ese momento de incomodidad y decírselo a mi madre.

			—¡Oh!, lo siento mucho, Caleb, he llegado a pensar que en el pasado fuisteis algo, como siempre se iba de vacaciones contigo y demás… 

			Así es como mamá lo arregla, con esa explicación, yo desde luego quiero que la tierra me trague, qué vergüenza estoy pasando por culpa de mi madre.

			—No pasa nada señora, no tengo novio. 

			—¿Y novia sí? —sigue cotilleando.

			—Mamá, por favor, que le vas a hacer sentir incómodo —con mi modo de decirlo intento que mamá deje de atosigarlo, pero desde luego a mí no me hace ni caso.

			—Solo quiero saber algo más sobre él —comenta mientras pone los brazos como jarras en sus caderas.

			—Hay algo señora, pero nada formal —mientras contesta a mi madre puedo notar como fugazmente me mira de reojo, y yo quiero sonreír de verdad.

			—No sabía que tenías algo, ¡menuda sorpresa! —le dice mi hermano a la par que se cruza de brazos sobre el pecho.

			—Sí, lo comentaremos después mejor —y así Caleb da por zanjado este pequeño interrogatorio.

			—¿Y dónde está papá? —cambio totalmente de tema.

			—Está dentro con un amigo médico que tiene, enseguida saldrán, si queréis dar una vuelta por la casa mientras tanto, es una preciosidad de villa.

			Dicho esto mi madre decide dejarnos allí e ir dentro de la casa, seguramente para seguir dando órdenes a los del catering; pero la verdad es que no me importa, tengo muchas ganas de ver la casa por dentro completamente, si por fuera ya es impresionante, por dentro seguro que no me defraudará.

			Pisos de mármol: es lo primero en que me fijo al entrar en la casa por la parte de la piscina a través de las puertas de cristal. Paredes blancas, con un sofá en forma de L, con una mesa de comedor en la parte de atrás, muy minimalista en la decoración.

			Seguimos recorriendo el pasillo y nos encontramos con las habitaciones, con las paredes de color blanco y muy poca decoración también.

			—Sabes que nuestra madre se ha fundido todos los ahorros aquí, ¿verdad? —me comenta mi hermano a la vez que va mirando por todos lados.

			—Sí, creo que solamente nos van a dejar la mantelería —le respondo con una sonrisa.

			—Oye, Caleb, no me habías dicho nada del rollete que tienes —mi hermano se ha acordado de lo que le respondió antes a mi madre.

			—Sí, después de la fiesta te cuento mejor —le responde directamente mirándole a los ojos.

			Yo me pongo algo nerviosa, ¿qué le dirá después de la fiesta?, ¿qué le dirá de mí?

			—No seas tan cotilla y vamos a ver qué más tiene está casa —Guillermo lo suelta mientras coge de la mano a mi hermano y lo arrastra pasillo adentro sin dejar que diga nada más.

			—Vamos nosotros también a mirar que hay por ahí —Caleb me lo dice a la par que me pone una mano en la baja espalda y me apremia a adentrarme por la casa.

			No le digo que no, ya más adelante me preocuparé por lo que se hablará, ahora quiero disfrutar de la fiesta.

		

	
		
			Capítulo 23

			Increíble, deslumbrante, asombrosa, no sé cual es la palabra que mejor definiría la villa. Toda de color blanco, con poca decoración pero muy bien distribuida.

			Posee tres baños con tres dormitorios amplios. No les falta de nada.

			En nuestra investigación del interior de la casa nos encontramos con una sauna, revestida por fuera con lo que parece madera, con el cristal de la entrada oscuro, incluso diría que es más bien negro.

			—Vaya, vaya, esto es una pasada, no le falta nada de nada a esta casa —le digo a Caleb a la par que entro en la sauna para verla mejor por dentro.

			—Sí, es un lugar ideal para pasar largas temporadas y hacer varias cositas… —al entrar detrás de mí, cierra la puerta de la sauna tras él.

			Yo, que hasta ese momento me encuentro de espaldas a él, me doy la vuelta al oír el clic de la puerta.

			—¿Qué haces? —le pregunto sin acercarme, me mantengo en mi sitio.

			—Esta mañana no pude darte los “buenos días” como quería hacerlo, y creo que es un buen lugar para ello —se acerca lentamente a mí con una leve sonrisa en sus labios.

			—Mis padres están aquí, y mi hermano y mi cuñado: pueden encontrarnos —no me muevo de mi sitio a la par que él se va acercando cada vez más.

			—Bueno, mejor, así tu hermano se enterará y nos ahorramos la explicación —se ha puesto enfrente de mí, nuestras puntas de los pies casi se tocan.

			—Nunca lo he hecho en un sitio con gente —pensará que soy una “cazurra”, pero es la verdad.

			—Solamente déjate llevar, déjame que pueda darte los buenos días que quería, y también las tardes, ahora tendré que esmerarme más —sus palabras son un susurro en mi oído.

			No puedo resistirme a nada de lo que me pida este hombre, cierro los ojos y dejo que sus labios rocen mi oreja y de ahí hagan un recorrido a mi mandíbula.

			Me dice que desea darme los buenos días, pero yo también deseo hacerle cosas a él. Me despierta sensaciones que creía dormidas, hace que me sienta como una quinceañera con su primer amor. No pensaba que esto pudiese pasarme a mí, y aunque siento que esto que estamos llevando a cabo los dos no durará en el tiempo, me apetece disfrutarlo muchísimo, deseo volver a sentir esas mariposas alborotando dentro del estómago al ver a la persona que te gusta, que te hace aflorar todos los sentimientos que creías dormidos. Sé que una persona no se puede enamorar de otra de la noche a la mañana, ¿no?. Eso únicamente pasa en las películas, y en los libros que tanto me gusta leer de temática romántica. Y con esas ideas solamente deseo dejarme llevar por él.

			Así que no pierdo más el tiempo y no sé exactamente de dónde nace esa valentía mía tan repentina, busco sus labios y sin perder el tiempo comienzo a rozarle sus labios con mi lengua para acto seguido introducirla dentro de su boca y darle un buen “beso de tornillo”.

			Juego con su lengua, succiono su labio inferior y vuelvo a devorar su boca. Con su mano izquierda me da un buen apretón en el culo a la par que lo masajea, su mano derecha decide ir a jugar con mis pechos, los acaricia a través del fino vestido, los aprieta y vuelta a acariciar.

			Mi mano izquierda se posa detrás de su nuca, como queriendo tenerlo más cerca, a la par que deslizo mi mano derecha desde su hombro a la zona más al sur de su cuerpo, a través de sus pantalones blancos de lino puedo tocar la erección que va creciendo dentro de su ropa interior. Voy acariciándola y haciendo pequeños círculos alrededor. Me gusta la sensación de excitarlo tanto como lo hace él conmigo. Quiero devolverle todas esas sensaciones que he experimentado estando con él, dejo de pensar tanto y decido actuar.

			Corto el beso, sus ojos son más negros a consecuencia de la dilatación de sus iris, su respiración es agitada al igual que la mía, su media sonrisa me enloquece, es una mezcla de niño bueno y una parte de demonio del mismo infierno.

			—Necesito quitarte esta ropa ya —su voz es áspera.

			—Enseguida, solo déjame hacer algo antes —me separo apenas unos centímetros de él.

			—Lo que tú quieras, Ruth —me encanta oír mi nombre en su boca, nunca me pareció sexy mi nombre, pero dicho por él suena erótico.

			No lo pienso, me deslizo hacia abajo hasta quedarme de rodillas delante de él, o más bien, delante de su “paquete”. Y no es de Correos…

			—Ruth, ¿qué vas a hacer? —tiene un hilo de voz.

			—Devolverte algo del placer que me has hecho sentir a mí —desde el suelo lo miro directamente a los ojos para contestarle.

			—No tienes por qué hacer nada; no es que no quiera, no me entiendas mal. Pero no te he hecho nada que no haya querido.

			Una suave caricia de su mano en mi cabeza. No le contesto a esto último, mientras le sigo mirando a esos ojos negros le desato el pequeño nudo que tiene en la cintura de los pantalones, para acto seguido deslizarlos por sus caderas y sus muslos, arrastro los calzoncillos con ellos y los dejo a la altura de sus tobillos.

			Su pene ya está completamente erecto, su respiración se vuelve mucho más agitada, pero la mía más serena.

			Lo agarro con una mano, mientras que con la otra acaricio sus testículos. Lo voy masajeando de delante a atrás, despacio al principio para seguidamente hacerlo un poco más deprisa. Me dejo guiar por sus gemidos.

			Su mirada está clavada en mí, observando cómo lo voy masturbando. Su boca entreabierta dejando salir pequeños gemidos, sus fosas nasales más abiertas.

			Su erección se ha puesto más dura en mi mano, aparto la mirada para centrarla en su pene. Saco mi lengua y la deslizo desde la base del pene a la punta. Su cuerpo tiembla a la par que le paso la lengua. Repito de nuevo, y al llegar a la punta abro mi boca para introducirme su erección en la boca.

			Su cuerpo da una sacudida cuando la tengo dentro de mi cavidad bucal. Con una mano sigo masajeando sus testículos, la otra agarra la base de su pene a la vez que voy metiéndolo y sacándolo. Al principio voy despacio para habituarme a su tamaño y notar hasta donde puedo llegar. Decido ir más rápido y con mi boca le hago una felación.

			Me agarra del pelo y marca el ritmo, me empuja para que la saque y vuelva a metérmela en la boca una y otra vez a la vez que su cuerpo da pequeñas sacudidas por el gozo que siente.

			—Mírame mientras me la chupas —su tono denota exigencia.

			Yo obedezco y mientras voy dejando que su pene entre y salga de mi boca elevo la vista para verle esos ojos con las pupilas mucho mas dilatadas y su boca abierta.

			—Joder, Ruth, como sigas así voy a correrme en tu boca.

			Cierra los ojos y deja caer su cabeza atrás, mueve las caderas más rápido acompasando mis movimientos. Noto que está a punto de explotar en mi boca.

			Me detiene en seco, sale de mi boca, yo doy un pequeño gritito al notar que sus manos me agarran las axilas y me levantan del suelo.

			—¿Qué haces? ¿No quieres acabar así? —le pregunto con el ceño fruncido, creía que era eso lo que deseaba.

			—Créeme que no desearía otra cosa, pero necesito estar dentro de ti ya.

			Con unos movimientos rápidos de pies se deshace de sus pantalones y calzoncillos para agarrarme del trasero y levantarme. Me lleva en dos zancadas donde se encuentran los bancos de madera de la sauna.

			Deja que toque el suelo y me levanta el vestido para sacármelo por la cabeza. Lo lanza a los bancos a la vez que se inclina y me devora la boca literalmente, sus manos expertas me desabrochan el sujetador blanco que llevo, es de cierre frontal, y no tarda nada en lanzarlo al suelo. Corta el beso para apartarse un poco, con sus manos me retira las braguitas blancas a través de mis muslos, al llegar a los tobillos yo levanto uno a uno los pies para que pueda quitármelas completamente.

			Me contempla despacio mientras se va levantando para observarme completamente desnuda.

			—Eres completamente perfecta. 

			Es lo único que dice, no me deja contestar ya que me acalla con uno de esos besos que me enloquecen, besos apasionados, besos que hacen que moje las bragas.

			Con sus manos me agarra bien el culo para elevarme, mis piernas le rodean la cintura y noto su erección. Nos da la vuelta para poder acomodarse en los asientos de madera de la sauna, y yo me quedo a horcajadas encima de él.

			Sin dejar de besarme, dirige su erección a mi entrada, yo me levanto un poco para después deslizarme sobre ella. Me encanta esa sensación de tenerlo dentro. Cuando está completamente dentro de mí, empiezo a deslizarme de arriba abajo. Mis movimientos son pausados, me agarro a sus hombros, él me agarra de las caderas.

			—Vamos a hacer que te “corras”. 

			Mete su mano entre nuestros cuerpos para buscar mi clítoris, me vuelve a besar a la vez que traza círculos en mi zona erógena, me muevo más rápido mientras me toca. Noto cómo se va formando un orgasmo, deseo explotar con él.

			Mis movimientos son más fuertes, y mis gemidos también, pero Caleb los absorbe con sus besos.

			Me deslizo a través de su pene, estoy a punto de correrme, sus dedos siguen trazando círculos entre mis piernas.

			Me deshago, un orgasmo increíble nace desde la zona de mi bajo vientre y me da el mejor placer. Caleb se aparta de mi boca.

			—Voy a correrme. 

			Noto como su líquido entra dentro de mí. Los dos hemos llegado a la vez al orgasmo.

			Mi vagina sigue unos segundos sufriendo espasmos.

			Nos miramos a los ojos durante un par de minutos. Me encantaría quedarme aquí, acurrucarme a su lado y volver a hacer el amor de nuevo. Me encantaría estar en una burbuja durante más tiempo con él, disfrutar más de él. Estos sentimientos que afloran por él me dan miedo, sé que lo nuestro tiene una fecha de caducidad, ahora mismo, entre nosotros no hay nada, únicamente algo físico, nos damos placer mutuamente, y tal vez sea lo que quiera y yo también, por supuesto, pero me da miedo preguntar qué más quiere, porque si la respuesta no es la que deseo, no sé cómo me sentiría después de saberla.

			Un teléfono me hace salir de mi ensoñación.


		

	
		
			Capítulo 24

			No nos ha llevado nada de tiempo vestirnos de nuevo y adecentarnos un poco antes de coger mi bolso, el cual se había quedado en el suelo (ni me acordaba de él).

			Al sacar el móvil del bolso veo que tengo una llamada perdida de Celeste, mi amiga debe de haber llegado ya a la casa. Teníamos pensado llegar todos juntos, pero prefirió venir ella sola por su cuenta, algo sobre que la noche anterior tendría visita (no lo conozco), y no sabría a qué hora terminaría, con lo que decidió llegar en su coche y avisarme al llegar a la casa, previamente le hice llegar la ubicación.

			Más decentes y arreglados, Caleb abre la puerta, antes de salir mira en ambas direcciones, por si hay alguien. Me toco el pelo y noto algo deshechas las trenzas, me tendré que meter en uno de los baños a recomponerlas. 

			Cuando vamos caminando por el pasillo para la zona de la piscina, una voz detrás de nosotros nos detiene.

			—Vaya, vaya, espero que tengas una buena razón para no contestarme al teléfono —es la voz de Celeste.

			Nos detenemos de inmediato y lentamente nos damos la vuelta para encontrarnos con ella, de brazos cruzados a pocos centímetros de nosotros, una se creería que está enfadada, pero no, en el fondo noto en sus ojos diversión, como cuando cazas a alguien haciendo alguna travesura.

			—Hola, amiga, te iba a llamar ahora mismo —salvo la distancia que nos separa y le doy un fuerte abrazo—. Me alegro de verte aquí —le doy un fuerte beso en la mejilla.

			—Pues no pareces que hayas sufrido en mi ausencia —susurra contra mi oído.

			—Celeste, este es Caleb; Caleb esta es mi gran amiga Celeste —hago las presentaciones ya que no se conocían en persona.

			—Es un placer poder conocerte, Celeste —Caleb siempre tan educado, avanza y le da dos besos.

			—El placer es todo mío, créeme —una gran sonrisa socarrona nace en el rostro de mi amiga.

			—Iba de camino al servicio, ¿me acompañas? —me giro hacia Caleb para poder preguntarle— ¿Vas mientras a buscar a mi hermano? Seguramente mi madre lo estará volviendo loco ya con las presentaciones.

			—Desde luego, ahora nos vemos —se despide con un suave roce de su mano en la mía y se dirige a través del pequeño pasillo a la salida para la zona de la piscina.

			—Me alegra ver que el tiempo en que no nos hemos visto has estado bastante entretenida con el “dios griego” —Celeste se vuelve a cruzar de brazos a la par que hace un levantamiento de cejas.

			—No he estado entretenida, ¿por qué dices eso? —le pregunto a la vez que me giro para verle la cara.

			—Porque tienes un brillo especial en los ojos, y además —se acerca a mi oreja para susurrarme— hueles a sexo, querida —y así, tan tranquila, vuelve a separarse.

			Se da la vuelta y camina como si se conociese la casa, yo tardo un segundo en recoger mi mandíbula del suelo, se me ha quedado la boca abierta por la afirmación de mi amiga. Lo peor del caso es que me olfateo la axila por si es verdad lo que ha dicho, pero no me huele a nada, agarro la parte de abajo del vestido y la subo hasta mis narices, nada de nada.

			Después de este “rastreo”, decido seguirla, sigo necesitando un baño para adecentarme un poco, y lo necesito ya, antes de que mi madre me vea.

			Después de ponernos al día, o mejor dicho, después de contarle a Celeste lo ocurrido en los días que no nos hemos visto, ella no podía dejar de abrir la boca. Le he contado todo, bueno los detalles de lo que hemos hecho en la cama, no, pero sí que hemos tenido sexo. El encontronazo con Eduardo en el hospital, porqué llevo un tensoplax en el pie, y la invitación de mi madre a mi exmarido, con esto último casi le da un “parraque”.

			Ya va siendo hora de ir a ver al anfitrión de esta fiesta, mi padre, y darle las felicidades por la jubilación más que merecida.

			Han llegado todos los invitados, muchos de los cuales son compañeros de mi padre y están casi para celebrar su jubilación también, a muchos los conozco desde pequeñita.

			Gente hablando con una copa en la mano, risas, voces altas, idas y venidas de los camareros con bandejas en la mano ofreciendo copas y algunos pequeños canapés. Todos vestidos de blanco como mi madre ha especificado en las invitaciones.

			Le indico a Celeste que busque a mi hermano entre el gentío para estar todos juntos. Al fondo los encuentra, al lado de la piscina, todos juntos, Roberto, Guillermo, Caleb y mi padre se encuentran hablando y soltando alguna que otra risa; mi amiga y yo nos dirigimos hacia ellos.

			A medida que nos vamos acercando al sitio de los chicos, noto como Caleb va girando despacio la cabeza para verme llegar a su zona, esos ojos negros siguen cada paso que doy, yo noto cómo se me suben los colores, ¡de verdad, que ni en mi adolescencia tenía estas sensaciones! La fantasía de poder estar entre sus brazos me ronda la cabeza. Sus ojos no se apartan de mí hasta juntarnos con ellos. Me pongo a su lado, a la derecha de él y Celeste se pone a mi otro lado.

			—Cariño, ¡por fin te veo!, ¿dónde estabas? —mi padre se me acerca para darme un fuerte abrazo.

			—Estaba viendo la casa por dentro, ¡es espectacular! —me separo de su abrazo para mirarlo a la cara— ¡Feliz jubilación, papá!

			—Gracias, cielo, estoy muy feliz, más tiempo para poder estar en casa —su tono es de ironía. Aprovecha que pasa un camarero y le retira una copa de vino blanco de la bandeja para ofrecérmela, yo le doy un buen sorbo—. Es una gran casa, la dueña va a la misma clase de pilates que tu madre y por eso la hemos alquilado el fin de semana. ¿Te ha gustado entonces? ¿Has visto que hay una sauna? ¡Es genial!

			Casi me atraganto con el líquido que tenía en la boca, toso para sacar las pocas gotas que me quedan dentro para no asfixiarme, mi padre me da unos pequeños golpes en la espalda para ayudarme a sacarlas. Oigo de fondo como a Celeste se le escapa una risotada, y juraría que a Caleb se le han subido los colores.

			—¿Estás bien, cielo? —mi padre se preocupa por si termino ahogada.

			—Sí, estoy bien —consigo decir—, se me ha ido por el otro lado.

			Mi padre, al ver que ya estoy mejor, se aparta, y con ello conseguimos hacer un círculo entre nosotros.

			—Estábamos hablando del trabajo que realiza Caleb allí en Galicia —mi padre lo mira con bastante orgullo.

			—Sí, bueno, cada uno tiene su deber. Mi trabajo allí me gusta, pero creo que es el momento de un cambio de aires y estos de aquí me parecen la mejor opción. 

			Juro que Caleb dice esto último mirándome de reojo a mí, creo que se me han caído las bragas.

			La conversación prosigue como si nada, entre familia, hablando de trabajo, de los hobbies, cosas banales, pero me encanta, me lo estoy pasando muy bien, pero todo no puede ser bonito y mi madre hace acto de presencia en el sitio donde nos hayamos.

			—¡Qué bien que estéis aquí todos!, así puedo presentaros a un amigo de vuestro padre, creo que a él no lo conocéis —mi madre hace señales a alguien detrás de mí para que se acerque—. Se llama Gerardo, es médico.

			Me va a dar un ictus en este momento, lo juro, no creo que sea mi médico, ha de ser una coincidencia, solamente eso, debe de ser eso... Cierro los ojos mientras oigo unos pasos acercándose, me doy cuenta de que ha llegado a nuestra posición, cuando una voz casi al lado de mí, me habla.

			—¡¡¡Menuda coincidencia!!! Ruth, ¿cómo estás? Aparte de preciosa como siempre —es mi médico de cabecera, ese que me ha dado las bajas y el alta hace nada, es un invitado.

			“Tierra, trágame, por favor”, esto no puede estar pasándome a mí, el destino tiene que estar partiéndose de risa a mi costa en este preciso momento. 

			Abro los ojos muy despacio a la vez que giro lentamente la cara en dirección al origen de esa voz, y ahí está Don Gerardo, con sus pantalones de pinza blancos y su camisa de botones del mismo color, aunque la barriga le queda por encima del cinturón que lleva puesto; su pelo engominado echado hacia atrás y sus arrugas de expresión en la cara, sonriéndome me da dos besos mientras yo me quedo en shock. ¿Qué demonios hace este hombre en la fiesta de mi padre?, y ¿de qué lo conoce?

			Miro a Caleb y lo veo formando una V con sus cejas debido a que las está frunciendo, de seguro por la expresión de mi cara, al igual que mi hermano, debo de haberme quedado de color blanco nieve, porque los dos me miran con la misma expresión.

			—Hola, Don Gerardo. ¿Qué hace aquí? —consigo articular palabra para hacerle la pregunta.

			—Llámame Gerardo, por favor, estamos fuera de la consulta, puedes tutearme —de nuevo esa sonrisa—. Ahora podremos tomarnos esa copa. 

			Mi mente viaja al pasado, al día que fui a la consulta para pedir el alta y el doctor se me insinuó. 

			La sala de espera del médico de cabecera no estaba muy concurrida, algo extraño, pero sería por la hora. No tardé demasiado en entrar a la consulta.

			—Buenas tardes, Don Gerardo —dije saludando con la mano mientras tomaba asiento frente a él.

			Sentado tras el escritorio de la consulta se ubicaba Gerardo; yo, y creo que todo el mundo, le poníamos el “Don” delante, por respeto. Es un hombre de unos cincuenta años, un poco más alto que yo, con su barriguita pronunciada, su pelo canoso y sus arrugas de expresión.

			—Hola, Ruth. ¿Cómo te encuentras? ¿Has notado algo de mejoría en tu estado? —el doctor sabía lo que me había pasado, le expliqué todo para poder coger la baja por ansiedad, se portó excelentemente conmigo.

			—La verdad es que me encuentro muchísimo mejor, estoy ya preparada para volver al trabajo. He venido por eso mismo, quiero el alta.

			—Sabes que si no te encuentras capacitada para desempeñar tu labor, no hay ningún tipo de problema para extender la baja algo más de tiempo.

			—No hace falta, ya estoy en mis plenas facultades para volver.

			—Estupendo, voy a hacerte el parte de alta y lo enviaré a la empresa directamente. Ya no debes de llevarlo tú, pero de igual modo deberías de avisar de que te incorporas.

			—Desde luego —afirmé con la cabeza.

			—Y, ¿cómo está la situación? ¿Se han mejorado las cosas?

			—NO, el divorcio es algo ya inevitable —me encontré algo nerviosa de repente.

			—Si necesitas cualquier cosa, no dudes en avisarme, es más si te apetece podemos salir a cenar, tomar unas copas…

			¡¡¡¡QUÉÉÉ!!! ¿DE VERDAD MI DOCTOR ME ESTÁ PIDIENDO UNA CITA?

			—No creo que sea muy ético ver a sus pacientes fuera de la consulta… —¡Eso, quítatelo con glamour!

			—No lo hago con todas las pacientes, tú eres la “afortunada”. Te dejo mi número y me avisas cuando quieras quedar.

			¡Qué suerte la mía, joder!, el médico cincuentón me invita a salir, necesito un baño para eliminar estas energías. Tenía que salir de allí ya.

			—En otra ocasión —Gerardo ya se encontraba escribiendo el número de su móvil en un papel—. Ya nos veremos, mi hermano me está esperando fuera —me levanté como si tuviese un muelle en el culo—. Ya se encarga del alta, ¿no? ¡Hasta luego! —Salí de allí a zancadas.

			Regreso al presente con la situación tan surrealista que estoy viviendo. 

			—Ruth, ¿conoces a Gerardo? —mi madre se acerca más a nosotros.

			—Es mi médico de cabecera.

			—Vaya casualidades tiene la vida, ¿y eso de las copas? —mi madre siempre indagando.

			—Le propuse una vez a su hija quedar fuera de la consulta para tomar un par de copas, la veía decaída por el tema del divorcio.

			Sí, claro, solo quería subirme el ánimo; quiero irme, pero en lugar de eso me quedo aquí, plantada casi con la boca abierta.

			—¿Y de qué se conocen ustedes? —Celeste decide hablar y hacer la pregunta.

			—Es una historia muy graciosa —y es ahí cuando mi madre comienza la historia.

		

	
		
			Capítulo 25

			Llevamos de pie en el mismo sitio como media hora oyendo una historia muy graciosa (según dice mi madre), y desde luego que no tiene gracia; por lo visto se conocieron cuando fue a denunciar un robo que terminó siendo la expareja de Don Gerardo, y de ahí surgió una amistad. Sigo buscando la gracia pero no la encuentro, puede que la tenga si la veo desde otra perspectiva, pero en estos momentos desde la mía, no. 

			Lo único que me ha producido un poco de gracia ha sido en las presentaciones, cuando a Gerardo le han presentado a Caleb y en el estrechamiento de manos a Caleb se le ha ido un poco la fuerza, y le ha estrujado la mano al doctor. Menos mal que no es cirujano. 

			En este tiempo ha habido un intercambio de miradas: con Celeste, de Celeste a mi hermano, de mi hermano a mí, de Caleb a mí y a mi hermano, de Guillermo a mí, de Celeste a Guillermo, y así sucesivamente.

			En alguna ocasión mi madre le ha dejado caer al médico que estoy pasando una mala época con mi exmarido, cree que esto se puede arreglar, pero no se puede, ya está totalmente roto, y de todas formas ya no pienso en Eduardo de esa manera, me duele lo que ha pasado, desde luego, pero porque no ha hecho las cosas bien. No sé si sería un buen momento para explicarle que me estoy tirando al amigo de su hijo, o sea mi hermano, le daría un ataque allí mismo, y hoy es la fiesta de mi padre, no quiero amargársela de esa manera.

			—Pues vamos a sentarnos, ya comienzo a tener hambre —mi padre decide terminar la conversación de esta manera.

			 Cada mesa tiene puestos los nombres de cada invitado para que sepan en qué sitio pueden sentarse.

			En nuestra mesa leo que estamos: Roberto, Guillermo, Caleb, yo, y cuando voy dando la vuelta a la mesa para leer los demás nombres casi me caigo de culo. La cabrona de mi madre ha puesto al “innombrable” en nuestra mesa, y a su lado “Victoria”, ¿quién coño es Victoria?, y ¿dónde está Celeste sentada? 

			La busco con la mirada hasta que la encuentro con mi madre, la está acompañando a la mesa de al lado de la nuestra, junto con el médico, Celeste me devuelve la mirada con una expresión de “arregla esto”, pero yo solo me contraigo de hombros, “¿qué coño hago ahora?”

			Roberto se acerca por detrás de mí.

			—¿Por qué mamá ha puesto a Celeste en la otra mesa? —Yo cojo el papel de los nombres y se los enseño— Mamá se ha pasado en esto, seguramente no vengan, ya lo verás —me pone una mano en el hombro para tranquilizarme.

			—Será mejor que nos sentemos —le recomiendo a la vez que me giro de cara a él.

			Decidimos sentarnos: Roberto y Guillermo (uno al lado del otro), yo me posiciono al lado de mi cuñado y Caleb al lado de mi hermano, entre él y yo se quedan los dos asientos libres. Al principio estoy algo nerviosa por si Eduardo hace acto de presencia, pero van pasando los minutos y nada.

			Seis camareros salen de dentro de la casa con una bandeja cada uno con platos de picoteo, queso, papas arrugadas con mojo rojo, ensaladilla rusa, y los van dejando en el centro de cada mesa a la par que sirven las bebidas a cada comensal.

			El ambiente se va relajando y nosotros nos envolvemos en nuestra conversación banal riéndonos; eso sí, con mi móvil encima de la mesa para recibir los mensajes de Celeste desde la otra mesa.

			—CELESTE: Por favor sálvame de este sufrimiento.

			—Ruth: Tranquila en breve terminará la comida y podrás levantarte de la mesa.

			—CELESTE: De verdad, estoy a punto de clavarle un tenedor a este “medicucho” si no para de lanzarme indirectas.

			—Ruth: Por favor, no lo hagas, a mi madre le daría algo si la sangre manchara su fiesta.

			—CELESTE: Odio a tu madre, con esto se la tengo jurada. ¡Esto no se hace!

			—Ruth: Prometo pedirle a mi hermano que te busque una cita en su trabajo.

			—CELESTE: Más vale que sea como el hombre escultural al que te estás tirando.

			Los entrantes pasan sin demasiado ruido: queso, mixto, queso frito con mermelada de arándanos, ropa vieja de pulpo, croquetas de pollo, pescado y morcilla dulce (mis favoritas); todos los comensales están en sus mesas conversando, nosotros recordamos anécdotas de pequeños y como mi madre se cabreaba cuando llegábamos llenos de barro y demás a la casa, nos encantaba jugar a la guerra y revolcarnos por el suelo, nunca entramos en casa sin una mancha.

			Esto me gusta, me encuentro a gusto, estos momentos de nosotros cuatro, me encantaría repetir más momentos de estos, saliendo nosotros de cena, al cine... Déjate de romances, Ruth, para eso debería de querer Caleb algo más serio contigo, y no se ha hablado ese tema, bueno, hablar no es lo que hemos estado haciendo.

			Mi madre me devuelve a la mesa después de divagar en mis pensamientos cuando se levanta de la mesa para dirigirse a la entrada y sonreír.

			—Por fin habéis llegado, ¡ya creía que no vendríais! —Camina para dirigirse a las personas recién llegadas— Me alegro de que estéis aquí.

			—No me lo puedo creer —dice por lo bajo mi cuñado.

			—Esto es demasiado —apunta mi hermano.

			Caleb levanta la mirada a la zona de los recién llegados y frunce el ceño. Celeste ha debido de hacer lo mismo porque me envía un mensaje:

			—CELESTE: Ahora sí que odio a tu madre de verdad, la odio mucho, mucho.

			Levanto la mirada y la llevo a la zona donde ha ido mi madre, y de pie delante de ella están las dos personas que no deberían de estar aquí: Eduardo, al lado una mujer rubia, de pelo largo, con ojos grandes, casi tan alta como él, bastante delgada, y, para colmo, mi excuñado Gonzalo, que se encuentra mirando a todo el mundo, y a su lado su mujer María, con su pelo canoso, ojos azules, regordeta, nunca me cayó bien, y supongo que yo a ella tampoco. En este momento estoy totalmente de acuerdo con Celeste, odio mucho a mi madre. Pero, ¡¿quién coño ha invitado a mi excuñado?!, ah, no, espera, la respuesta está con ellos… 

			Guillermo me posa una mano en mi muslo y lo aprieta, me está dando ánimos y fuerzas con su toque, lo adoro. Decido buscar a mi padre y cuando nuestras miradas se cruzan tiene una expresión entre no saber qué está pasando y de arrepentimiento a la misma vez, supongo que no sabía que la invitación no se había anulado después de todo lo sucedido.

			Al girar de nuevo la cabeza, veo cómo mi madre ejerce de anfitriona y guía a Eduardo y a sus acompañantes a nuestra zona, les indica a él y a su querida que se sienten en los sitios seleccionados por ella, es decir, al lado de mí se sentaría Eduardo y al lado de Caleb su “novia” o lo que sea.

			Y mi amiga ya me va a matar, porque Gonzalo y su esposa toman asiento en la mesa de Celeste, esta me mira con cara de pocos amigos, pero yo no puedo hacer nada, a no ser que salte de la silla, me ponga a dar gritos como una auténtica loca y me lance a la piscina con la suerte de darme en la cabeza; mi mente comienza a barajar ese plan.

			—Buenas tardes —la voz de la mujer hace que la mire; se sienta mientras nos observa a cada uno.

			—Buenas tardes —añade Eduardo a la vez que toma asiento.

			—Buenas tardes —Guillermo y Caleb son los únicos que les contestan.

			Mi hermano y yo solamente nos dedicamos a mirarlos, les vamos a lanzar un mal de ojo si seguimos así.

			Este creo que es el momento más incómodo de toda mi vida, siento que el corazón me va más rápido, la sangre va por mi cuerpo a una velocidad diez veces mayor a la normal, las mejillas se me han debido de teñir de color carmesí, las manos me sudan y me las paso por los muslos para poder secarlas.

			Al igual que yo, ha de estar mi hermano, pero su expresión es de rabia hacia mi ex, lo mira como si quisiese saltar por encima de la mesa y darle una buena paliza, Caleb lo mira de la misma manera. A decir verdad, el único que está disfrutando es mi cuñado, que nos pasa la vista de uno a otro y creo que se le ha estirado el labio hacia arriba. 

			Mi móvil produce un zumbido:

			—CELESTE: Por favor, si se van a pelear, no los detengas, tengo muchas ganas de que le partan la cara a tu ex, y de paso que pasen por esta mesa y le den también al gilipollas de Gonzalo.

			Mi amiga es única, es capaz de arrancarme una sonrisa en una situación así, me detengo unos segundos en el teléfono para poder contestar a mi amiga cuando una pregunta dirigida a mí hace que deje el móvil a un lado.

			—¿Cómo estás? Te veo bien, estás más delgada —Eduardo me está observando.

			—¡Está mucho mejor desde que la dejaste! —mi hermano se encarga de contestar por mí.

			—Le preguntaba a ella, creo que puede responderme. Nuestra ruptura ha sido pacífica —Eduardo apoya los codos y se inclina un poco hacia adelante.

			—¿Pacífica? ¿acaso sabes el significado de esa palabra? Ja, eso desde luego no es lo que ha sido —mi hermano decide hacer lo mismo que mi ex y se inclina sobre la mesa.

			—Por favor, basta, este no es lugar para tener esta conversación —se lo digo directamente a mi hermano ya que lo veo capaz de saltar sobre la mesa de verdad.

			—Pues que no empiece a preguntar y a decir gilipolleces —suelta mi hermano con la mandíbula apretada.

			—Simplemente le he hecho una pregunta, quiero saber cómo se encuentra —Eduardo se apoya en el respaldo de la silla con ”mirada de pocos amigos” hacia mi hermano.

			—Eso no te importó mientras le eras infiel y la dejabas después —mi hermano lo copia apoyándose en el respaldo de la silla.

			—Basta, por favor, de verdad —intento no levantar demasiado la voz y me dirijo a Eduardo—. No te importa cómo estoy, pero si de verdad quieres saberlo, estoy muy bien, la verdad, genial, ahora mismo me encuentro perfectamente y bastante feliz —giro la cara hacia mi hermano—; ahora intentemos pasar lo que queda de comida bien y en paz.

			No he cronometrado el tiempo transcurrido, no ha debido de ser mucho, ya que el primer plato, compuesto por pescado a la plancha con verduras salteadas, apenas se ha tocado cuando en mi mesa comienzan de nuevo las preguntas de mi ex.

			—Esa felicidad, ¿tiene algo que ver con que te estés tirando a alguien? Por ejemplo, a este de aquí —señala con el tenedor directamente a Caleb a la vez que lo mira.

			—¿Perdona? ¿a qué coño viene ahora esto? —de verdad que intento no levantar la voz.

			—Como te defendió con tanto ahínco en el restaurante, pensé que le estabas “haciendo un favor” —se inclina hacia adelante, apoyando los antebrazos en la mesa para dirigirse a mí—; ¿por eso estás feliz? ¿Ya tienes con quien follar?

			Mi mirada busca la de Caleb que permanece fija en Eduardo, la mandíbula demasiado apretada, se le va a saltar un diente, pero entonces abre la boca: 

			—Fue la noche que cenamos en el restaurante los cuatro y tú recibiste esa copa…

			Después prosiguió con su historia, lo que pasó en el tiempo que nosotros tres esperábamos fuera del restaurante. 

			Esperé a ver desaparecer de mis visión a las tres personas que me acompañaban, no quería que Ruth supiese lo que me proponía cuando vi en sus ojos el pánico por los mensajes y después por ver la cara a ese desgraciado.

			Ya no los tenía a la vista, me dirigí justo frente a donde estábamos sentados hace nada, la puerta de su reservado se encontraba abierta, y me planté directamente frente al colega que había puesto de los nervios a Ruth.

			—Vaya, ¿eres el que estaba con la Ruth, no? ¿Qué quieres?, estamos en medio de nuestra cena y no has sido invitado —me dijo Gonzalo.

			Miré a su alrededor, frente a él se hallaba una pareja: un hombre de unos cuarenta años, de pelo moreno con las canas ya asomando en los laterales y unos ojos verdes, junto a este, a su izquierda un mujer rubia de ojos castaños, delgada y tez blanca, de menos edad (o eso pensé, el maquillaje puede hacer maravillas). Los dos miraron dejando sus copas a la vez encima de la mesa.

			Sentada a la derecha del indeseable se encontraba una mujer de la misma quinta, mirándome directamente con la boca semiabierta. Algo regordeta, con su pelo completamente canoso y unos ojos azules.

			—¿Ruth está aquí? —preguntó Eduardo frunciendo el ceño y mirándome a mí.

			—“Estaba” sería el término correcto, ya se ha marchado, y lo ha hecho de mala gana gracias a vosotros dos imbéciles —lo dije dirigiendo mi mano para señalarlo a él directamente, a su expareja.

			Eduardo a la vez que está mirando a su hermano con cara de no entender nada de lo que le estoy diciendo, dijo:

			—No sé quién eres, ni lo que eres de Ruth —me miró entonces a mí directamente—. Pero no te da derecho a venir donde estamos y acusarnos de nada, será mejor que te largues de aquí antes de terminar mal.

			Decidí mirarle directamente a los ojos para contestarle:

			—UYYY, claro que me voy, lo único que quiero es decir al indeseable aquí presente y a ti —me dirigí al colega, que permanecía todavía sentado, mirándome desde abajo—: Ni se te ocurra volver a molestar a Ruth —me acerqué más a él—. Te lo digo solo una vez, no soy de dar advertencias ni de amenazar en vano —un poco más cerca, el colega empezó a perder el color de la cara, lo noté más blanco—. La próxima vez te quedas sin dedos, de esa manera no podrás teclear mensajes para amedrentar, se acabó el molestar a Ruth. Solo lo diré una vez, y es esta.

			Me puse de nuevo erguido, no di ni tiempo a responder, me di la vuelta y salí de allí a encontrarme de nuevo con las tres personas que se encontraban conmigo. Solamente esperaba que hubiera entendido lo que le había dicho, pero cara de listo no tiene, posiblemente volvería a las andadas, pero sería de hipócritas negar que me gustaría que lo hiciese, así podría partirle la cara en esa ocasión.

			Yo me quedo helada con su historia, no sabía nada ni me podía imaginar nada. 

			—Te voy a matar —es lo único que dice mi hermano antes de levantarse de su silla tirándola hacia atrás para ir en busca de Eduardo.

		

	
		
			Capítulo 26

			Guillermo lo agarra por la camisa blanca para evitar que vaya hasta Eduardo, aunque se le escapa, yo me levanto y me pongo en medio de su trayectoria. Me encantaría que le diese unos buenos mamporros, pero no ahora, en la fiesta de mi padre.

			—Por favor, vuelve a tu sitio —le ordeno en voz baja a mi hermano mientras le pongo las manos en el pecho.

			A regañadientes da unos pasos hacia atrás, en ese momento me doy cuenta de que Caleb también se encuentra de pie, con la mandíbula apretada junto con los puños a cada lado de sus caderas y una mirada dirigida a mi ex que amenaza con lanzarlo fuera de la villa.

			Me giro y observo como hay invitados que nos están mirando y al fondo mi madre con el ceño fruncido. Será mejor que nos calmemos todos e intentemos llevar de la mejor manera este desastre, pero para ser sincera, yo también deseo tirar fuera de la villa al desgraciado de mi ex.

			Nos sentamos todos muy lentamente, como esperando cualquier salto del de al lado, pero, como la gente sigue mirando, me parece buena opción decir algo:

			—Mi hermano ha ido a coger el salero, es muy supersticioso y prefiere cogerlo él mismo —decido acomodarme en mi asiento.

			La acompañante de Eduardo me parece estar pasando bastante vergüenza, se encuentra con la cabeza cabizbaja, mirando su regazo, creo que cuando aceptó la invitación se esperaba de todo menos estas escenitas, me da hasta pena verla de esa manera y en su estado, 

			—Deberías de comer algo, no has probado nada —todos los componentes de la mesa me han mirado mientras le digo esas palabras; puede que ella no supiese nada de mi existencia, ¿no? 

			—No tengo demasiada hambre, gracias —un intento de sonrisa sigue a su respuesta.

			—Ahora eres respetuosa y considerada con ella, parece que el follar de nuevo te da nuevas actitudes, ¿eh? —de verdad que cada vez que abre la boca Eduardo, la caga.

			—Deja de decir esas gilipolleces o esta vez te rompo la cara —mi hermano habla con los dientes apretados conteniéndose.

			—¿Qué pasa que no sabías que tu querida hermana se esta follando aquí al colega? —señala con el pulgar a Caleb que de nuevo tiene la mandíbula apretada— ¿o es al revés?, eso ya no lo sé, desconozco los gustos sexuales actuales de Ruth. 

			—Eduardo, basta ya —me dirijo directamente a él.

			—No te avergüences, cielo, está bien que rehagas tu vida, pero tampoco has esperado tanto, parece que al final el divorcio te ha venido genial, ahora puedes estar con el musculitos cuando quieras, o tal vez sea algo fugaz, la verdad es que no pegáis mucho: él con tanto músculo y tú con tanta grasa.

			—¡Se acabó!, o te callas de una puta vez o te arrastro fuera a la fuerza, colega —Caleb mantiene la mandíbula apretada a la vez que lo amenaza.

			—Yo te ayudo —le contesta mi hermano.

			Guillermo y Victoria se miran a la vez sin saber qué esta ocurriendo exactamente, y yo me encuentro en medio del todo y con miedo al descubrimiento de mi aventura con Caleb, sé que al destaparse Roberto se sentirá dolido por lo ocurrido entre nosotros, y el habérselo ocultado. Siento miedo en este momento, miedo a ser descubierta, miedo a qué pensará mi hermano, miedo a que esto termine y de la peor de las maneras. Las manos me empiezan a sudar y un par de veces me las tengo que secar en el vestido mientras los voy mirando a los tres hombres que se matan con la mirada, esto va a terminar muy mal, pero todavía no sé para quién.

			—¡Qué bonito!, los cuñados se unen para darme una paliza, todo queda en familia —los mira a cada uno, mientras Roberto y Caleb se miran a la vez.

			—¡¿Quieres dejar de decir esa putas gilipolladas?! —Mi hermano está haciendo un esfuerzo gigantesco por no levantar la voz— Me estás ya cabreando de verdad. 

			—Próxima palabra y vamos fuera —Caleb se inclina adelante en la mesa para hablarle a Eduardo.

			Victoria le pasa una mano por el brazo a Eduardo, supongo que para que pare ya esta discusión surrealista.

			—Me encantaría, pero, primero una pregunta —Eduardo se inclina también en la mesa y sonríe de oreja a oreja al hacerla—: ¿Cuántas veces ha llegado a correrse contigo? A mí me costaba bastante, llegué a pensar que era incapaz de tener un orgasmo.

			—Eduardo ya está bien —esta vez es su acompañante la que se mete en la discusión.

			Petrificada me he quedado y su acompañante está igual que yo, está roja, creo que de la rabia más que de la vergüenza. Quiero desaparecer ahora mismo, pero deseo arrancarle los dientes a mi ex gilipollas, y la segunda opción está ganando.

			—¡Se acabó, gilipollas! —la silla de Caleb sale lanzada hacia atrás cuando se levanta con brusquedad para posicionarse al lado de Eduardo—. ¡Levántate, imbécil! —le indica con la mano a mi ex.

			Eduardo lo mira desde abajo con una media sonrisa malvada en los labios, con superioridad. Mi hermano ha decidido levantarse para ponerse al otro lado de Eduardo. Yo permanezco plantada en la silla, solamente miro, mi cuñado quien se ha quedado blanco de ver esta demostración de testosterona, creo que jamás ha visto a mi hermano de esa manera.

			—He dicho que te levantes —Caleb mantiene la mandíbula apretada, le va a saltar un diente, y las manos apretadas en puños al lado de su cadera.

			—Ya lo has oído, gilipollas, ¡arriba!, ¡y deja de decir estupideces! —mi hermano se cruza de brazos en el pecho.

			Ya todos los invitados han dejado de hablar, de comer o de lo que estuviesen haciendo para dedicarnos toda su atención. A lo lejos detecto que mis padres se han levantado de sus sillas para observar qué pasa, ya tenemos toda la atención de los presentes. Gonzalo se dedica a reírse por lo bajo mientras su esposa le da un codazo para evitar que siga haciéndolo, menudo gilipollas, me dan ganas de darle un codazo pero en la cara.

			—No son estupideces —mira a Caleb mientras le pregunta—: ¿No sabe nada de tu folleteo con mi exmujer?; vaya, que bien se os ha dado mantenerlo en secreto. Yo por el contrario lo supe en el mismo momento en que nos amenazaste en el restaurante, ¿te acuerdas?, ahí me di cuenta de que solamente un amigo no haría eso, no, debía de haber algo más entre vosotros —vuelve la cara hacia mi hermano—. ¡Qué buen amigo que tienes!, ha cuidado muy bien de tu hermana, yo diría que más que bien.

			—Solo dices tonterías para evitar que te rompa la cara, pero no lo vas a conseguir, colega —mi hermano descruza los brazos para ponerlos en la misma posición de Caleb.

			—¿Por qué no le preguntamos a la afectada?, ¡¡¡¡¡ehhh!!!!! —Me mira directamente a los ojos— ¿Cuántos polvos has echado ya, cielo? Venga, dile la verdad a tu hermanito —esa sonrisa de superioridad se forma en su boca.

			—Ruth, solo para que pueda darle una buena paliza, dime que no y lo arrastro fuera de la villa —mi hermano no me mira, tiene la vista fija en mi ex y esperando mi respuesta para levantarlo de su asiento él mismo— ¡¡¡Ruth!!!, dime que no, por favor.

			Esta vez sí que me mira a los ojos, se me están empezando a formar lágrimas, intento detenerlas, pero una se me escapa rumbo a mi mejilla. Podría mentirle, decirle directamente que no, y se acabaría todo, pero no puedo, no quiero mentirle más, puede ser el momento menos idóneo para confesar todo, y menos sin haber hablado antes con Caleb de este tema, puede que él no quiera que se sepa lo nuestro, bueno no hay ningún “lo nuestro”, no somos nada, simplemente un par de personas que han tenido sexo, en la casa del hermano, sin que este lo sepa, siendo el follador el mejor amigo de mi hermano. Sí, desde luego no es un buen momento para exponer la verdad, pero decido no decir nada, y otra lágrima es derramada, como empiece no voy a poder parar.

			Mi hermano me observa desde la altura, la expresión de su cara ha cambiado, antes era de furia, ahora está entre la ingenuidad y juraría que la decepción, sus ojos denotan tristeza, seguramente por lo que ha pasado y no haberlo sabido. Me mira durante un buen rato, o puede que fuesen segundos, no estoy del todo segura.

			Levanta lentamente la cabeza y dirige su vista a Caleb, el cual sigue en la misma postura, pero ya no hay furia en su mirada, ahora me observa a mí, y su expresión es de disculpa, aunque no sé porqué, acto seguido devuelve la mirada a mi hermano.

			Roberto aprieta las manos al lado de sus caderas demasiado fuerte, los nudillos son casi blancos, su expresión me da miedo, mira a su amigo con cara de querer matarlo.

			—¿Te has acostado con mi hermana, pedazo de cabrón? —chilla al decirlo a la par que se abalanza a Caleb y lo agarra de la camisa— En mi casa, ¿no?, ¿qué pasa?, ¿qué no hay más mujeres?

			Le chilla a unos centímetros de la cara, pero Caleb no hace nada por defenderse, yo observo la imagen a la vez que miro a mi alrededor, todo el mundo se ha levantado de sus asientos, mi madre hace acopio de acercarse, pero mi padre la detiene por el brazo y le susurra algo al oído, mamá lo mira con cara de “¿Estás loco?”, pero no se acerca, se detiene en el mismo sitio donde estaba, mi padre sigue con su agarre en el brazo, seguro que por miedo a que se escape.

			—Voy a repetírtelo de nuevo, ¿por qué? —a la vez que habla, lo zarandea por la camisa, son de la misma altura, sus narices van a rozarse en cualquier momento.

			—Suéltame y hablaremos de esto —su calma es admirable.

			—Ni hablar, colega.

			Sin previo aviso mi hermano retrocede un par de centímetros y golpea la cara de Caleb con fuerza, a este se le gira y casi se cae de culo pero consigue mantener el equilibrio, al ponerse recto se toca la nariz, tiene sangre en uno de los orificios. Yo salto del asiento a la vez que pego un grito, tengo la intención de ir hacia él.

			—Ni se te ocurra, quédate donde estás —mi hermano me grita y me mira con rabia—. No te acerques —me señala con el dedo y vuelve a poner su atención en su amigo—. ¿Vas a responder o qué? 

			—¿Quieres saberlo de verdad? —Caleb no levanta la voz, sigue secándose la gota de sangre de la nariz— Siempre que nos veíamos en vacaciones o hablábamos por teléfono me contabas historias de tu hermana, de cómo era, de lo especial que era, y al tenerla cerca lo he comprobado —abre los brazos, su mirada pasa de mí a mi hermano—. Estoy enamorado de tu hermana.

			Yo me quedo de pie muy quieta, me he congelado, bueno más bien la sangre, creo que me he quedado blanca, el azúcar ha debido de bajarse. Ha dicho que está enamorado de mí, así de sopetón delante de mi familia, delante del médico que me tiró los trastos en la consulta, están todos presentes, oigo algún grito ahogado, seguro ha de ser de Celeste, pero no la miro, la vista la tengo puesta en Caleb, deseo ir hacia él y tirarme en sus brazos para poder decirle lo mismo, pero no va a poder ser, ya que un grito rompe la magia.

			—¡¡¡Te voy a dar una paliza, cabrón!!! —mi hermano grita a la vez que se abalanza sobre Caleb.

			Es un placaje en toda regla, como los del fútbol américano, se abalanza a por él, un poco agachado para poder darle en el pecho y tirarlo hacia atrás para caer los dos a la piscina.

		

	
		
			Capítulo 27

			Al caer esos dos enormes cuerpos al agua crean una ola, la cual se abalanza encima de todos los invitados y de la comida puesta en las mesas, están demasiado cerca del borde de la piscina, es ahora que me doy cuenta de ello; mi madre y mi padre se acercan a mi posición, la cara de mi señora madre es un poema, por primera vez en su vida no sabe qué está sucediendo en su fiesta, mi padre que la sigue tiene cara de consternación, y parece que de pena por lo que está sucediendo.

			Todos los asistentes hacen un coro alrededor de la piscina para poder ver el combate de ambos hombres desde mejor perspectiva. Guillermo se levanta como un muelle de su asiento para acercarse también a la piscina y poder gritarle a su novio que deje a su amigo, pero este no le hace ni caso y persiste en darle una paliza.

			Yo me acerco a la piscina, dentro de ella mi hermano y Caleb se están dando de lo lindo, puñetazo para uno y para otro, ambos con sangre en las narices. Ambos hombres al ser de tallaje alto, desde un poco más abajo de los hombros hacia arriba permanecen fuera del agua, así pueden seguir pegándose “piñas” el uno al otro. 

			—¡¡¡Queréis comportaros como hombres de vuestra edad y dejaros de gilipolladas, salid de la piscina ahora mismo!!! —les exijo lo más alto que puedo gesticulando a la vez con las manos para dar más énfasis a mis palabras.

			Por mucho que les grito, no hacen ni caso, y “lo mejor de todo” es que Eduardo sigue en su mesa con su acompañante, la cual le dice algo cerca de la oreja, pero él hace oídos sordos y continúa con la bebida de su copa. Por el rabillo del ojo sigo los pasos de Celeste que se coloca al lado de Guillermo, no consigo descifrar qué le dice. 

			Caleb consigue posicionarse detrás de Roberto, de esta manera coge con su antebrazo el cuello de mi hermano y la otra mano la coloca detrás de la espalda para inmovilizarlo y evitar que siga dándole más puñetazos.

			—¡¡¡Suéltame, cabrón!!! Te brindé mi casa y tú en agradecimiento te tiras a mi hermana —Roberto puede hablar alto y claro, con lo cual el amarre de Caleb le deja respirar.

			—¡¡¡Ya te lo he dicho, tu hermana me gusta, no es un capricho, quiero estar con ella!!!

			Tras unos minutos de forcejeo mi hermano consigue zafarse de su agarre y posicionarse delante de las narices de su amigo para así poder darle otro puñetazo, esta vez en la barbilla. Este cae debajo del agua por unos segundos para emerger y lanzarse encima de Roberto, haciendo que este se sumerja dentro de la piscina.

			Oigo unos pasos detrás de mí, supongo que será otro fisgón de los invitados, pero no es así. La persona se acerca demasiado a mí para poder casi susurrarme a la oreja:

			—Dime que esta batalla de testosterona te ha puesto cachonda —Eduardo lo suelta con una sonrisa para volver a inclinarse hacia atrás.

			Yo me sorprendo por sus palabras abriendo mis ojos a todo lo que dan y volteándome para poder quedar delante de él. Me sonríe con superioridad, disfruta de este momento, disfruta del daño que me pueda ocasionar. Mis manos han formado puños al lado de mis caderas, me clavo las uñas en las palmas de las manos por la presión que ejerzo, me gustaría golpear a este insecto. ¡¡¡Qué coño, lo voy a hacer!!! NO me lo pienso y me abalanzo a por él, pero, al ser más rápido que yo, se me escapa quedando en el lugar donde estaba yo antes de moverme, delante justo de la piscina, se empieza a reír, de mí por supuesto, unas carcajadas sonoras para que todos las oigan. Guillermo, Victoria y Celeste, que están cerca, lo miran con muy mala cara, a su acompañante no le gusta la cara que está mostrando hoy mi ex.

			Recuerdo el placaje de Roberto y me abalanzo de nuevo como una jugadora de Rugby, corro en su busca para agacharme un poco y darle con mi cabeza encima de su estómago, no se esperaba este acto por mi parte, no tiene tiempo de esquivarme por estar riéndose de mí. Los dos caemos dentro de la piscina en donde se encuentran los dos hombres dándose mamporros mutuamente, aunque con menos intensidad, han de estar ya cansados.

			Han debido de dejar su pelea de lado y observarme a mí, mientras me acomodo encima de mi ex para poder hundirlo en la piscina, dejo caer el peso de mi cuerpo encima, pero no hay manera de que este desgraciado se hunda y se ahogue. Lo intento de nuevo con más ahínco, nada de nada, es más fuerte que yo, más alto que yo. Se ve que se aburre de mi intento de homicidio patético. Me coge de la cintura con ambas manos y me lanza hacia arriba dentro de la piscina lejos de él, yo me hundo en el agua por unos segundos, al emerger veo como mi hermano y “¿mi novio/folla-amigo?”, no sé cómo catalogarlo, se han unido para ir a por Eduardo. Los dos se abalanzan a por él en el mismo instante en el cual me lanza lejos.

			Unos puños que van y vienen de cada uno de los hombres; Roberto le lanza un puñetazo a Eduardo, este lo esquiva, pero Caleb lo coge por el cuello de la camisa para sumergirlo dentro del agua y dejarlo por unos segundos, acto seguido lo sube y le da tal golpe en la nariz con su frente a lo Bud Spencer, que la sangre sale a raudales por esta. Mi hermano aprovecha la oportunidad y le lanza otro derechazo a su cara.

			—Ni se te ocurra volver a tocar a mi hermana, hijo de puta —Roberto vuelve a darle otro golpe.

			Eduardo se agarra la cara con ambas manos, veo la sangre brotar entre los dedos. Los dos hombres se lo quedan mirando. Oigo sollozos, muevo la cabeza mirando a todos y cada unos de los asistentes, solamente veo asombro entre sus rostros, ni una palabra de nadie, ni un movimiento. Al volver la vista al lugar de los tres hombres, noto como los hombros de Eduardo se mueven de arriba a abajo, como con espasmos, es él el de los lloros, increíble, ¡¡¡está llorando!!!

			Roberto y Caleb se miran mutuamente durante un par de segundos para volver la vista al llorón, ambos fruncen el ceño como no creyéndose que ese hombre que hace unos segundos estaba peleándose conmigo se encuentre ahora mismo como el “nenuco pucheros”. Me quedo quieta en el mismo sitio donde me quedé después del lanzamiento, no me lo puedo creer lo que mis ojos ven, al levantar la vista fuera de la piscina me topo con Victoria llorando al lado de Guillermo que parece muy divertido. Celeste se ha trasladado al otro lado de la piscina, también se lo está pasando bien con el show, conociéndola de seguro ya ha hecho una porra para apostar por el ganador. Tras ella, se acerca a grandes zancadas Gonzalo con la cara roja de la ira, se para delante de nosotros con la mirada llena de odio hacia los dos hombres.

			—Esto no va a quedar así, somos abogados, de esta no os libráis, animales —le tiende la mano a su hermano para ayudarle a salir del agua, y evitar que le caiga otro mamporrazo.

			—¡Fuera de la fiesta! —esa voz se encuentra detrás de Gonzalo, mi padre lo ha dicho alto y claro para que todos lo oigan— ¡Ahora!

			—Esta humillación no se quedará así —con Eduardo fuera del agua se disponen a salir entre todos rumbo a la salida de la villa.

			—Mira como tiemblo, imbécil —mi padre se les pone delante—; ahora largo de aquí —se hace a un lado para que puedan pasar todos.

			Victoria es la última en marcharse, por un breve momento sus ojos se encuentran con los míos, denotan tristeza. Tras ese breve instante se da la vuelta para seguir a los demás e irse de la fiesta.

			Desde luego ha sido todo un éxito, para nada aburrida, comida, bebida y duelo, todo lo que una fiesta de jubilación necesita.

			Al salir las dos parejas de la casa, nosotros permanecemos dentro del agua, nadie mueve ni un solo pelo. Los hombre pasan la mirada de uno a otro para acto seguido poner los ojos en mí, una situación algo incómoda, todo se ha destapado delante de todo el mundo y de una manera para nada civilizada.

			—¡Los tres fuera de ahí ahora mismo! —un grito de mi madre nos hace volver la vista hacia ella.

			Sin decir nada, salimos del agua, subimos las pequeñas escaleras de la piscina y salimos de uno en uno sin mediar palabra y con la cabeza gacha.

			—¡¡Los tres adentro de la casa ya!! —ordena mi madre. Guillermo se queda fuera y decide ponerse al lado de mi amiga, de seguro para cotorrear de lo que se viene.

			Empapados caminamos detrás de mi madre, con las cabezas bajas, para meternos en el salón de la casa; al llegar, mamá se detiene al igual que nosotros, mi padre que va por detrás cierra las puertas de cristal, no sé si podrán oírnos, pero vernos desde luego que sí, aunque la gente se hace la loca mirando a todos lados y echando un vistazo rápido dentro de la cristalera.

			Mi madre a un lado y mi padre a otro, nosotros tres nos quedamos en medio, ya no hay nada que ocultar, simplemente estamos esperando que salga la vena cabreada de mi madre y comience a soltar todo por esa boquita, no es buena idea que comencemos alguno de nosotros a hablar antes que ella. Decido mirar a mis pies, de verdad que no deseo tener ninguna conversación ahora mismo de lo acontecido fuera, Roberto y Caleb permanecen cada uno a un lado mío, sin moverse ni mirarse siquiera, no querría que por mi culpa su relación de amistad de años se terminase de la peor de las maneras, ni que mi hermano estuviese cabreado conmigo. Somos hermanos, claro que nos hemos enfadado mucho el uno con el otro, pero nada como esto.

			Noto el momento exacto de la exhalación de mi madre, ¡comenzamos!

		

	
		
			Capítulo 28

			Las primeras palabras gritadas de las boca de mi madre fueron ininteligibles para mí, y por la expresión en las caras de los dos hombres apostados a mi lado, tampoco las habían entendido.

			Gesticula a la misma vez que habla de forma atropellada, mi padre, al otro lado, solamente hace afirmaciones con la cabeza como dando a entender que está de acuerdo en lo expresado por mi madre, ¿acaso él la entiende? Tendrá que ver con los años que llevan juntos que hacen que sepa lo que dice en cualquier idioma o situación.

			Mi hermano y Caleb permanecen con la cabeza baja durante toda la retahíla, yo en cambio voy pasando la mirada de mi madre a mi padre, pero en sus expresiones no puedo descifrar si están decepcionados, furiosos, tristes o todo a la vez.

			Yo por un breve momento volví a mi niñez, a la época en la cual mi madre nos pegaba grandes broncas por aparecer sucios en casa cuando nos había dicho que no nos mancháramos; cuando éramos niños jugábamos en la calle con los demás vecinos y ella muchas veces nos gritó desde la puerta de casa para que regresáramos dentro, y así en multitud de situaciones de niños, pude ver algo de furia, de enfado, pero jamás vi en sus ojos, esta expresión, este reflejo, jamás la vi de esta manera (decepcionada), ni siquiera cuando se enteró de mi separación sacó a relucir esa faceta, y ahora, ¿qué coño hago? Me gusta mucho, demasiado, el amigo de mi hermano, y este está furioso con su amigo, y a la vez nuestros padres están furiosos con todos. Oigo una suave música proveniente de fuera, la gente ha debido de seguir con la fiesta, mi mirada se posa en las puertas de cristal que dan al exterior, donde se encuentra el bullicio de gente, me encantaría estar allí afuera disfrutando de la fiesta y no aquí dentro sin entender una sola palabra de mi madre, noto como algo baja por mi mejilla hasta alcanzar la barbilla y precipitarse por ella, lágrimas, son lágrimas.

			Algo dentro de mí está a punto de explotar, me encuentro en el límite de mis fuerzas, quiero empezar a hacer lo que yo quiera, y si eso significa acostarme con Caleb sin que mi madre o mi hermano lo aprueben, pues lo siento. En casa de mi madre hacía lo que ella decía, al irme a vivir con Eduardo comenzamos a hacer cosas que él quería, yo dejé de hacer lo que me gustaba simplemente por agradarlo, olvidándome de mi persona. No quiero volver a ser esa mujer, necesito dejar de ser esa mujer, y realizar lo que deseo y quiero sin necesidad de tener la aprobación de todo el mundo, además, tampoco es que esté haciendo nada malo. No es un crimen ponerse a una de prioridad, ¿y si al final Caleb solo quería un rollo?, pues nada, lo habré disfrutado hasta el final.

			—¿¡Me estás escuchando, Ruth!? —la voz alta de mi madre me devuelve adentro del salón, mi mirada se posa en ella— No puedo creerme que me estés ignorando en un momento así.

			—Ya basta —un pequeño hilo de voz sale de mi garganta.

			—Perdona pero no te oigo. ¿Qué has dicho? —mi madre me señala con el dedo mientras suelta las palabras.

			Todo el mundo permanece en silencio, creo que hasta la mosca que rondaba cerca de nosotros se ha detenido por miedo a que mi madre también le dé lo suyo.

			—He dicho que “ya basta”, madre, se acabó, no quiero oír nada más, me voy fuera a terminar de disfrutar de la fiesta —señalo al exterior para que sepa que es allí donde quiero estar.

			—Todavía no hemos terminado, nada de lo acontecido en esta fiesta ha estado bien, ni vuestro comportamiento, ni que hayas seducido al amigo de tu hermano, ¿para qué? ¿para hacer daño a Eduardo? —Cuando mi madre pone las manos en jarras es que va muy en serio con su furia interna.

			—Esto en increíble —debo de moverme, mis pies van de un lado a otro mientras mis manos se agarran la cabeza, voy a estallar— Aún piensas que Eduardo es el bueno, pues bien, déjame decirte algo, “mami” —me acerco un poco más a ella para que me escuche bien—: Ese hombre se pasó meses follándose a todo lo que se ponía una falda, la acompañante de hoy está embarazada de él, también se la tiraba mientras nuestros votos de boda seguían estando presentes, su hermano me ha tirado los tejos de la forma más ordinaria posible en el pasado, pero eso me da igual. Desde que estoy con él solamente me he dedicado a complacerlo, pues de ahora en adelante voy a comenzar a complacerme a mí misma, y él no está incluido, pero Caleb sí, él me complace, y ¡¡¡sí, me lo he tirado y me encantaría volver a tirármelo!!! ¡¡¡muchas más veces!!!, si él quiere, claro —mis ojos se posan en él, el cual da una afirmación rápida con la cabeza y yo devuelvo la mirada a mi madre—; así que, madre, lo siento si no soy la hija perfecta que esperabas, divorciada con cuarenta años y sin hijos, que, por cierto, era el gilipollas de Eduardo el que no los quería, qué ironía, ¿ehhh?, y siento que tu hija se haya vuelto una adicta a los polvos que echa con este hombre —con mi tono de voz cada vez más elevado, y con mi mano señalo a Caleb por si no ha quedado bastante claro—. Por otra parte, Roberto —decido acercarme a mi hermano, mi voz se suaviza—, lo siento de verdad, la forma de enterarte…, no he querido hacerte daño, pero ahora soy feliz, y me gustaría seguir siéndolo el tiempo que dure esto, pero también necesito que tú estés bien, te quiero muchísimo.

			Abrazo a mi hermano, no sé cuanto tiempo pasa, pero al cabo de un rato él me envuelve la cintura con sus manos y me abraza fuerte, sus palabras me las dice al oído para no ser escuchadas por nadie más:

			—Es un gran tipo, te cuidará.

			—Lo sé, al igual que sé que tú también lo haces. Te quiero.

			Al separarnos me dirijo directamente a mi padre para abrazarlo y poder decirle que siento muchísimo lo de su fiesta, a la par que las lágrimas caen por mis mejillas, los abrazos de oso de mi padre son curativos. Al separarme de él, veo amor en sus ojos, nada de reproche por lo acontecido fuera, solamente cariño hacia mí. La parte más difícil, darme la vuelta para volver a mirar a mi madre, que, por cierto, todavía está con la boca abierta, no se esperaba lo que le he dicho, jamás le he hablado de esta manera, jamás me había atrevido a decirle lo que verdaderamente quería, necesitaba, o simplemente decirle mis miedos; mentiría si no dijese que me aterra la forma en que me contestará, pero a la vez me siento liberada. Es una sensación extraña: miedo y felicidad a la vez.

			Tras unos segundos que parecen horas mi madre se digna a decir algo, pero no es para nada, lo que esperábamos los presentes escuchar.

			—Será mejor que salgamos ya fuera y prosigamos con la fiesta, los invitados han llegado para la jubilación de vuestro padre, así que, ¡todos a la zona de la piscina! — Todo el porte que tiene lo destaca, erguida, con ambos brazos en el lateral del cuerpo y la cabeza alta.

			—Mamá, por favor —suplico con un hilo de voz—. Vamos a hablar de lo que te he dicho, de todo lo que ha pasado —mis lágrimas vuelven a amenazar con salir.

			—He dicho que todos a la piscina, ya más tarde se hablará, pero tú ya has dicho bastante —no espera respuesta, pasa por mi lado tan recta como un soldado en desfile.

			Mi padre como un gran caballero le abre las puertas de cristal para que pueda salir, pero mientras me dedica una leve sonrisa a modo de disculpa por lo acontecido con mi madre, los dos salen a la zona de la fiesta.

			Nos quedamos los tres solos, pero no nos miramos, pasan unos segundos hasta que escuchamos la voz de Guillermo.

			—Esperaba ver sangre y no esas caras —comenta mientras entra en el salón con Celeste detrás—. Y tampoco oímos tantos gritos como apostamos.

			—¿Habéis apostado sobre lo que pasaría aquí dentro? —mi hermano no se lo puede creer, él pasándolo mal y el novio haciendo porras.

			—Teníamos que hacer algo, fuera el ambiente no era el mejor —Guillermo se posiciona al lado de mi hermano y así puede pasarle una mano por el brazo para trasmitirle algo de apoyo.

			—Pero, por si os interesa saberlo, he ganado yo, aposté que no llegaría la sangre, para vuestra madre no quedaría bien con el piso —Celeste decide hacer lo mismo que mi cuñado y me brinda su cariño pasándome su mano de arriba abajo por el brazo.

			—Será mejor que salgamos fuera antes de que mamá se ponga peor —argumenta Roberto.

			Coge la mano de Guillermo para sacarlo fuera; Celeste, al verlo, decide seguirlos; y yo me quedaría a solas con Caleb, lo deseo, pero creo que no es el momento, todos tenemos el deber de salir a la piscina y poder tener una fiesta tranquila por mi padre.

		

	
		
			Capítulo 29

			La gente no sabe disimular ni un poquito, nada de nada, en todo momento hemos sido observados de manera descarada, y ha habido alguno que otro que directamente nos ha preguntado qué ha pasado, desde luego no hemos contestado. Bueno, no hemos contestado los tres afectados, Celeste y Guillermo han dado rienda suelta a sus respuestas:

			“No querían hacer una orgía y se han cabreado.”

			“Y a ti, ¿qué coño te importa?”

			“Métete en tus asuntos.”

			“Preocúpate de tu cara y después de los problemas de los demás.”

			Ya les tenemos a ellos para contestar, y la verdad es que disfrutan bastante de hacerlo. Mi madre no ha vuelto a dirigirnos la palabra en lo que va de tarde, y ya esta anocheciendo, dudo mucho que nos vaya a decir algo ahora. El ambiente es incómodo, nosotros hemos hecho un corro: Celeste, Guillermo, Caleb, Roberto y yo; no tenemos ganas de hablar con ninguno de los presentes, ya no aguantamos más preguntas o miradas. Mi hermano y Caleb no han vuelto a hablar después de lo acontecido.

			—No sé si sería buena idea escaparnos y poner rumbo a casa —Guillermo suelta la idea al aire.

			—Si hacemos eso, nuestra madre sí que nos mata directamente, debemos de esperar un poco más —contesta mi hermano mirándome a mí, sabe que yo hubiese estado dispuesta a marcharme.

			—Pues deberíamos de hacer algo, las miradas que nos echan ya me tienen cansada —le respondo entre dientes.

			—Ya, a mí tampoco me gusta ser el tema de la fiesta y menos por lo que ha pasado —alega a la par que mira a Caleb de reojo—. Pero no nos vamos de aquí.

			—¿Y vamos a quedarnos aquí esta noche?, porque no tengo ninguna gana de hacerlo —le pongo los mismos ojos que los del gato de Shrek, puede que funcione.

			—No, es mejor pasar la noche en casa, así podremos aclarar mejor las cosas —al decirlo mi hermano posa la mirada en Caleb, quiere una explicación.

			—Será lo mejor —añado a la vez que me doy la vuelta para ir a pedir una bebida.

			Intentamos pasar lo que queda de velada lo mejor que nos es posible, dada las miradas y cuchicheos, en nuestro corro particular, quiero que pasen las horas para salir de este sitio, pero a la vez tengo miedo porque llegue ese momento, tendré que despedirme de mis padres, sé que mi padre no me dirá nada que me disguste, pero no será igual mi madre, la cual hará algún comentario fuera de lugar, o peor, lo hará delante de la gente.

			Y después está el tema del que deberemos hablar en la casa de mi hermano, y a este le tengo más miedo.

			Pero ya le he soltado todo lo guardado a mi madre, no debería de tener miedo a lo que mi hermano pueda decir u opinar, aunque la realidad es que su opinión la tengo en más alta estima que la de mi madre. 

			No hemos hecho muchos comentarios para reírnos, no ha sido la fiesta deseada por mi señor padre, de eso seguro.

			Llega la hora. De nuestro círculo de protección salimos mi hermano y yo para dirigirnos al lugar en el que se hayan mis padres y poder despedirnos de ellos. Nuestros pasos son firmes, pero me parece que estoy en una de esas películas en las cuales el recorrido se va alargando cada vez más y la protagonista no puede alcanzar el objetivo. Pero eso solo pasa en las películas, en esta dimensión hemos alcanzado a mis padres sin problema. Mi padre es el primero en vernos, y se da la vuelta para poder dar un abrazo primero a Roberto y luego a mí.

			—Siento mucho lo de tu fiesta, papá, yo no quería... no quería que pasará nada de esto —se lo he de decir aunque las lágrimas quieran salir de mis ojos.

			—Lo mismo digo, papá, ha estado fuera de lugar todo este espectáculo.

			—No pasa nada, si soy sincero, me divertí mucho cuando los dos os unisteis para dar una paliza al desgraciado de Eduardo —lo dice con una media sonrisa en los labios— No me gustó jamás ese chico, en cambio ese amigo tuyo me parece que es mucho mejor —añade a la vez que señala a Caleb con un movimiento de la cabeza.

			—¡¡¡¡Papá!!!!, no lo digas muy alto, a mamá le puede dar un ataque si te escucha —bromeo en voz baja para que mi señora madre no me escuche.

			—Tranquila, cariño, ¿ya os vais? 

			—Sí, será mejor que pasemos la noche en mi casa, ya hablaremos mañana, voy a despedirme de mamá —Roberto intenta avanzar pero mi padre le pone una mano en el hombro para evitarlo.

			—Lo mejor es que yo me despida por vosotros, en otro momento hablaremos, pero este no es el idóneo.

			Dejamos la conversación por zanjada de momento; es una tontería intentar hablar con mi madre si ella no quiere, hacemos lo que nuestro padre nos indica. Nos damos media vuelta y volvemos sobre nuestros pasos para ir a buscar al resto de nuestro grupo. Es hora de irnos y de tener esa conversación tan “deseada”.

			Me despido de Celeste rápidamente, le he prometido llamarla en cuanto pueda y así ponerla al día de todo lo sucedido en la casa de Roberto. Si por ella fuera, se vendría con nosotros, haría palomitas y se sentaría en el sofá mientras nosotros discutimos como si estuviese viendo una película en 3D. Esa imagen causa que se me escape una leve sonrisa. 

			Yo me meto en el coche de Roberto, de copiloto a su lado, en la parte de atrás se sientan Guillermo y Caleb. En ningún momento nadie dice nada, el coche es como un cementerio en plena madrugada, no se ha puesto ni la radio, nada, ni un sonido. Solamente caras serias, cada uno mirando por su lado de la ventana, menos Roberto que va conduciendo, claro. 

			En mi cabeza me hago mil películas de cómo será la conversación, si mi hermano y Caleb volverán a pelearse, si mi hermano echará de la casa a su amigo, e incluso si me echará a mí de la casa por fallarle y no haber hecho honor a la confianza que puso en mí, aunque en la fiesta parece haberme perdonado. Deberían de darme un Oscar por todas estas películas que me monto yo sola en un momento.

			Tengo un nudo en la boca del estómago, los nervios me comen por dentro, tengo que llevarme las manos a la barriga y dejarlas ahí, como para darle calor y que no me duela más, aunque sirve de poco, el dolor no mengua. Supongo que los demás estarán, al igual que yo, con los nervios a flor de piel. 

			Es curioso que el camino para ir hacia la villa me haya parecido muy corto, y la vuelta está siendo tremendamente larga, muy larga, entre el silencio, las películas de mi cabeza, el dolor de barriga, la distancia se ha multiplicado por tres, parece ser.

			Pero todo camino tiene su fin, y ya entramos en la urbanización de Roberto. Ya se ha terminado nuestro viaje.

		

	
		
			Capítulo 30

			Desde luego en mi cabeza pasaba de todo menos esto que está pasando: Guillermo, Caleb y yo sentados en el sofá mientras que Roberto se dedica a pasear de un lado a otro del salón, el salón no tiene una cantidad excesiva de metros cuadrados, pero él parece que quiere hacerse la maratón de Nueva York. Yo no puedo dejar de mover mi pierna derecha, parece que tiene un tic, el sonido debe de ser molesto, pero aún así sigo, Caleb al encontrarse a mi derecha me posa su mano levemente en la rodilla para tranquilizarme un poco, una leve mirada es lo único que recibe de mí.

			Roberto parece haberse percatado de este roce y para de repente mirándonos a los dos fijamente, parece que va a saltar de un momento a otro encima nuestra; con esa mirada decido apartar la rodilla de al lado de Caleb. 

			—Necesito una cerveza, ¿alguien quiere algo? —nos señala con el dedo pero antes de contestar se aleja para meterse en la cocina.

			—Voy a ir con él, esta actitud jamás la había visto, ¿y tú? —Guillermo ya se ha levantado para ir a buscar a mi hermano.

			—No, jamás, parece alguien a punto de explotar, me da más miedo verlo así que si estuviera gritando —le respondo a la vez que me apoyo en el respaldo del sofá.

			—¿Y tú lo viste alguna vez de esta manera? 

			— No, de la manera en la piscina, sí, pero, de esta, nunca —le indica Caleb.

			—De acuerdo, pues iré con él a la cocina antes de que haga alguna cosa rara.

			Guillermo se aleja rumbo a la cocina, y nos deja solos.

			—Creo que me da miedo ver a mi hermano de esa manera, no sé por dónde saldrá… —no miro en ningún momento al hombre que está a mi lado, prefiero mirar mis rodillas— ¿Qué pasará si decide que tienes que marcharte de la casa, o que de repente salga de la cocina y venga a darte una paliza? No quiero que te pase nada, de verdad, no lo soportaría.

			—Me halaga que te preocupes tanto por mí, pero, ¿qué hay de ti?; yo sí que no soportaría que tu hermano y tú terminaseis peleados por mi culpa.

			—Roberto me quiere, lo sé. Puede que esté disgustado conmigo, pero vuestra amistad era de hace décadas, y la he roto. Sabe que tú cuidarás de mí, pero lo sucedido no le ha gustado, la forma de hacerlo no la acepta —mi vista se clava en el suelo.

			—Ruth, mírame. Ruth, por favor, mírame —al no aceptar su petición, con un suave roce de su mano en mi mentón me gira para mirarlo directamente a la cara—. Nada es culpa tuya, si la amistad de tu hermano es el precio a pagar por haber pasado los mejores días de mi vida, lo pagaré con sumo gusto.

			Soy una necia, lo sé y lo admito, pero mis ojos no pueden detener el torrente de agua formado en ellos, y las lágrimas se derraman como cascadas hasta caer por mi barbilla. Adoro, quiero y me encanta este hombre. Noto de nuevo ese nudo en el estómago, pero no por los motivos de antes, me encantaría decirle tantas cosas, pero no me salen de manera natural.

			—No llores —con sus pulgares me recoge las lágrimas de mis mejillas—. Todo se arreglará, pero ten esto muy presente. Nada de lo sucedido es tu culpa. Yo volvería a hacerlo una y mil veces más.

			No me da tiempo a responderle, un carraspeo nos interrumpe desde detrás de nosotros. Caleb es el primero en ver quién es, yo me giro después para ver a mi hermano en el marco de la puerta del salón junto con su novio, ambos llevan dos cervezas en las manos, pero se han quedado quietos, no se deciden a terminar de pasar al habitáculo, la cara de mi hermano ha recuperado el color que tenía, ya no es el color rojo de hace unos minutos atrás, y su respiración es más pausada.

			Guillermo le da un suave codazo para que termine de entrar, mi cuñado se le adelanta y una de sus cervezas me la da a mí, de esta manera mi hermano deberá de dársela a Caleb, mi cuñado es único, y así sucede, con un “gracias”, las recibimos. Mi cuñado se sienta a mi lado con una gran sonrisa, ha debido de escuchar todo lo que me ha dicho Caleb seguro, yo cojo mi botellín de cerveza y le doy un gran trago, como que me he bebido media botella de golpe. Los presentes se me quedan mirando atónitos. Yo me seco la boca con la mano, desearía beberme el resto, pero creo que no es buena idea, así que me la quedo en la mano.

			Los tres hombres le dan un pequeño sorbo comparado con el mío.

			—¿Jugamos a las cartas o algo? —todos nos volvimos a mirar a Guillermo—, ¿qué?; esto es un aburrimiento, nadie dice nada, así que podríamos jugar al strip poker.

			No lo pienso, solamente me sale, una gran risotada, y no puedo parar, solo a Guillermo se le ocurriría decir esas cosas en momentos como estos. Mi cuñado se une a mi arrebato, no podemos parar. Nos doblamos sobre nosotros mismos y nos aguantamos la barriga. 

			Cuando terminamos, al levantar la vista vemos a los dos hombres mirándonos de una manera rara, no se pueden explicar cómo en un momento como este podemos estar de esta manera. Ambos están con el ceño fruncido. Al único que le sale la voz es a mi cuñado, así que es él el que decide hablar:

			—¿Qué?, no me miréis de esa manera. Algo deberemos de hacer, no nos vamos a ir a la cama de esta forma, o hablamos de lo sucedido o jugamos a las cartas, decidíos —le da otro sorbo a la cerveza.

			—Tiene razón, hemos venido hasta aquí para poder tener esta conversación entre nosotros —Caleb se levanta para ponerse a la altura de los ojos de mi hermano— Comenzaré yo, si no te importa. Sé que has de estar muy cabreado conmigo por todo lo acontecido con respecto a tu hermana, y, si has decidido apartarme de tu vida, lo comprenderé, pero antes de que lo hagas y tomes esa decisión, te pido, por favor, que me escuches bien. Siempre hablabas de tu hermana las veces que nos veíamos, con una gran sonrisa la describías como un “ser de luz”, una gran mujer. Yo jamás pensé que se pudiera enamorar nadie de una persona a la que jamás ha llegado a ver en persona, la conocía por esas fotos que me enseñabas, y también veía en ti esa luz que se apagaba por el daño que le causaba a ella su exmarido. Creía que era solo un capricho, de tanto escuchar sobre ella, pero al llegar a este sitio y poder verla, poder estar con ella, ya no tuve más dudas, quería y quiero estar con ella, deseo estar con ella, si Ruth también quiere estar conmigo. Pero si alguien ha de pagar por todo esto, yo lo haré.

			Nadie osa moverse ni decir una sola palabra después de Caleb, yo estoy tan emocionada que no me salen las palabras, solo quiero abrazarlo, pero me contengo hasta ver la reacción de mi hermano, no deseo fastidiarla más aún.

			—Es cierto que lo que ha pasado me ha tomado por sorpresa, y que me he sentido traicionado por todo lo ocurrido entre los dos —Roberto le da otro sorbo a la cerveza—. No voy a negar que he visto a mi hermana más feliz últimamente, creía que ya estaba superando lo de su divorcio y era por eso, pero, al parecer, tú tenías mucho que ver. No soy el dueño de nadie para prohibirle nada o mandarle hacer algo. Pero me alegraría mucho que fueses el hombre que devuelva la sonrisa a mi hermanita, y que cuides de ella. Solamente te pido que no le hagas daño, a no ser que quieras que te lo haga yo a ti.

			Roberto le tiende la mano a Caleb, como queriendo cerrar un trato, Caleb no me rompe el corazón y Roberto no le rompe el cuello a él. Ambos hombres se dan la mano cerrando el acuerdo.

			—En serio, ¿esto qué es? ¿la época de la Reconquista?, creo que la afectada está aquí mismo sentada y debería de decir algo; no lo sé, pero puede que la mujer solamente quisiera un gran revolcón y ya está, y vosotros ahí mandándola ya a “casarse” —mi cuñado se levanta para dar más énfasis a sus palabras.

			—Yo solo quiero que no se peleen más, ya veremos a lo que lleva lo mío con Caleb, no hace falta que os enfrenteis en un duelo ni nada de eso, por favor —suplico con poca voz. 

			Caleb vuelve a su asiento y me pone una mano en mi rodilla, para hacer círculos alrededor de ella.

			—Tranquila, no haremos nada de eso.

			—Pero nada de besos en mi casa, por favor, por lo menos por ahora, he de hacerme a la idea —mi hermano lo grita para que podamos oírlo bien.

		

	
		
			Capítulo 31

			La noche desde luego no se ha desarrollado como esperaba, la verdad es que ha ido mucho mejor que las películas montadas en mi cabeza. Después de unas cuantas cervezas, de mil confesiones, y de una reconciliación de amigos de lo más absurda, llegó el momento de irse a la cama, cada uno iba a ir a su cuarto, pero a medio camino mi hermano nos gritó que ya que estábamos juntos podíamos quedarnos a dormir en la misma cama; Guillermo por detrás hacía obscenidades con sus manos como dando a entender que echaríamos un gran polvo, y sabéis, no se equivocaba para nada, pero tampoco iba a darle la razón.

			¿Cómo era posible que en tan poco tiempo mi vida no se pareciera en nada a la desarrollada semanas anteriores? Hace un mes y algo mi vida parecía que se iba a terminar tras el descubrimiento de la infidelidad de Eduardo, todo se vino abajo, y qué decir tras el descubrimiento de la próxima paternidad de mi ex. Ya eso fue la guinda del pastel. Completamente rota, así me sentía después de saber toda la verdad. Lo que creías que era un afianzamiento en tu vida, de repente no lo es, y lo que con seguridad considerabas estabilidad y felicidad, al final no lo eran.

			Hace poco menos de un mes, apareció un hombre, un tipo al que yo jamás hubiese podido gustar, o eso es lo que yo creía. Resultó que ese hombre podía cambiar mi vida y demostrarme que no todo se acaba tras una ruptura, siempre hay un proceso de dolor y un luto, si así se quiere considerar, pero se acaba. 

			Creemos que nuestra vida se termina por la separación de esa pareja, con el distanciamiento de alguien. Y, desde luego, lo vemos de esta manera en ese momento de nuestras vidas, pero la vida no termina, sigue adelante y debemos de seguir con ella, siempre se debería de mirar las cosas por el lado positivo o por lo menos intentar buscarlo. 

			En mi niñez oía a la gente más mayor soltar la frase de “Siempre que se cierra una puerta, se abre una ventana”, y ahora entiendo esa frase. Eduardo me cerró la puerta, con candado y todo. Pero Caleb abrió su ventana y por allí me colé.

			Con esa frase rondando mi cabeza, y una sonrisa de tonta en los labios, me dirijo recta y con paso firme por la calle que lleva directamente al bufete de abogados de mi exmarido y excuñado. He dejado que esta tristeza me inundara por unos momentos, pero ya no, salí a flote, y quiero que ellos lo sepan. Quiero dejar ya zanjado este tema de la venta de la casa y no deseo saber nada de nada de ellos jamás de los jamases ( SÍ, SOY UNA MELODRAMÁTICA).

			Me doy cuenta de que la gente me mira, deben de pensar que estoy loca ya que sonrío bastante mientras camino.

			El bufete está en plena ciudad, en una calle peatonal, en la cual hay más edificios, cafeterías, librerías y tiendas de ropa. La gente se concentra aquí para tomar un café en el descanso de las tareas de las oficinas, otros pasean con sus perros, y otros simplemente están dando vueltas por las tiendas. Me detengo frente al portal, justo en medio de la calle, un edificio viejo, pero bien conservado, con la puerta de cristal y unos barrotes por fuera para evitar que nadie entre rompiendo el vidrio. Me quedo parada unos instantes, tendría que llamar para que la puerta se abriese y poder subir al sexto piso, en el cual se encuentra el bufete, es el último del edificio. 

			Me acerco al telefonillo para poder llamar al número, pero, qué suerte la mía, una señora va saliendo del portal, me agarra la puerta y yo me escabullo dentro a la vez que le doy las gracias. Hoy es mi día. 

			Subo los tres escalones que hay en la entrada, unos pasos más y enfrente se encuentra el ascensor, directamente a la planta seis. Mientras sube, yo aprovecho y me toco el pelo para asegurarme que la coleta que me hice está en su sitio, un poco de maquillaje natural no viene mal, después bajo las manos por mi blusa para comprobar que ningún botón se ha desabrochado, es de color azul cielo, con botones por delante, aunque los dos primeros no los he abrochado, de manga corta, daría el pego de ser de seda; bajo la mirada: mis pantalones vaqueros Levi’s me hacen un buen culo, son caros pero valen la pena para este momento, y por la zona de los pies unas sandalias de color azul, todo está bien conjuntado. 

			Al detenerse el ascensor, cojo aire y lo suelto pausadamente a la par que salgo, la puerta de la entrada al trabajo de Eduardo se encuentra a mi izquierda, mis pasos ahora son más lentos que en la calle, pero igual de firmes. Al entrar se encuentra la recepción, una secretaria de los más joven y maquillada está tras ella.

			—Buenos días, ¿tenía cita? —su sonrisa es fingida, pero el tono amable.

			—Soy Ruth, necesito hablar con Eduardo —lo suelto de la manera más neutra posible, no quiero que note mi nerviosismo.

			—No veo su nombre en ninguna de las citas de hoy del señor López —me comenta mientras mira la agenda que tiene delante.

			—No, no tengo cita, pero dígale quién soy y verá que no la necesito —apoyo el brazo derecho en el mostrador como queriendo decir que voy a esperar aquí.

			—De acuerdo, voy a avisarle, si es tan amable, tome asiento mientras lo hago —la secretaria toma el teléfono con una mano y con la libre me señala los asientos de piel de detrás de mí.

			Tomo asiento, no puedo hacer otra cosa; sí, bueno, esperar de pie, pero no me apetece nada. Y por suerte tengo pantalones largos, porque con el cuero de estos sillones, me quedaría “pegada”. La recepcionista se aleja de su puesto, para al cabo de unos pocos minutos acercarse a mí. 

			—Los señores López la atenderán en una de las salas de firmas, si es tan amable de seguirme, por favor.

			La chica no espera mi respuesta, directamente se da la vuelta y comienza a caminar, yo me levanto lo más rápido que puedo y la sigo: a mano izquierda hay un pasillo, nosotras nos metemos por la primera puerta que se encuentra a mano derecha, una pequeña sala con una mesa y unas seis sillas alrededor, con una gran ventana en frente de la puerta, no hay más muebles.

			—Los señores enseguida vendrán —la chica me deja allí y cierra la puerta tras salir de la habitación.

			Yo dejo mi bolso sobre una de las sillas y me acerco a la ventana, hay un gran bullicio de personas en la calle, can de un lado para otro, por lo que me entretengo mirando, así se me hará la espera más llevadera, supongo; aunque no hace falta, la puerta se abre para que pasen los dos hombres a los que he venido a ver.

			Ambos vestidos con trajes de chaqueta y corbata, con semblantes serios, y la cara de Eduardo está magullada por los golpes recibidos en la fiesta: soy mala persona, lo sé, pero me dan ganas de reírme delante de él, aunque con gran esfuerzo me contengo. Moretones en la zona del ojo y en la barbilla son los que más destacan. 

			—Dime que has venido a pedir disculpas en nombre de tu hermano y tu amante —el primero en hablar es Gonzalo, quien se sienta primero y me hace un ademán con la mano para señalarme la silla enfrente de él.

			—Siento mucho deciros que no es ese el tema por el que he venido —prefiero quedarme de pie.

			—Y entonces, ¿qué quieres? —Eduardo toma asiento mientras me pregunta— ¿o solamente quieres ver cómo he quedado tras esa pelea tan injusta? 

			—No, aunque me alegra verte tan “bien”, pero el tema por el que he venido hasta aquí es el siguiente —camino hasta el bolso sobre la silla y de él saco una tarjeta, la cual se la dejo sobre la mesa y con un leve desliz del dedo se la paso a Eduardo—. Esta es la tarjeta de mi nuevo abogado, están todos los datos necesarios para ponerte en contacto con él; como no se ha terminado de firmar todo, deberás de hablar con él para los temas restantes, para cualquier cosa sobre nuestras propiedades, y demás. Y si quieres el apartamento, te lo daré, si me das la mitad de su valor, como me dijiste, pero de eso ya hablarás con él —gesticulo mucho con las manos, pero no puedo dejarlas quietas. 

			—Y esto, ¿a qué viene ahora? ¿no quieres saber nada de la venta o qué? —me responde Eduardo con la tarjeta en la mano.

			—No voy a estar disponible, todo se lo comunicarás a él. Si no hay más preguntas me marcho —cojo mi bolso y camino hacia la puerta.

			—¡Espera! Podríamos dar marcha atrás, podríamos intentarlo de nuevo, volver a partir de cero —seguro que Eduardo se ha levantado, ya que he oído la silla moverse, pero yo no me muevo— Ruth, por favor, mírame, sé que estás dolida, pero todo se puede arreglar —noto su mano en mi hombro, se ha acercado.

			—¡Tú eres imbécil! —le aseguro al darme la vuelta para verlo—. No hay nada que hacer, esto ha terminado, y si no lo recuerdas, fuiste tú el que quiso hacerlo, esto se acabó —me agarro al bolso para no agarrarlo del cuello.

			—Ruth, tú y yo sabemos que todavía me quieres, que hay restos de nuestro amor. Podemos volver a intentarlo. Yo sé que lo deseas —me dice con una sonrisa en sus labios.

			—Lo que yo deseo es estrangularte ahora mismo, a parte de pisotearte los “huevos”. Que quede claro —le señalo con el dedo a la cara—: No hay nada entre nosotros que salvar, se acabó del todo, a partir de ahora todo lo referido con nuestro patrimonio a mi abogado, y después de ello jamás no volveremos a tener ningún contacto. ¿Entendido?

			Si lo ha entendido o no me importa bien poco, no le doy tiempo de responder, salgo de la sala como un tiro, ¡será gilipollas!, cree que puede jugar de esta manera conmigo.

			Al salir del portal me choco con alguien, voy tan absorta en lo mío que ni miro por donde camino.

			—Lo siento mucho, voy bastante despistada, se le ha caído la bolsa —al devolverle la bolsa del suelo me doy cuenta de con quién he chocado—. Hola, eres Victoria, ¿no? 

			—Sí, y tú eres Ruth, nos vimos en la fiesta de tu padre. 

			—Sí, en mi familia las fiestas jamás son aburridas; bueno, me voy, que pases buen día —me despido con la mano, pero antes de alejarme me vuelve a hablar.

			—Eduardo y yo hemos roto, bueno, mejor dicho, yo le he dejado, después de la fiesta y de lo que pasó, no podía seguir con él. Vengo a pedirle unas cosas y ya está. 

			—Te deseo lo mejor, para ti y para el bebé.

			No voy a decirle nada de lo ocurrido en la sala de arriba, no soy tan malvada, pero vuelvo a sonreír mientras me alejo. El karma sí existe. 

		

	
		
			Capítulo 32

			Cuando se toma la decisión de ser valiente y enfrentarte a todos los miedos, hay que mantenerse, y en ello estoy.

			Por suerte, cuento con mi hermano para serlo, ambos nos encontramos delante de la casa de nuestros padres, ha llegado la hora de hablar con mamá; desde la fiesta no nos hemos dirigido ni siquiera un emoticono de “caca feliz” y ya va siendo hora de que tengamos esta conversación.

			Mi padre nos abre la puerta con una gran sonrisa y un abrazo a cada uno, con papá sé que siempre puedo contar con su apoyo incondicional.

			Nos adentramos en la casa para ir directamente a la cocina, mi madre está con su delantal de flores, pero bien arreglada, cocinando, sumida en cortar verduras para el pollo.

			—¿Quién es, Rubén? —le pregunta a mi padre mientras se gira—, ¡ah!, sois vosotros, no os esperaba, ¿venís a hacer alguna otra idiotez como en la fiesta de vuestro padre?

			—Mamá no hemos venido hasta aquí para pelear, por favor, escucha lo que tiene que decirte Ruth —le suplica mi hermano.

			Yo me asomo por detrás de la espalda de Roberto: sí, es verdad, me había escondido por unos segundos. Mi madre al verme, todavía si cabe, se pone más seria de lo que ya estaba antes, cruza los brazos sobre el pecho y frunce los labios, está esperando que comience a hablar, aunque su expresión no es precisamente de escucharme tranquilamente.

			—Mamá, lo primero de todo, te pido perdón por todo lo que pasó en la fiesta, sé que pasaste mucho tiempo preparando el evento y lo echamos todo a perder en un instante —voy jugando con mis dedos mientras hablo—. No fue mi intención que sucediese eso.

			—Por mi fiesta no te disculpes, cariño —me responde mi padre que se ha quedado en el marco de la puerta.

			—No la interrumpas, Rubén —mi madre le lanza una mirada de “ni se te ocurra interrumpir más” y vuelve la vista a mi persona—. Continúa —me apremia con un movimiento de mano para después volver a dejarla donde estaba antes.

			—Bueno, pues eso, que lo siento de verdad, no quería que pasase nada de eso, ni que nadie se enterase de esa manera, pero todo salió mal, y ya no pude parar todo lo que se armó en la fiesta. 

			—¿No querías que nos enterásemos de la aventura con el amigo de tu hermano? —mi madre me lanza la pregunta con bastante mala leche.

			—Lo único que se te ha quedado grabado de ese día ha sido eso, ¿de verdad?, ¿no te acuerdas de la acompañante de Eduardo?; ya te dije que era la amante de él mientras estábamos casados, y, ¡ahh, sí!, también te comenté que embarazada de él, del hombre que durante mucho tiempo dijo que no quería hijos —comienzo a elevar la voz y mis manos me hacen juego gesticulando como locas, mi madre cada vez tiene la boca más abierta—. Te recuerdo además que su hermano, al que también invitaste, estuvo una época atosigándome el gran cabrón, el cual también le ha sido infiel a su querida esposa por bastantes años, con diferentes mujeres. No pongas esa cara madre: ¡¿no recordabas que tu querido yerno me ha puesto tantos cuernos que casi no entro por la puerta?!, ¿tampoco que encima ha dejado a la amante embarazada?; y lo más gracioso de todo: ¡Tachán!, hoy me ha dicho que si volvemos, pero eso fue antes de enterarme de que su amante lo ha dejado. Así que, sí, mamá, tú hija recién divorciada tuvo la oportunidad de tener un buen polvo y lo aprovechó, y bien aprovechado, ya sea dicho de paso. He pasado semanas bastantes difíciles, pero eso tú no lo sabías porque eran más importantes las apariencias y que yo no fuese una mujer divorciada y ni siquiera preguntaste. Pues bien, mamá, he de decirte que sí, soy una mujer de casi cuarenta años divorciada y feliz, que ha encontrado a alguien que la “empotra” muy bien, y ahora me voy, estaré ausente un par de días, si quieres ya hablaremos después.

			Si mi madre llegó a pestañear lo desconozco, yo me volví a despachar a gusto, me di media vuelta, me despedí de mi padre y salí de la casa acompañada de mi hermano. Qué bien se queda una después de perder el miedo y soltarlo todo, debería de hacerse por costumbre, ser sinceros y no ser lo que se espera que seamos según los demás, en esta ocasión, según mi madre.

			Tres días después

			Hemos alquilado una habitación en el hotel cercano al aeropuerto, nos vamos mañana, la casa de mi hermano está bien, pero algo más de privacidad no viene mal. Aunque he de decir que también se encuentra alejado, Guillermo cuando lo supo casi le suplicó que fueran, con la excusa de despedirnos al día siguiente, no se lo cree ni él esa excusa.

			Celeste también me ofreció la casa, pero con ella dentro, y no tengo ganas de que mi amiga, por muy íntima que sea, escuche cosas que no debería. Esta es la mejor opción.

			La habitación del hotel es preciosa, no tiene nada de lujos raros: una cama de matrimonio, con televisión de plasma, una pequeña mesa con dos sillas, un escritorio, un gran balcón y, lo mejor de todo, el baño. Posee un gran plato de ducha con chorros de hidromasaje que pienso probar ya.

			Nada más abrir el grifo, cae una gran cascada de agua desde arriba empapándome el pelo para ir descendiendo por todo el cuerpo, permanezco con los ojos cerrados disfrutando del momento de la caída del agua, pero aun así oigo la puerta de la mampara abrirse y cerrarse, y seguidamente unas manos van ascendiendo desde mis glúteos lentamente hasta mis hombros, para descender hasta mis pechos en donde se posan; noto un cuerpo fuerte tras mi espalda, la cual dejo caer un poco y poder tener más contacto.

			Prosigue con su amase de mis pechos, a la vez que a mí se me escapa un leve gemido. Noto su aliento en mi oreja izquierda. 

			—Me encantaría que esta fuese nuestra rutina de cada noche —el vello que crece en su barba, me produce cosquillas en el lóbulo de mi oreja. 

			Tras dejar atrás mi lóbulo, se dirige a la zona del cuello, dejando besos por todo este y la zona de la clavícula. Su mano izquierda sigue amasando mi pecho, con la otra recorre mi estómago, y más abajo hasta llegar a encontrar mi hendidura, donde comienza a jugar con mi botón del placer. Noto como su pene se aprieta con mi zona baja de la espalda, me encantaría tocarlo, pero me tiene bien sujeta y no puedo moverme, tan solo puedo mover mi mano derecha hasta la zona de mi sexo y ponerla encima de la suya con una súplica no dicha de que no pare, y me hace caso. Su dedo comienza a jugar más rápido con mi clítoris, yo noto como un placer nace desde mi zona, estoy a punto de correrme y él lo sabe, más deprisa. Ya noto como el osgasmo empieza a querer salir fuera.

			Me suelta la teta para poder moverme la cara hacia él y besarme a la par que comienzo a explotar: con sus labios acalla mis gemidos.

			Poco a poco aparta su mano de mi pubis, su sonrisa pícara me encanta. Al separarse un poco de mí, observo como su miembro está completamente erecto y listo para entrar en mí.

			Con su fuerza me pone de nuevo de espaldas a él, me hace agachar la mitad de mi cuerpo superior hasta que mis manos se sujetan a los azulejos de delante de mí, y sin más miramientos agarra su pene y lo lleva hasta mi entrada, para introducirlo de una sola estocada, yo dejo escapar un gemido al notarlo dentro. Comienza a moverse de delante a atrás, con arremetidas cada vez más rápidas y profundas. Oigo la fricción que hacen nuestros cuerpos, un sonido que hace que no pueda aguantar más.

			—Ni se te ocurra controlarte, grita y gime todo lo que quieras cuando haga que te corras de nuevo.

			Su mano busca mi clítoris y comienza a realizar círculos sobre él, cada vez las embestidas son más fuertes a la vez que sus movimientos, yo ya no puedo aguantarlo, mi segundo orgasmo ya está aquí. Y esta vez no me contengo, no sé si he gritado mucho o no, pero me da igual. He vuelto a explotar y, por Dios, quiero que todas las noches de mi vida sean así.

		

	
		
			Final

			Todos están allí para despedirnos: Mi hermano, mi cuñado, y por supuesto Celeste, no podía faltar, le daba igual suspender su tinte de las diez para ir a despedirnos al aeropuerto.

			Somos solamente nosotros, pero nos da igual, estamos los necesarios, los que en esta aventura y las que he tenido en mi vida jamás me han dejado de lado, siempre me han apoyado. Siempre se ha dicho que quien tiene un amigo tiene un tesoro, yo tengo a tres grandes amigos, porque mi hermano es mi mejor amigo. 

			Mi madre no me ha dado señales de vida, no me ha hablado, pero sí que le escribió a Roberto diciéndole que, al volver, fuésemos a su casa para una comida familiar, mi padre de seguro ha tenido algo que ver en ese tema. 

			Eduardo no me ha vuelto a decir nada, y a mi abogado tampoco, pero ya le dará más caña al volver, ahora mismo me preocupo de lo que pasará en la tierra de Caleb, estoy algo nerviosa. ¡¡¡SÍ, ME VOY LO QUE ME QUEDA DE VACACIONES A GALICIA!!!

			Es curioso cómo te puede cambiar la vida en apenas unos días, lo que creías en un momento que era el final de tu mundo, es el descubrimiento de una nueva galaxia. Es verdad lo que dicen, todo en esta vida pasa por algo, el destino no estaba escrito al lado de Eduardo, puede que tampoco lo esté al lado de Caleb, aunque he decidido pasar el tiempo que estemos juntos lo mejor posible: ha sido mi salvavidas en mi hundimiento, y eso es de agradecer, esa mano que te sostiene mientras caes. 

			Lo que he aprendido: 

			
					De todo se sale.

					Lo importante es la actitud con la que afrontas los problemas.

					Todos necesitamos en algún momento a alguien.

					Y, que en la vida, todo pasa por alguna razón, solo hay que saber interpretar las señales que nos lanza.
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			Adelaida Verdú nació en Alicante un 30 de Diciembre de 1984, a la edad de siete años se traslada con sus padres a la Isla de Gran canaria, donde reside desde entonces con su pareja y sus dos perretes. 

			Desde pequeña le ha apasionado la lectura y la escritura,optando a diferentes concurso de escritura. 

			Es ahora que decide dar a conocer sus historias. Desea que los lectores disfruten de sus historias y sus personajes

			Actualmente, se encuentra desarrollando nuevos proyectos literarios que espera poder mostrar a los lectores/as.
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